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que únicamente tales ó cuales Caps, del Codex revisus de 
Leovigildo estaban adornados de sus correspondientes 
rúbricas: por regla general carecían de ellas. 

Pero, dejando á un lado esta cuestión, que no puede 
ser resuelta de modo definitivo hasta que nuevos hecho» 
nos aporten otros elementos de juicio, debemos hacer 
constar que, en general, los mencionados epígrafes, to­
mados, en el mayor número de casos, de las mismas pa­
labras del texto, expresan con bastante propiedad el con­
tenido de los Capítulos. 

E n alguna ocasión, sin embargo, parecen acusar mala 
inteligencia, ignorancia ó simple descuido de sus auto­
res. Tal sucede, según acabamos de observar, con el Cap. 
Leovigildiano Nullus quecumque repetentem... (II, 2, t> 
y aun cpn la Ley Quoniam novitatem (II, 1, 4 ÜECC.) que, 
como ya hemos dicho, es en realidad el Edicto de pro­
mulgación del Código y que lleva la poco, al parecer^ 
apropiada rúbrica. De tempore, quo debeant leges emén­
date valere. Pero acaso los juristas E-ecesvindianos se de­
jaron aquí llevar de la idea capital de la refundición del 
Código de Leovigildo y de las Novellae leges su comple­
mento, en la nueva Colección Recesvindiana, lo que ne­
cesariamente implicaba una corrección ó enmienda de 
la legislación entonces vigente. 

Y obsérvese que idéntico criterio predomina en la 
posterior reforma del Rey Ervigió, toda vez que la. 
Const. Pragma... (II, 1, 1 ERV.) reproduce la rúbrica de 
la Quoniam novitatem... á la cual sustituye. Es que los. 
hechos se imponen: en el fondo el Liber ludiciorum es el 
mismo Código de Leovigildo sujeto á dos revisiones y re­
formas consecutivas,la de Recesvinto y la deErvigio. Así 
se explica que la postrer corrección de Egica y Vi t iza se 
realice sin necesidad de un especial Edicto de promulga­
ción: ya no era necesario, bastaba llevar los nuevos ele­
mentos legislativos á su lugar correspondiente (Título y 
Libro),porel tradicional sistemare enganche ó de acarreo. 

D30 
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Y asi también hallamos la razón de esa continua va­
riabilidad de formas legales en los últimos tiempos de la 
Monarquía Toledana: en una cincuentena de años, del 
654 al 702, encontramos tres nuevas ediciones, démoslas 
este nombre, del Líber ludiciorum, las de Reces vi uto, de 
Ervigio y de Egica , mientras que hemos visto transcu­
rrir un siglo (475 al 575) para que los Statuta legum de 
Eurioo se refundieran en el Codex revistis de Leovigildo 
y tres cuartos de otro (575 al 654) para que éste engen­
drara la primera Compilación de las leyes visigodas. 

E n cuanto al fondo, la labor de los juristas Recesvin-
dianos se manifestó de la misma manera que, en otro 
tiempo, la actividad legislativa de Leovigildo, corrigien­
do unas leyes, adicionando otras y eliminando las inade­
cuadas ó superfinas. Existe, sin embargo, una cardinal di­
ferencia. Leovigildo, al refundir los Statuta legum de Eu-
rico, formó un nuevo Código; Recesvinto, al distribuir 
en X I I Libros los Capítulos Leovigildianos y las Cons­
tituciones Reales posteriores, ordenó una mera Recopi­
lación. De aquí que los textos Enriciano y Leovigildiano 
se confundan en la unidad del Codex revisusy y que las 
leyes copiladas por Recesvinto conserven, por regla ge­
neral, la pureza de su texto y su personalidad exterio­
rizada, por sendas inscripciones, en el Liher ludiciorum. 

De esta manera, la corrección de leyes va, hasta cierto 
punto, ínt imamente unida á la eliminación de las mismas 
y á la adición de otras nuevas. Una ley se corrige sus­
ti tuyéndola por otra qne, si á veces reproduce en parte la 
primera, en parte también la modifica y enmienda, sino 
la deroga y por completo la anula. Así vemos qne mu­
chos Capítulos Leovigildianos, al ser corregidos, reapare­
cen, constituyendo nuevas leyes bajo las inscripciones de 
Clmidasvinto ó de Recesvinto, ó son, en su totalidad, sus­
tituidos por otras disposiciones de estos monarcas. 

Sirvan de ejemplo las leyes de Chindasvinto: 
Quantis actentis ( Í I , 1, 6 REOO.), que debió sustituir á 
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otra de procedencia Euríciana relativa al delito de trai­
ción y cuyos restos nos han transmitido la Lex Baiuva-
riorum (11, 1, 2) y el El ic tus Rofhari (l y 4); 

Cognooimus multos tudices... (II, 1, 24 Btucc), qnet en 
las palabras, ...sicut constitutum faerat in lege pr ior i . . , , 
se refiere á una de Leovigildo qiie estableció á favor del 
juez la vigésima, que había de recibir, pro labore suo et 
iudicata causa...] 

Cum de dotibuff... (III, 1, 5), cuyo contenido^ en rela­
ción con la X X . a de las Fórmulas visigodas, nos muestra 
que reemplazó á la Anfiqua7 que regulaba la constitución 
de la dote; 

Nullus presnmat... (III, 6, 1) que ocupó el lugar del 
Titulus De nupfiis incestis, modificado por la Constitución 
de Recaredo, Unioersls provinciis... (III, 6, 2) y recons­
truido por Zeumer en su forma Euríciana, con auxilio 
de la Lex Baiuvariorum (VII , 13); 

Paire defuncto... (IV, 2, 18) dictada en sustitución 
del Cap. 327 del Código de Eurico; 

I)um inlicita.. . (IV, 5, 1) que deroga el antiguo prin­
cipio de la libertad de testar y establece el nuevo régi­
men de las legítimas; 

Res iuris alieni... (V, 4, 13) que reemplaza al Capítu­
lo que en el Codex revtsus representaba al 287 de los Sta-
tuta legum; 

S i quis scr'/pturam... ( V i l , 6, 2) que se encuentra en 
sustitución de la citada en el Capítulo extravagante. S i 
quis animam suam... (II, 4, J4 VVLG.) en la frase ...se-
cundum superiorem legetn de falsariis continetur... y otras 
varias. 

Y lo propio sucede con las leyes de Recesvinto: 
Quecumque causarum... (II, 1, 12 RECC.) tomada tal 

vez del Edicto de publicación del Codex revisus ó de otra 
disposición Leovigildiana que sirvió de modelo al Capítu­
lo 388 del Edictus Rothari; 

lus nature... (III, 1, 4) que tiene su antecedente en 
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una del Código de Eurico que fué también imitada por 
el Edicto de E-otario en su Cap» 178; 

Dum cuiuscumque... ( IV, 2, 16) relativa al sistema 
económico-matrimonial de los gananciales y que ha sus­
tituido a otra Antigua, probablemente representada por 
los reducidos fragmentos del Cap. 32B del Palimpsesto 
de Par ís ; 

Universam rem... (VII , 2, 8) que ocupa el lugar de 
otra Euriciana que ha podido ser reconstruida por Zeu-
mer, merced al texto transmitido por la Lex Bciiuvario-
rum ( I X , 7); 

Si quis pro furtum... (VII , 4, 1) que sustituye á la de 
Eurico, en cuyo texto se inspiraron Borgoñones (Lex 
Burg. L X X I , 1) y Bávaros (Lex Baiuv. I X , lí>), y algu­
nas otras. 

Y en ocasiones, la corrección no es de una gran mon­
ta: así vemos que los Caps. 308 y 328 de los Statuta le-
gum reaparecen modificados en la Lex Reccessvindiana 
(Bes dónate. . . , V , 2, 6, y Quotiens qui moritur..., I V , 
2, 6) bajo las respectivas inscripciones FLAVIÜS CHINDAS-
VINDUS REX y PLAVIUS GLORIOSUS REOCKSSVINDUS RKX. 

E n este trabajo de eliminación de la ley modificada 
y de su sustitución por la reformadora, podemos señalar 
algún que otro descuido de los jurisconsultos Recesvin-
dianos. Tal sucede cuando nos presentan juntas de una 
parte la ANTIQUA, S i quishóbem aut alium... (VIII , 4, 17) 
y la Novela Leovigildiana, S i quis hovem aut taurum... 
(VIII , 4, 16) que la corrige y modifica, y de otra la AN­
TIQUA, Fur si captus fuerit... (VII , 2, 14) y la ley anterior^ 
(VII, 2, 13) Cuiuslibet rei furtum... dictada por Chindas-
vinto en sustitución de ella. Mas, no deploremos estas 
faltas de unidad en la formación de la Ley Recesvindia-
na, que al fin y al cabo redundan en beneficio de la cienr 
cia, proporcionando al investigador textos que de otro 
modo probablemente se hubieran perdido. 

Los jurisconsultos Recesvindianos no se contentaron 
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con poner en práctica este sistema de sustitución de unas 
'eyes por otras, y á veces introdujeron directamente mo­
dificaciones ó variantes en las mismas disposiciones reco­
piladas, pero en estos casos singulares tuvieron el cuida­
do de llevar á las inscripciones correspondientes la nota 
de EMENDATA, 

Así, en los Códices Recesvindianos de los siglos vm.0 
y ix.0, ostentan la inscripción ANTIQUA EMENDATA los Ca­
pítulos Fratres sórores uterini... (II, 4, 11 RECC), Qui 
arras... (V, 4, 4), S i quis inscio domino... (VIII , 3, 1), 
Qui vineam incidei'it... (VIII , 3, 6) y S i quis domino... 
( X , 1, 6), y al frente de la ley Cognovimus multos Índi­
ces..t (II, 1, 24 RECC.) leemos: FLAVIUS CHÍNDASVINDUS 
REX EMENDATA. Y a este monarca había señalado el ca­
mino, pues el Cap. S i servus in fuga... ( IX , 1, 16 REOC.) 
lleva la inscripción, ANTIQUA. FLAVIUS CHINDASVINDUS 
REX EMENDAVIT. 

Desde luego se comprende la grandísima importancia 
que para los estudios histórico-jurídicos tienen estas con­
clusiones. S i hemos reconocido que existen dificultades, 
muchas veces verdaderamente insuperables, para poder 
determinar la pura redacción Euricianade un Capítulo del 
Godex revisus, en cambio, podemos desde luego afirmar 
que las leyes de Leovigildo y las Constituciones de Beca-
redo I, de Sisebutoy de Chindasvinto nos han sido trans­
mitidas, en sus genuinos textos, por la Lecc Reccessvin-
diana. 

Sin embargo, á veces se ha deslizado en ellos alguna 
que otra interpolación y referencia y aun sustitución ó 
supresión de vocablos. Así lo hemos hecho notar en las 
págs. 350 y sig. de este ESTUDIO, enumerando algunos 
casos á manera de ejemplos, que, para evitar inútiles y 
enojosas repeticiones, damos aquí por reproducidos. Mas, 
todas estas excepciones rarísimas se pierden, digámoslo 
así, en la generalidad del conjunto y sirven tan solo para 
confirmar la doctrina establecida. 
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L a adición de nuevas leyes está representada por to­
das las Constituciones Reales posteriores al Codex revi-
ttus de Leovigildo, desde las Novelas de este monarca á 
las nuevas disposiciones de Chindasvinto y de Eecesviu-
to, se enlaza con la corrección del Derecho antiguo y re­
presenta los peculiares principios del nuevo Derecho v i ­
sigodo. 

E n cuanto á la eliminación de las leyes inadecuadas ó 
¡mperfluas, según entonces se decía, tan sólo debemos 
observar que no siempre hubo en ella de presidir un cri­
terio conveniente, acertado ó justo, cuando los legistas 
visigodos fueron agregando á las Colecciones oficiales, á 
manera de complemento de éstas y al lado de las nuevas 
leyes, todas aquellas disposiciones simplemente preteri­
das ó con plena conciencia segregadas por el copilador y 
cuyo conocimiento consideraban necesario, ya para sus 
estudios jurídicos, ya como elementos auxiliares de su 
práctica judicial. Tal sucede con el Titulus De conviciis, 
cuya falta desde luego se observa en el sislema penal del 
Liber ludiciorum, y con los Caps. Testes priusquam... y 
S i quis animam suam..., cuyas determinaciones tanto in­
terés presentan para el estudio de la prueba testifical, 
siendo el primero norninalmente citado por la ley de 
Ohisdanvinto Quotiens aliut testis... (11, 4, 3); SÍ qnis al i-
quem hominem.,. y S i quis lan&eam*>., que complementan 
las disposiciones de los Títulos, De contumelio vulnere 
et dehilitatione hominum y De cede ef morfe hominum 
(V, 4 y 5) respectivamente; y S'f quis ingenuus cuiuslibet 
rem... adición necesaria de la ANTIQUA, Quotiens de ven-
dita vel donata i-e... (V", 4, 8) (I). 

De esta manera, los juristas patrios, utilizando en sus 
trabajos privados el antiguo sistema de enganche ó de 
acarreo, iniciaron y fueron paulatinamente desenvol­
viendo esa última forma de la Compilación de las lejes 

(1) Véause las p á g s . 371-387 de este ESTUDIO, 
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visigodas, que con tanto acierto ha recibido el nombre 
de Vulgata. 

Terminaremos estas consideraciones recordando que 
Recesvinto declaró en el Cap. Alienegentis legibus... (II, 1, 
8 REOC.) que su Código era suficiente para ia resolución 
de todas las cuestiones judiciales, prohibiendo en el Na l -
lus prorsus... (II, I, 9 RKCC.)} bajo la multa de 30 libras 
de oro, el uso de otro cualquiera en los Tribunales de 
justicia, sometiendo á sus disposiciones, en el Quecumque 
causarum... (II, 1, 12 RECC), la resolución de las causas 
pendientes y reservándose el derecho de promulgar nue­
vas leyes, y , por últ imo, fijó en el ü t omnis de cetero... 
{V, 4, 22) la cantidad de seis sueldos como precio en ven­
ta de los ejemplares del misrno (1). 

Basta con lo dicho para determinar, con la claridad y 
precisión debidas, el lugar que la Colección Recesvtndia-
na ocupa en el cuadro general de la transformación evo­
lutiva de la Lex Visígothorum. 

Mas, la actividad legislativa de Recesvinto no se l i ­
mitó á la formación del Liber ludiciorum, antes bien, 
manifestaciones de ella encontramos ya en las Constitu­
ciones eclesiástico-civiles ó nomocánones de los Conci­
lios VIII, IX y X de Toledo (2), ya en diferentes Nove-
Uae leges que hasta nosotros han llegado y que, como 
necesario complemento de su Colección, fueron induda­
blemente publicadas en los diez y ocho años que median 
del 654 al 672. 

En el Concilio VIH (653) se tomaron acuerdos im-

(1) Esta cíuitifiad se duplicó después por Erv ig io . E n cuanto á 
la cifra insólita de 400sueldus contenida en la EJición de la Acade­
mia Española , r ecuérdense nuestras antefiores observaciones crí­
ticas (págs . 55 y sig.). 

(2) A lguna vez se inspiró también Recesvinto en las disposicio­
nes conciliares; así su ley S'icid i n pemonam p r inc ip i a . . . {U, 1, 7 
l ince.) recuerda el Can. 5 {De hia q u i p r inc ipem maledicere prae-
sumunt) del Concilio V de Toledo. 



172 LPJtítaLACION G Ó T I C O - H I S P A N A 

portantísimos por lo que al Derecho público afecta, como 
.son: la relajación del juramento prestado de no indultar 
á los reos de traición (II); el señalamiento de determina-
fias reglas para legitimar la sucesión al trono (X) , y te 
confirmación de los decretos contra los judíos, publica­
dos en tiempo de Sisenando (XII) . Por últ imo, á propues­
ta de la misma Asamblea sinodal (Decretum iudicii ttni-
versalis editum in nomine principis), dictó Recesvinto la 
ley JSminentiae celsitudo... (Lex edita in eodem concilio) 
encaminada á corregir la avaricia de los príncipes, re­
gulando las adquisiciones hechas por éstos en los bienes 
de los subditos y afirmando la distinción entre el patri­
monio particular del Rey y el público del Reino, que ha­
bían de pasar respectivamente á los hijos y herederos 
<lel monarca y al inmediato sucesor de la Corona, y final­
mente á castigar las conjuraciones dirigidas á la usurpa­
ción del solio. L a Ley y el Decreto, que verdaderamente 
discrepan en algunos puntos, hacen aplicación de la doc­
trina sentada á las adquisiciones de bienes realizados por 
los Monarcas antecesores de Recesvinto y con especia­
lidad por Chindasvinto su padre, y tanto la una como el 
otro fueron confirmados por el Can. 10.° y por la cláusu­
la final del mismo Concilio (1). L a Ley Eminentiae cel-
situdo... fué llevada por Recesvinto al Liber ludiciorum 
(II, 1, 5 RECC.)y el Decreto Soliditatem reddidisse... así 
como el Canon 10.°-Decmae collocutionis... fueron más 
tarde incluidos por Egica en el llamado Ti tulm pr i -
mus De electione prlncipum (Caps. 4.° y 2.°). 

Los Concilios I X (655) y X (656) completan la legis­
lación canónica de Recesvinto. 

E l IX.0 establece reglas acerca de las fundaciones 
(I y II), de la disposición de los bienes eclesiásticos 

(1) Véase el por muchos conceptos notable comentario á esta ley 
hecho por Zeumer en su cit. Geschichte, etc. (Ne.npft Arch iv , etc., 
X X I V , p á g s . 45 y sigs.). 
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(III, V , V I y VIII) y de la herencia de los clérigos en 
general (IV) y de los Obispos en particular ( VII); decla­
ra siervos de la Iglesia á los hijos de los sacerdotes y mi­
nistros, privándoles al propio tiempo de todo derecho en 
Ja sucesión de sus padres (X); agrega nuevas disposicio­
nes á la ya extensa legislación de los libertos ( X I - X V I ) , 
y , por último, ordena que los judíos bautizados cele­
bren determinados días festivos en unión de los Obis­
pos (XVII ) . 

Del Concilio X debemos citar tan sólo el Can. 2.° que 
nuevamente castiga la violación del juramento de fide­
lidad al monarca y los delitos de traición (contra salutem 
principum gentisque aut patriae), y el 7.° que prohibe se 
vendan esclavos cristianos á los judíos ó gentiles. 

Tal fué la obra legislativa de Recesviuto manifestada 
en su Liher ludiciorum (649-654) y en las Constituciones 
eclesiástico-laicales de su tiempo (653-656). Mas en su 
largo reinado determina su actividad en otras direccio­
nes, iniciando una serie de Novellae leges (664-672), como 
necesario complemento de su Código. E l examen de éstas 
forma el primordial objeto del apartado siguiente. 

O O M P L E M K N T O D E L L I B E R l ü n i C l O R U M . N O V E L L A K L E G E S 

D E B E O E S V I N T O Y D E V A M B A 

Las grandes reformas legislativas ni detienen, ni 
menos petrifican la vida jurídica de un pueblo, antes 
bien, constituyen un nuevo punto de partida de su evo­
lución; son un poderoso acicate que la impulsa á trans­
formaciones más completas y profundas. Conforme el or­
ganismo jurídico es más complicado y perfecto, más fre­
cuentes y trascendentales son las modificaciones que ex 
perimenta (1). 

(I) Véase mi iSVmarí'o f/fi las lee de H i s i . d e la L ü . j u r . , etc., 
cit. , páí¡r. 278. 
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Leovigildo, destruyendo el régimen de la legislación 
personal ó más bien de gentes y dando á la Lex Visigo-
thorum un carácter territorial, había sellado, digámoslo 
así, en una unidad suprema, exteriorizada en su Codex 
revisus, la de largo tiempo iniciada fusión del Derecho 
germánico en el Romano. Mas el mismo Leovigildo se­
ñaló el camino de la reforma con sus Novellae leges y, 
puesto en práctica el ya tradicional sistema de enganche 
ó de acarreo, el antiguo Derecho visigodo fué poco á 
poco transformándose al contacto de las necesidades ju­
rídicas del pneblo, manifestadas en las Constituciones 
de los monarcas que le siguiéron en el solio y , más 
particularmente, en las tan numerosas como interesan­
tes disposiciones legales de Ghindasvinto y de Beces-
vinto. 

Ordenó éste, distribuyéndola en X I I Libros, la infor­
me Colección cronológica, naturalmente elaborada por 
la agregación paulatina y oficial al Codex reoisus de las 
Novellae leges y Constituciones Reales que le servían de 
complemento y surgió el Liher ladiciorum. 

L a Lex Visígothorum, es cierto, se había transfor­
mado de Código en Recopilación, pero lo que perdió en 
la forma lo ganó en el fondo. 

Estudiando detenidamente la evolución de nuestras 
instituciones visigodas, se observa que, con la reforma 
Recesvindiana, nace un Derecho nuevo, de cuya bondad 
absoluta sobre el antiguo no juzgamos, porque el dere­
cho nace de las necesidades del pueblo y se desenvuelve 
por vía de adaptación á las condiciones del mismo, y , 
como dice Cogliolo, los fenómenos jurídicos no se expli­
can por medio de criterios abstractos y simples de jus-
ticiay de equidad;, sino por el conocimiento de los hechos 
económicos, de los usos, de los prejuicios,de las ideas mo­
rales, de los sentimientos, de las creencias religiosas de 
la raza y de los estadios ya recorridos en tiempos prece­
dentes. Y ese nuevo Derecho, como expresión genuina 
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de la exigencia de razón en aquellos momentos de la 
vida del Estado gótico-hispano, determinado por las es­
peciales condiciones de éste, al par que por las ideas filo­
sóficas y jurídicas reinantes, era producto de la ínt i­
ma fusión de dos pueblos, convertida de meramente ju ­
rídica en omuilateral y que iba borrando, poco á poco, 
las todavía subsistentes diferencias de origen y colabo­
rando á la formación de la plena conciencia de la nacio­
nalidad española. 

Pero la marcha evolutiva de aquella sociedad no se 
detiene con la publicación del Z,/6er ludiciorum, antes 
bien, dado el impulso, necesario es seguir el movimiento 
mientras la fuerza inicial llega á la plenitud de su des­
arrollo y al agotamiento de sus energías. Esto natural­
mente explica las Novellae leges de Recesviuto y de Vam-
ba y las sucesivas reformas de Ervigio y de Egica, fun­
damental en verdad, aquélla; por simples agregaciones 
legales constituida, ésta. Las unas representan la mani­
festación inicial de la fuerza impulsiva; su plenitud y 
agotamiento respectivamente, las otras. 

Es sin disputa evidente, que hasta nosotros no ha 
llegado la serie completa de las Novellae leges de Reces-
vinto y de Vamba. Eliminadas unas, y recogida la idea 
esencial de otras por Ervigio en su reforma, tan sólo 
disfrutamos, aparte, es claro, de las transmitidas por ésta, 
de aquellas que el cuidadoso afán de los legistas confec­
cionadores privados y singulares de la Vulgata, ha. ido 
acumulando en diferentes Códices para satisfacer empe­
ños doctrinales ó necesidades prácticas, ó tal vez simple­
mente curiosidad erudita. 

Ahora bien, las Constituciones de Recesvinto que nos 
han transmitido algunos manuscritos de esta última for­
ana y que, por ser posteriores al Líber ludiciorum, bien 
merecen el nombre de Novellae leges, son las cuatro si­
guientes: 

1.* L a Plene discretionis... que declara nula toda es-
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critura de transmisión de bienes (testamentos, donacio­
nes, capitulaciones matrimoniales, etc.), en cnanto exce­
da del l ímite establecido por la ley (1). 

Incluida ya en la Edición de Pithou, como ley de Re-
cesvinto (II, 6, 10), ha sido conservada de igual modo en 
todas las demás. Nuestra Academia la insertó en la suya 
como nota á la Ley 10, Tí t . 5, L i b . II (pág. 29, n. 4), 
tomándola del Códice de Cardona, con la inscripción 
ANTIQUA. FLS. RCDS. REX. Zeumer la colocó en el Apén­
dice de su Lex Reccessvindiana (pág. 322), como una 
Extravagante de Recesvinto y con el mismo carácter 
la ha llevado á su Edición de la Vulgafa (II , 5, 10 
CRIT.). 

Que las abreviaturas RECC. y Reos, utilizadas por los 
copistas no se pueden resolver en RECCAREDDS, según lo 
hizo el autor del Godex Skoklosteranus, escribiendo RE-
CAREÜS, es indudable, toda vez qup su contenido presupo­
ne la existencia y el conocimiento de las leyes de Ohin-
dasviuto, Cum de dotibus..., Dum inlicita. . . y Quia mu-
lieres... (III, 1, 5; I V , 6, 1 y 2 CBÍT.)-

Teniendo, pues, en cuenta que esta ley no aparece en 
los Códices Recesvindianos ni en los Ervigianos y que 
las principales inscripciones, la atribuyen á Recesvinto, 
hay que considerarla como una Novela de este monarca, 
ó sea como una Constitución posterior al Liber ludicio-
rum, eliminada por Ervigio en su reforma é incluida en 
los manuscritos de la Vulgaia por los jurisconsultos 
medio-evales. 

(1) Transmitida por Ja mayor parte de los Mss. de l a Vulgata . 
Véase E d . Cr i t i ca , pág . 110. A la e n u m e r a c i ó n de Códices allí he­
cha, hay que añad i r el Legionense que la inserta al final del T í t . 2 
del L i b . XII y la atribuye á Chindasvinto, añad i endo en la inscrip­
ción la palabra ANTIQUA (fol. 148 r.). 

L a Acad . Españo la , en su E d . del Fuero Juzgo, incluye el texto 
romanceado de esta ley, como nota á la 18, Tí t . 5, L i b . II ( p á g . 
44, u . 1). 
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42.* La Quorumdam inlicita.. . (1) qne prohibe y c&stl-
ga alegar y reducir á escrito, por ante notario, preten­
didos mandatos ó preceptos Reales. 

E l texto castellano de esta Novela aparece ya en la 
Edición princeps del Fuero Juzgo y Alfonso de Villadiego 
la atribuye al Rey Siseuando, por carecer de inscripción 
en los mapuscpitos.,La Academia Españala conservó esta 
ley, sine titulo, en su Edición del Fuero Juzgo, y nos dió 
á conocer el original latino, en la del Forum ludicum, 
bajo la inscripción^ ANTIQUA, citando los Códices Legio-
nense y Toledano de San Juan de los Reyes, y haciendo 
notar que el Complutense tan sólo nos ha transmitido la 
rúbrica de ella. Walter se contentó, como de ordinario, 
con reproducir la lección Académica, y Zeumer, añadien­
do á estos datos los del Ms. Matritense 12924, no se Jm 
atrevido á calificarla ni de Antigua (Legionense), ni de 
Recesvindiana (Complutense), 

Por nuestra parte, haremos notar que, además de los 
Códices citados, nos han transmitido el texto latino, el 
Escurialense 2.° y el Ms. Madrileño 772, y que todos 
ellos suprimen la inscripción, menos el Legionense que 
considera á esta Novela como ANTIQUA, y el Complutense 
y el Matritense 772 que la atribuyen á Recesvinto; el 
primero, de modo claro y terminante (RECSSDUS), y el se­
gundo, bajo la fórmula ambigua RCDS. 

Ahora bien, siendo el Ms. Matritense 772 el resultado 
de un importante trabajo crítico, para el cual su anónimo 
autor pudo consultar y consultó, en pleno siglo xvi.0, 
antiquísimos Códices hoy perdidos y coincidiendo el 
Complutense en el dato interesante de la inscripción, es 
racional y lógico afirmar, mientras nuevos hechos no 
modifiquen los términos de la cuestión, que se trata aquí 

(1) E l lugar que ocupa esta ley ( V i l , 5, 9) es el mismo en el 
Fuero Juzgo (Eds. de Villadiego y de la Academia), que en el L í ­
ber l u d i c i o r u m (Eds. de Madrid, de Walter y Crítica de Zeumer). 1 
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de tma NoveJa publicada por Recesvinto, con posteriori­
dad á la promulgación del Liber ludiciorum. No encuen­
tro para ello inconveniente alguno, ni en el contenido, 
ni en el lenguaje de la ley, 

B.* L a S i quilibet sponsalibus... ó sea nuestra origina-
lísima y tradicional ley del ósculo, antigua costumbre 
celtibérica elevada á Derecho escrito por una Constitu­
ción de Constantino, dirigida en 336 ad Tiberianum Vi -
carium Hispaniarum é inserta en la Lex romana Visigo-
thorum (BKEV. Cod. Theod. IH, 6, 6). E l texto visigodo 
está tomado de la Interpretatio. 

Conocíamos la versión castellana de esta interesante 
ley, por estar incluida lo mismo en la Edición del Fuero 
Juzgo publicada por Alfonso de Villadiego (III, 1, 4), 
que en la dirigida por nuestros Académicos (III, 1, 5), 
pero el texto latino de la Lex Visigothorum había pasado 
inadvertido para estos últ imos, por la imperfecta cola­
ción de los manuscritos (pág. 64 de este ESTUDIO) y , sin 
duda por idéntica causa, tampoco se registra en la C r i ­
tica de Zeumer. . 

Nos ha sido transmitido, en efecto, por el Códice Es-
curialense 2.° (III, 1, 5), y por los Mss. Matritenses 772 y 
12924 (sin numerar, entre los Caps. 3.° y 4.° y los 4.° 
y 6.° respectivamente de los citados Título y Libro) . 

E l texto, á tenor del Códice Escurialense 2.°, con las 
variantes de íos Mss. Madrileños, se inserta en el Apén­
dice A . 3 de este ESTUDIO y á él nos referimos, para evi­
tar enojosas repeticiones. 

E n el Escurialense 2.°, lleva la inscripción FLAUIUS 
RCDS. REX, que corresponde al EL RBY DON FLAVIO 
UBSCINDO de los Códices castellanos. Puede, por tanto, 
considerarse como una Novela de Recesvinto, publicada 
después de su reforma legislativa, y tal vez para satisfa­
cer las naturales exigencias de los hispano-romanos. 

4.a L a A multis eognouimus saepe miserorum... inte­
resante Constitución que trata, como dice su epígrafe 



T R A N S F O R M A O l Ó f í B V O I Í U T I V A 479 

(Códice de San Juan de los Reyes), De rebus uendifis qtii 
per necessitatem sea per occasionem uendiderit uel pignus 
inpresserit. 

Esifca ley, preterida por todos los Editores de la Val 
gata, incluso Carlos Zeumer, y que tampoco aparece en 
las dos Ediciones del texto castellano (no nos atrevemos 
á decir otro tanto de los Códices de éste, mientras no 
realicemos el detenido estudio y la escrupulosa revisión 
de ellos que tenemos en proyecto), nos ha sido transmitida 
por el Toledano de San Juan de los Reyes (fol. 99 r.), y 
por los Mss. Matritenses 772 y Í2924. Estos dos últimos 
trasladan esta Constitución sin numerar y después de los 
Caps. 7.° y 6.° respectivamente del Tí t . 4 del L i b . V; en 
el de San Juan de los Reyes constituye, con otras tres 
que la anteceden (fol. 97 v.0, col. 2 al 99 r., col. 2), S i 
cepta... (II, 2, 10 CRÍT. y 5 MADRID), In lege etenim ante-
riore... ( IV, 2, 13* CRÍT., pág. 62, n. 16 MADRID) é / « -
terdum rem... ( I V , 2, 17), un verdadero Apéndice de 
Capítulos omitidos por el copista y no comprendidos en 
la forma Ervigiana, con la indicación bien expresiva de 
Expl ic i t Líber ludiciorum (fol. 99 r.). 

E l jurisconsulto anónimo autor del Ms. Matriten­
se 772, declara que la encontró en un solo Códice, mal 
escrita y sin índice, ni autor ni número (Ex uno msc. male 
scripta, sine Índice, sine auctore, sine numero, summa de 
álienationibus in necessitate amentia alea contractis). 

Los sendos textos que de ella nos dan los Mss. Matri­
tenses 772 y 12924 corresponden á la misma redacción y 
tan sólo ofrecen, al compararlos entre sí, algunas muy 
pocas y ligeras variantes: el que nos ha legado el Códice 
Toledano de Son Juan de los Reyes representa otra distin­
ta lección y aparece truncado y con numerosos errores 
de transmisión ó de copia; en cambio conserva la rúbrica 
y la inscripción. 

E n el Apéndice A . 4 de este ESTUDIO insertamos frente 
á frente ambas redacciones: á ellas, pues, nos referimos, 
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dándolas aquí, en gracia á la brevedad, por reproducidas. 
L a forma de la inscripción que nos ofrece el Códice 

de San Juan de los Reyes [RJECIDENS REX por Reccessvin-
dus es en verdad singularísima, pero en diversos lugares 
del Ms. la encontramos aplicada á los nombres de Chin-
dasvinto y de Recesvinfco. Así observamos que, al frente 
de la ley Quicumque nesciens... (VI , 6, 1), se lee: FLAUIUS 
RKCEDENS RKX, y los Caps. Divine virtutis... y Vetitis... 
( X I I , 2, 2 y 3) llevan la inscripción RECCEDENS REX. Del 
mismo modo, vemos la forma CYDENM REX, en las le­
yes. S i quis hominem... ( V I , 5, 2) y Qui necessariam. 
( X I I , 1, 1). 

Estudiado detenidamente el texto, yo no veo inconve­
niente alguno, ni de fondo ni de forma, para aceptar co­
mo verdadera semejante inscripción y considerar á esa ley 
como una Novela de Reces vi nto, posterior á la promul-' 
gación del Liber hidiciorum, y eliminada por Ervigió en 
su reforma. 

De esta manera, sigue perdurando el antiguo sistema 
de acarreo y el mismo Recesvinto, como antes Leovig i l -
do, señala el camino que ha de conducir á nuevas Com­
pilaciones y da comienzo á la formación de una de esas 
series de Novellae leges, que, según hemos dicho, consti­
tuye el obligado cortejo de todas las grandes reformas 
legislativas. 

Así, á las Novelas de Recesvinto siguen las deVamba. 
Estas también se reducen á cuatro, de las cuales tres 

nos han sido transmitidas por la Lex renovata d e E r v i -
gio, y la restante por algunos Mss. dé l a Vulgata. Empe­
cemos por ella. 

Es la Novela Inlege anteriore sancitum est... ( IV, 2, 
13* CBÍT., y pág. 52, n. 15 MADRID), que determina y 
regula los derechos del padre viudo sobre la persona y 
bienes de sus hijos, y más especialmente en el caso de 
contraer aquél segundas nupcias. 

Una versión castellana completa de esta Novela fué 
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ya incluida por Alfonso de Villadiego en la Edición 
princeps del Fuero luzgo ( IV, 2 , 14) atribuyendo su 
paternidad, contra las reglas de crítica por él mismo 

" sentadas (1), á Isidoro de Sevilla^ aunque el texto lleva 
al final la nota de Antigua ley. 

L a Academia Española no se contentó con trasladar 
á su Edición d e l Fuero Juzgo (2) la traducción roman­
ceada, también completa, de la precitada Novela, sino 
que nos dió á conocer, en la del Forum ludícum, el origi­
nal latino hasta entonces inédito (ad I V , 2, 14, pág . 52, 
n. 15), á tenor de la transmisión abreviada del Códice Le-
gionense. Walter, según costumbre, se limitó á copiar el 
texto Académico en sus Supplementa (págs. 365 y siga.), 
y Zeumer la incluye en la Vulgata (IV, 2, 13*, Nov, ad 
Rece. CKIT.), utilizando los Mss. de nuestra Biblioteca 
Nacional 112 y 129'24, y los Códices Legionense y Mat r i ­
tense S 110. Á estos datos podemos añadir que se en­
cuentra también en el Toledano de San Juan de los Reyes 
(fol. 98). 

E n todos los Mss. aparece esta Coiístitución ó Novela 
sine titulo, si exceptuamos en el Matritense 112 donde se 
lee, Ñ o r . EMDTA. ANTIQUA. Y efectivamente, en ella se 
modifica ó más bien se abroga la ANTIQUA, Matre mor-
tua... incluida por Recesvinto en su Líber ludiciorum 
(IV, 2, 13). Veamos si, por las transformaciones de su 

(1) Forvs Antiqvvs Gothorvm, etc., cit., pág-, 79. Atendiendo á 
dichas reglas, Villadieg-o debió atribuir esa ley, como Ant igua , k 
Eurico ó á Leovigi ldo. Cierto es que, también en este caso, la ins­
cripción ser ía errada, aunque lóg-ica dentro de aquel sistema, 

(2) T é n g a s e en cuenta que, cuando decimos Fuero Juzgo, nos. 
referimos siempre al Código castellano del siglo xm.0, ó sea á l a 
t r aducc ión romanceada de ia L e x Visigothorum, y que á ésta la 
designamos tan sólo por sus diferentes denominaciones latinas. Hs 
necesario concluir , de una vez y á todo trance, con esa anfibología 
en el tecnicismo, introducida por una corruptela insostenible é in ­
tolerable, como contraria que es á las más elementales exigencias 
de la historia. 

Dflí 



482 M 3 G I S L A 0 1 Ó N GÓTlCO-mSHAN.4 

contenido, podemos determinar la inscripciÓD que de de­
recho la corresponde. 

L a ANTIQUA, Matre mortua... es la forma Leovigi l -
diana del Cap. 321, S i ntarito superstite..., de los Statuta' 
legum de Eurico, con una primera rúbrica (Matre mortua 
filn in patria potestate consistant) aglutinada al texto, l i ­
geras correcciones en éste que no alteran ni modifican 
su sentido, y una adición final (Quod si pater...) relativa 
al caso de que el padre destruyera ó disipara (everterit) 
parte de la hacienda de sus hijos ó quisiera retenerla más 
tiempo del establecido por la ley (1). 

E n ella se determina que el padre, que no contraiga 
segundas nupcias, conserve bajo su potestad la persona y 
los bienes de sus hijos, sin poder enajenar en todo ni en 
parte la hacienda de éstos, pero sí consumir en compañía 
de ellos la integridad de los frutos. Mas si el padre viudo 
celebra nuevas bodas, entonces dice la ley, omnes facul-
tates maternas filiis mox reformet; ne, dum fílii cum re-
hus suis ad domum trañseunt alienam, noverce sue vexen-
tur iniuriis. Además prevé el legislador que los hijos con­
traigan matrimonio ó que lleguen á )a edad de veinte 
años: en ambos casos el padre debe entregarles los bienes 

(1) Pa ra comprender bien estaa b rev í s imas observaciones, consi­
dero indispensable que el lector tenga á l a vista los textos del Cap. 
.'$21 de los Statuta l egum de Eur ico (pág-s. 21 y sig-. E d . Cií t . ) t de 
la ANTIQUA, Mat re mortua... en su doble redacc ión Recesvindiana 
y E r v i g i a n a (IV. 2, 13. CRÍT.) y de la Novela en cues t ión , In lege 
anteriore.. . (IV, 2, 13* CRÍT.). 

Y a lo hemos dicho; para la mejor inteligencia de este nuestro 
ESTUDIO, es insustituible la Edic ión c r í t i ca de 1902. Pa ra estos tra­
bajos h is tór ico- jur íd icos , hay que desterrar todas, absolutamente 
todas, las Ediciones anteriores, u t i l i zándolas tan sólo y con gran 
precauc ión y mucha prudencia, como elementos meramente auxi­
liares. 

Véase t ambién el comentario de Zeumer á estas leyes, en su cit. 
Geschichte, etc. {Neues A r c h i v , etc., X X V I , págH., 110 y sigs. y con 
especialidad 115-119). 
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maternos, pudíendo retener para sí y como usufructuario 
una tercera parte en el primer supuesto y la mitad en el 
segundo. Por úl t imo, ya hemos dicho que el aditamento 
Leovigildiano, Quod si pater... regula el caso de que el 
padre dilapide los bienes de sus hijos ó prebenda retener­
los más tiempo del que la ley establece, y le sanciona con 
estas terminantes palabras, omnia de rehus eius Hits f l i t s , 
de cuius matre res esse tndenfur, et reddenda sunf ef om-
nismodis sarcienda. 

Tal era, sobre esta interesante materia, el derecho 
vigente á tenor de la ANTIQUA, Matre vnortua.., inolaída 
por Reccesviuto en su Líber ludiciorum. Ahora bien, la 
Novela, In lege (interiore sancitum est..., partiendo de 
esta base legal y extractando, en sus comienzos, con más 
ó menos exactitud, el Capítulo Recesvindiano, califica de 
indigno y de horrendo el hecho de negar al padre, que 
contraiga segundas nupcias, la potestad sobre la persona 
y bienes de los hijos de su primer matrimonio (Si certe 
pater novercam superduxerit, ita decretum est in eadem 
Iege,utfilii accepta a patre omni materna hereditate ad 
alienam transeant potestatem tuendi cum omni facúltate, 
spreta patris cura vel fuitione. Quia valde indigne et ho-
¡ rende nostra perspexit clementia esse factum...). Alega 
en seguida, contra semejante principio, numerosa é indi­
gesta erudición escrituraria y concluye, disponiendo que 
los hijos con todos sus bienes continúen en poder del pa­
dre, aunque éste haya contraído nuevo matrimonio. Es­
tablece, al efecto, algunas garant ías : el padre ha de ha­
cer inventario escrito de los bienes de sus hijos, ante la 
autoridad judicial ó los herederos de su difunta mujer 
(coram iudice vel heredibus deftmcte mulieris), obligándo­
se á la cuidadosa guarda de ios unos y á la fiel adminis­
tración de los otros. Pero esta tutela es voluntaria, y si 
el marido se negare á ejercerla ttmc a iudice propinquior 
ex patris genere tutor eligendus est. Concluye la Novela 
reproduciendo, casi textualmente, lo determinado en el 
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Cap. Recesvindiauo acerca de los casos de matriinonio 
de los hijos, de cumplimiento de la edad de veinte años 
y de dilapidación de los bienes. 

Ervigió , en su Lex renovata (IV, 2, 13 ERV.), acepta 
la doctrina sentada en la Novela, pero prescinde mate­
rialmente de ella, y refunde en una sola redacción su 
texto y el del Cap. Matre mortua... reproduciendo literal­
mente fragmentos del uno y de la otra. E n un solo pun­
to, sin embargo^ modifica la parte dispositiva de la No­
vela: en el caso de nombramiento de tutor por no querer 
el padre continuar con la guarda de sus hijos, determina 
Ervigio que el juez defiera el cargo al más próximo pa­
riente por la línea materna (a iudice propinquior ex ma­
tre tutor eligendus est). 

Como se observa, la precitada Novela, In legeanteriore 
sancitum est... necesariamente ha debido publicarse en 
el tiempo que media entre el Líber ludiciorum de Reces-
vinto (654) y la Lex renovata de Ervigio (681). Parte, en 
efecto, la Novela de la vigencia del primero y sus dispo­
siciones son aceptadas por la segunda, con la sola modi­
ficación que dejamos anotada. Puede ser, por tanto, una 
Novela de Recesvinto, corrigiendo su propio Código 
(654-672), ó una Constitución de Vamba (672-680), y aun 
atribuirse á Erv ig io , durante el primer año de su reinado 
(del 15 de Octubre 680 al 21 de Octubre del 681). 

Desde luego, hay que desechar este últ imo supuesto. 
Es bien inverosímil que Ervig io , en los comienzos de su 
reinado, se ocupara de dictar una Constitución aislada 
sobre un punto determinado de Derecho, ordenando su 
agregación al Líber ludiciorum, como, ya sabemos, lo im­
ponía el tradicional sistema de acarreo, cuando, apenas 
transcurridos cuatro meses desde su exaltación al trono, 
proponía al Concilio XII de Toledo la aprobación de sus 
Novellae leges ludaeorum y la revisión completa de la 
Lex Reccessvindiana. Y por otra parte, no se puede en 
manera alguna admitir que un legislador, que acaba de 
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promulgar una disposición de tanta importancia^ como 
la mencionada Novela, la elimine de la Compilación que 
constituye su reforma, susti tuyéndola por la refundición 
de un Cap. Recesvindiano y alterándola, además, en un 
extremo de verdadera trascendencia. 

De la misma manera, tenemos que prescindir de í te-
cesvinto. L a crítica que el autor de la Novela hace del 
principio fundamental que integra el Cap, Matre mor-
tua... es tan dura (Quice valde indigne et liorrende nostra 
perspexit clementia esse factum...) que no se puede poner 
en boca de un monarca, que rectifica ó abroga, por seme­
jantes motivos, una disposición anterior por él mismo 
sancionada. 

Se trata, pues, indudablemente de una Novela de 
Vamba. 

Otras tres de este mismo monarca nos ha transmitido, 
con sus inscripciones y fechas correspondientes, la Lex 
renovata de Ervig io , Cogit hostram gloriam... ( I X , 2, 8), 
Deus iudex tustús. . . y Magna est confusio... (IV, 5, 6 y 7). 

L a primera de éstas, Cogit nostram gloriam... ( IX , 
2, 8) está fechada á 1.° de Noviembre del 673 (Data et 
confirmata lex die Jcalendarum Novemhrium anno feliciter 
secundo regni nostri) y establece determinadas bases para 
el régimen militar del pueblo visigodo. 

E l rigor de esta ley en lo que se refiere á la pérdida de 
la capacidad para testimoniar, de aquellos que no acudían 
á la hueste en tiempo de guerra ó desertaban de ella, fué 
mitigado á petición de Ervigio (1) por el Canon 7.° del 
Concilio X I I de Toledo (Enero del 681). Sin embargo, el 
mismo Ervig io incluyó, en su reforma del Libef ludicio" 
vum, la Novela de Vamba y completó con su ley. S i ama-
tores patrie... ( IX , 2, 9), el régimen militar por ella es­
tablecido. 

(1) Véase el Tomo regio del Coucüiu X I I de Toledo {Coll. c an . 
cit. col. 469) desde las palabras, Post h a e c i l l u d qnoque... 



La« otras dos Novelas, Deus iudex íustus. . . y Magna 
est confusio... ( IV, 6, 6 y 7) tienen la misma fecha, 23 
de Diciembre del 676 (...a die décimo Jcalendarum lanua-
riarum anno feliciter quarto regni nostri...) (1). 

Dirígese la primera á corregir los excesos de los 
Obispos, que disponen de los bienes de las fundaciones 
existentes en su dió.cesis, distrayéndolos del objeto para 
que fueron donados y alegando, en caso de controversia, 
la prescripción de treinta años. Es tá ín t imamente rela­
cionada con el Can. 5 del Concilio X I de Toledo (Noviem­
bre del 676), cuya doctrina acepta y reproduce (...et 
ipse pro excessibu* suis iuxta canonem Toletani concilii 
undecimi excommanicationis plectendus erit sententia.,.). 

Por líltimo, ]a Novela rentante, Magna est confusio... 
prohibe el matrimonio de los libertos de la Iglesia, que 
siguen á ésta prestando servicios, con las mujeres libres. 
8e apoya en los principios sentados en el Can. 13 del 
Concilio I X de Toledo y , con especial referencia, hace 
aplicación de la doctrina general establecida en la ANTI-
QUA, S i mulier ingenua servo alieno... (III, 2, 3). L a Nove­
la de Vamba se puede considerar como un complemento 
del mencionado Capítulo, cuya procedencia Euriciana de­
muestran, con toda evidencia, sus relaciones con fuentes 
del Derecho romano Antejustinianeo (Sent. P a u l . I I , 
21. A . § 1 y Cod. Theod. I V , 11, 1), no comprendidas en 
el Breviario de Alar ico. 

Una consideración final, para dar por terminado el es­
tudio de las Novelas de Vamba. 

L a Edición de la Academia Española dió á conocer la 
Const. Superiori lege antiqua... insertándola en sus no-

(1) Considera Zeumer, y con razón [ E d . Cr i t . , p á g . 202, n . 3), 
que estas dos Novelas fueron colocadas en este lugar por error de los 
jurisconsultos Erv ig ianos , pues era, en efecto, m á s lógico incluir­
las en el T í t . 1 (De ecclesiasticis rebusj del siguiente L i b r o V . Así 
lo hacen a l g ú n que otro Códice de la Vu iga ta y las Ediciones de la 
Academia Españo la y de Walter (V, 1, 6 y 7). 
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tas (pág. 147, a. 3) ba,jo la rúbrica, De homicidiia y la 
inscripción, VAMBA REX. Zeumer, en su Edición Crítica 
(VI, 5, 21), aceptó, aunque con repugnancia, ó, por me­
jor decir, toleró la inscripción ciada por nuestros Aca­
démicos, á pesar de las dudas que el cuidadoso análisis 
del contenido de la ley hizo nacer en su espíritu. E n las 
págs. 160y sigs. de este ESTUDIO, hamos demostrado ple­
namente que esa Const-. Snperiori lege antiqua... no se 
puede atribuir á Vamba, por contener una fuerte im­
pugnación de los principios que integran los aditamen­
tos de Ervigio á la ANTIQUA, S i patrem... (VI, 6, 18) y al 
Gap. Non sumus... (VI, 5, 16) perteneciente á Chindasvin-
to; y liemos manifestado que, en nuestra opinión, se trata 
sin disputado una Novela de Egica. Para evitar repeti­
ciones, siempre enojosas, damos aquí por reproducidas 
nuestras indicadas observaciones críticas. 

L A L E X R E N O V A T A l ) K 1CRVIUIO (Ü81;. 
LOS» O O N C r U O S DR T O L E D O XII Y XIII (681 Y 683) 

L a publicación del Líber ludiciorum de Recesvinto 
no paralizó, n i siquiera detuvo un solo momento, la acti­
vidad reformadora de los Monarcas godos. Esta se mani­
festó desde luego, ya lo hemos visto, en las Novellae le-
ges promulgadas por el mismo Recesvinto y por su inme­
diato sucesor Vamba; pero una serie pequeña ó grande, 
que para el caso poco importa, de disposiciones aisladas 
y especialmente dirigidas á la solución de cuestiones ju ­
rídicas concretas, sin obedecer á un plan ó sistema de 
antemano formulado, y sin la conexión y enlace indis­
pensables para llegar á constituir un verdadero organis­
mo legal, no podía en modo alguno satisfacer la necesi­
dad imperiosa de una completa revisión legislativa. 

Dejábase ya ésta sentir, como consecuencia inmedia­
ta de la propia obra llevada á cabo por los jurisconsultos 
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Recesviudianos, y fjjiie, por su naturaleza, sólo podía os­
tentar un carácter meramente provisional, por no decir 
preparatorio. 

Toda Recopilación, en efecto, es siempre un primer 
paso dado para la elaboración de un Código y mucho 
más cuando en ella se unen, al Derecho antiguo, elemen­
tos diversos que profundamente le modifican^ ingiriendo 
en su contenido, unas veces t ímidamente , los gérmenes 
de nuevas doctrinas, y , otras de golpe y con verdadera ru­
deza, instituciones ya formadas, en él por completo des­
conocidas y que señalan nuevas, también, orientaciones 
y tendencias. 

No poseemos, por desgracia, la interesantísima parte 
abrogada ó simplemente suprimida del Codex revisus de 
Leovigildo, para ponerla frente á frente de las Constitu­
ciones reformadoras de Chindasvinto y de Recesvinto; 
pero basta estudiar éstas, con la atención y detenimiento 
debidos, para comprender cuán profundas diferencias se­
paran al antiguo, del nuevo Derecho visigodo. Recorde­
mos tan sólo de pasada, pues no estamos trazando, ni 
mucho menos, el cuadro del desenvolvimiento histórico 
de las instituciones jur ídicas en la España goda, la gran 
extensión que esa reforma ofrece al abarcar, como ya 
hemos dicho, la plenitud de los organismos del Derecho 
pri vado y del penal y la organización y el procedimien­
to judiciales. 

De aquí, un motivo más que contribuye á fortificar la 
idea de la necesidad de una reforma. A. todas las grandes 
transformaciones legales, sigue un período más ó menos 
largo de cierta indecisión en la vida jurídica. Hasta que 
la práctica judicial va, poco á poco, supliendo con los 
fallos las deficiencias y los vacíos de las leyes y fijando 
la jurisprudencia de los Tribunales, ¡cuántas vacilaciones 
y dudas en el juzgador; qué de antinomias que resolver 
é interpretaciones diversas que formular! 

Y que tal fué, durante los reinados de Recesvinto y 
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de Vamba, la situación general de la sociedad gofcico-
lúspana, en lo que respecta á la determinación del dere­
cho de cada uno y á su efectiva realización por los Tr i ­
bunales de justicia, es indudable. 

Cierto es, que la trascendental reforma de Leovigi l -
do, sustituyendo el régimen territorial de la Lex Visigo-
thoi'um, al imperio de las legislaciones personales ó de 
gentes, había resuelto numerosos conflictos legales y 
preparado el camino á nuevos y más profundos cambios. 
Pero todavía en lo que respecta á la alegación de la Lex 
Romana y á su aplicación por los Tribunales, no se había 
llegado á una situación despejada y clara. Por encima 
de las prohibiciones de la ley, el Derecho romano, aun­
que no fuese más que considerado como supletorio, triun­
faba en muchas ocasiones, sobre todo cuando se trataba 
de la resolución práctica de los litigios pendientes, tal vez 
porque consti tuía el ideal científico de aquella sociedad 
bárbaro-crist iana. • 

Por otra parte, la agregación al Estado gótico-hispa-
uo (624), por las empresas militares de Suintila, de aque­
llos territorios del Levante peninsular, que fueron el 
precio del destronamiento de Agi la y que, durante tantos 
siglos, estuvieron sometidos á la Ley romana, había ne­
cesariamente de provocar, al calor del principio general 
germánico, que consagra el Derecho como patrimonio de 
cada pueblo, la aplicación práctica, no ya de los pobrísi-
mos y deficientes extractos del Breviario, sino de los ricos 
y exuberantes desenvolvimientos de las Colecciones le­
gislativas de Justiniano. E n esa lucha entre el principio 
territorial Leovigildiano y el antiguo régimen de la le­
gislación de gentes, venció, como no podía menos, el pri-
ftiero, y Recesvinto relegó el Derecho romano, entre las 
leyes de naciones extranjeras (alienarum gentium legibus), 
y pudo reiterar la doctrina de la aplicación general del 
Código visigodo, exclamando: «no queremos estar por 
más tiempo atormentados ya con Leyes romanas, ya con 
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lostitucioues extranjeras» (...nolumus swe Romanis legi-
bus seu alienis institutionibus amodo amplius convexari). 

S i á esto unimos las dificultades nacidas de los pro­
fundos cambios operados en la vida jur ídica por las Cons­
tituciones reformadoras de Chindasvinto y de Recesvinto 
y la adaptación de las nuevas instituciones por ellas in­
troducidas, siempre dada á rudas resistencias de los 
elementos que se creen perjudicados y á enconadas lu­
chas de encontrados intereses y antagónicos derechos, 
se comprenderá con cuánta verdad, tratando de legit i­
mar la revisión del Código Visigodo, dice Ervigio en su 
Ley Pragma... (II, 1, 1 ERV.): 

Pragma suum emendatis legibus adsignantes, illud 
primum ordine prefationis et loco premittiraus, quia, si-
cut legum evidentia populorum est excessibus utilis, ita 
sanctionum obscuritas turbat ordines equitatis. Nam 
plerumque, dum quedara bene ordinata nebuloso verbo-
rum tractu consistunt, ipsa'sibi repugnantiam nutriunt, 
dum litigantium controversias Incide non excludunt, sic-
que, ubi debuerunt finem ferré calumniis, ib i novos con­
tra se pa.riunt laqueos captionis. Hinc ergo diversitas 
causarum exoritur, hinc controversie litigantium gene-
rantur, hinc etiam hesitatio iudicum nascitur, ita ut in 
finiendis vel compescendis calumniis habere terrninum 
nesciant, que utique nutantia semper adprobantur et 
dubia. 

E n medio de esta gárrula é hinchada fraseología, 
propia de los teólogos legistas de aquel tiempo, resaltan 
como hechos indudables alegados por el mismo legislador 
en pro de su reforma, la multiplicidad de los litigios, la 
variedad de las interpretaciones, la resistencia a l cumpli­
miento de la ley, y la indecisión y l a falta de fijeza en el 
juzgar de los Tribunales* 

Y no contento con esto y siguiendo el curso de su re­
tórico y nebuloso estilo, manifiesta además Ervig io su 
decidido propósito de convertir lo dudoso en evidente, 
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en útil lo perjudicial y en clemente lo mortífero, disipan­
do la obscuridad y supliendo la deficiencia de las leyes 
(...evidentia videlicet dubiis, prestantia noxiis, clementio-
pa mortiferiSf adapertionem élauii», perfectionem ceptu 
inprimens instittitis..,). 

Y , hasta cierto punto, los jurisconsultos Ervigianos, 
hemos de confesarlo, llenaron con fortuna su importan­
te cometido. 

Verdad es que no acertaron á convertir la Recopila­
ción en Código: exteriorraente el Líber Indiciorum siguió 
ostentando el mismo carácter de simple Colección de 
Constituciones Reales, con un pequeño aumento de No-
vellae leges. Así es que, durante mucho tiempo y hasta 
que se han puesto frente á frente la pura y genuina lec­
ción Recesvindiana y el texto revisado de la redacción 
de Ervigió, se ha desconocido la naturaleza de esta inte­
resante forma de la Lex Visigothorum, considerándola 
destituida de valor intrínseco y de importancia histórica. 
Y nuestro querido amigo y compañero Eduardo de Hino-
josa se hace intérprete del general pensar de historiado­
res y jurisconsultos cuando, refiriéndose al trabajo de 
revisión llevado á cabo por Ervigio , dice (1): «Consér­
valo el Códice de Par ís 4418, mas apenas puede conside­
rarse como un nuevo Código, á pesar de su pomposa 
promulgación en la Ley 1, Tít . 1, L i b . II (la citada 
Const. Pragma...), pues está basado enteramente so­
bre el de Recesvinto, con insignificantes modificaciones.* 

Pero al lado del fácil trabajo del legista copilador, 
acarreando á la Colección Recesvindiana, previa una se­
lección más ó menos cuidadosa, las Constituciones Reales 
posteriores y distribuyéndolas en los Libros y Títulos 
correspondientes, aparece la penosa tarea del juriscon­
sulto codificador, tratando de coordinar los principios 
del Derecho antiguo y las doctrinas del nuevo, corrigieu-

(1) His t . gen. del Der . Esp. cit. 1, pág-. 803, u. 2. 
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do y adicionando los textos, infundiéndolos, en una pala­
bra, el espíritu de una trascendental reforma. 

E l resultado del trabajo de recopilación, como vul­
garmente se dice, salta á la vista: las diferentes Constitu­
ciones agregadas aparecen con toda su personalidad, sin 
alteraciones, ni cambios en fondo y forma. 

L a más fecunda labor de la codificación, realizada á 
medias, desaparece y se oculta bajo inscripciones primi­
tivas, ya completamente mendosas, porque no correspon­
den á la redacción legal á cuyo frente se encuentran. 

Ambas manifestaciones de esta reforma, cada una de 
por sí, son deficientes, aunque en su conjunto constituyan 
un trabajo legislativo de verdadera importancia^ y hay 
que reconocer que los jurisconsultos Ervigianos no supie­
ron, ni continuar el sistema coleccionador de Hecesvin-
to, n i restaurar el principio codificador de Leovigildo. 

Mas determinemos, ante todo, el proceso de forma­
ción y el contenido de esta nueva é interesante redacción 
de la Lex Visigothorum. 

Prescindiendo del pequeño fragmento conservado en 
el Archivo de la Alsacía inferior (siglo xi.0), tres Códi­
ces de los siglos ix.0 y x.0 nos lian transmitido, en toda 
su integridad, la Lex renovata de Ervig io . Estos Códices 
son los Parisienses Latinos 4418, 4669 y 4667, designados 
en la Edición Crítica de Zeumer, con las abreviaturas 
E 1, E i .a y E 2 respectivamente, y que fueron escritos 
el últ imo en el siglo ix.0 y los dos primeros en el x.0 E l 
4669, que perteneció á Pedro Pithou y constituyela base 
de la Edición jt>mícejLs del Código Visigodo, carece hoy 
de importancia por ser en realidad una copia, no muy 
correcta por cierto, del 4418. E l 4667 contiene ya algu­
na que otra Novela de Egica , y Bluhme (1) le considera 
como representante del tránsito de la forma Ervigiana á 
la Vulgata, 

fl) D ie Samlungea des Hecessuinth und E r v i g . , cit. , pág1. 1(>. 
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Todas las Ediciones del Liher ludiciorum anteriores á 
la Recesvindiana de Zeumer (1894) trasladan, en su inte­
gridad, la redacción de Ervigio (1). Esta, en efecto, cons­
tituye la base de la Vulgata y los editores literarios han 
utilizado exclusivamente manuscritos de ambas, á excep­
ción de Bouquet^ que consultó también, aunque sin pro­
vecho alguno, el Recesvindiano, Parisiense latino 466S. 
Mas, la determinación clara y precisa del contenido de 
la Lex renovata, fijando su especial carácter y eliminan­
do de ella las Novellae leges de Egica y Vi t iza , y las 
agregaciones particulares de los juristas visigodos, se 
debe únicamente á los trabajos crít ico-editoriales de 
Carlos Zeumer. E l Liher ludiciorum de Recesvinto y la 
Lex renovata de Ervigio aparecen ínt imamente relacio­
nados en la Edición crítica, pero haciendo resaltar, al 
mismo tiempo, su propia 3T respectiva personalidad inde­
pendiente. 

Es la citada Const. Pragma... al Código de Ervigio 
lo que la conocida Ley, Quoniam novilatem... al de Reces­
vinto, es decir, su Edicto de promulgación. Por eso, en 
aquél, la una sustituye á la otra. 

E n ella y á través de su insoportable y nebuloso estilo, 
ya hemos visto de qué manera razona Ervigio la necesi­
dad de su reforma, fijando el especial carácter de ésta 
como Lex renovata y declarándola en vigor para todos los 
subditos de su imperio, á partir del 21 de Octubre del año 
681 (Et ideo harum legum correctio vel novellarum nos-
trarum sanctionum ordinata constructio, sicuti in hoc libro 
et ordinatis titulis posita et suhsequenti est serie adnotata, 
ita ad anno secundo regni nostrí a duodécimo Kalendis 
Novemhribus in cunctis personis ac gentibus nostre ampli-
tudinis imperio suhiugatis innexum sibi a nostra gloria 
valorem obtineat, et inconvulso celebritatis oráculo valifu-
ra consisfat). 

(1) Véase la pAg. 158 de este ESTUDIO. 
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Excéptúa, sin embargo, las leyes promulgadas contra 
los judíos , pues éstas, dice, habrán de ser observadas 
desde el tiempo de su confirmacióu (Leges sane, quas in 
ludeorum excessibus nostra gloria promulgahit, ah eo tem-
pore vál i turas esse decernimus, ex quo his confirmationem 
gloriosa serenitatis nostre renotatione inpressimus). Refié­
rese Ervigio al Canon 9.° (De confirmalione legum, quae 
in iudaeorum nequitiam promulgatae sunt...) áe\ Conci­
lio X I I de Toledo, y las sesiones de éste duraron diez y 
siete días, del 9 al 25 de Enero del 681. 

Ahora bien, si recordamos que Ervigio subió al trono 
el día 15 y fué consagrado el 21 de Octubre del año 680, 
se comprenderá con cuánta rapidez hubo de llevar á 
cumplido término su revisión del Código Visigodo. A l 
abrir, tres meses después, sus sesiones el Concilio X I I de 
Toledo, en 9 de Enero del 681, ya había Ervigio promul­
gado sus Novellae leges iudaeormn, pues, con el l'omo 
regio, las presentó para su confirmación á la Asamblea 
sinodal, diciendo: ...leges quoque, quae in eorumdem iu­
daeorum perfidiam a nostra gloria noviter promulgatae 
sunt, omni examinationis probitate percurrite, et tameis-
dem legibus tenorem inconvulsum adiicite, quam pro eo­
rumdem perfídorum excessibus complexas in unum sen-
tent iaspromúlgate . Y no contento con esto, excitó la ac­
tividad legislativa del Concilio para la reforma general 
de las leyes; Nam et ñoc generaliter obsecro, ut, quidquid 
in nostrae gloriae legibus absurdum, quidquid iustitiae 
videtur esse contrarium, unanimitatis vestrae iudicto cor-
rigatur. De ceteris autem causis atque negotiis, quae no-
vella competunf institutione firmari, evidentium sententia-
rum titulis exaranda comeribite... 

Es de suponer que, en los pocos días que mediaron 
del 9 al 25 de Enero, no pudo hacer otra cosa el Concilio 
que designar, de entre sus miembros, una comisión de 
teólogos juristas, que estudiase cuidadosamente los ante­
cedentes todos de la proyectada reforma ó introdujese 
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«n el Líber ludiciorum las modificaciones que estimara 
convenientes. Y tal vez, el mismo monarca presentase á 
la Asamblea Sinodal, del propio modo que la entregó ya 
formada la Colección de sus Novellae leges iudaeorum, 
a lgún proyecto de reforma, redactado sin duda alguna 
por los oficiales de su Regia Cancillería, para que sir­
viese de base á la revisión conciliar. 

De todos modos, las fechas son claras y precisas, y, á 
lo sumo, la corrección Ervigiana hubo de realizarse ne­
cesariamente en el breve término de un año á contar del 
15 de Octubre del 680, día en que Ervigio ocupó el solio, 
al 21 de Octubre del 681, en que entraron en vigor las 
leyes enmendadas, según la declaración expresa de la 
Const. P} 

Exteriormente, ya lo hemos dicho, el Código de E r ­
vigio es el Liher ludiciorum de Recesvinto con ligeras 
modificaciones; el mismo orden de Libros y de Títulos ó 
idéntica la distribución de la materia. Tan sólo aparece 
agregado al Libro X I I un Título más, el tercero, que 
trata, como dice su rúbrica, De Novellis legibus iudeorum, 
quo et velera confírmantur, et nova adiecta sunt. Es sen­
cillamente la Colección de Novellae leges indaeorum pre­
sentada por Ervigio al Concilio X I I de Toledo y confir­
mada por éste en su Canon 9.°, que traslada á la letra 
los epígrafes ó rúbricas de sus 28 Capítulos. Veintiséis de 
éstos son Novelas de Ervigio; los otros dos ( X I I , 3, 14 y 
15) están constituidos por la Professio ludeormn... y las 
Conditiones sacramentorum... 

A esta importante agregación, hay que añadir la de 
<res Novelas de Vamba: Deus iudex..., Magna est confu-
sio... y Cogit nosfram gloriam... (VI , 5, 6 y 7, y I X , 2, 
3 ERV.) y seis más de Ervigio, diseminadas por todo 
el Código y son las Const. Pragma... , Falsorum testium.,,, 
Sicut p i a veritas..., A d cuius domum transiens..., Quia 
sepe... j S i amafores patrie (II, 1, l , y 4, 7; VI , 2, 2; 
I X , 1, 8 y 16, y 2, 9 ERV.). 



49G LICOISLACIÓN GÓTICO-HISPANA 

E n total, son 37 los Capítulos aumentados al Líber 
ludiciorutn; pero, en cambio, los jurisconsultos Ervigia-1 
nos eliminaron de ésfce cuatro leyes, la ANTIQUA, A d ctiius 
domum fugerit... (IX, 1, 8 RKCC.) y las ti-es de Recesvin-
to, Quoniam novitatem..., Interdum rem... y Superior? 
lege dominorum... (II, 1, 4; IV, 2, 17, y VI, 5, 13 RKCO.)-

Desde luego se advierte la razón de ser de tres de es­
tas supresiones. A la Ley , Quoniam novitatem..susti tu­
yó, como era de rigor^ el Edicto de promulgación del 
nuevo Código, la Const. Pragma.. . L a ANTIQUA, Adcuius 
domum fugerit... se convirtió, por una fundamental re­
forma, en la Ley , A d cuius domum transiens..., con la 
inscripción correspondiente^ FLAVIUS ERVIGIUS REX. E n 
cuanto á la eliminación del Cap. Interdum rem..., no 
pudo ser más oportuna^ teniendo en cuenta que esta 
Constitución de Recesvinto se puede considerar como un 
indigesto proemio de la Patre defuncto... de Chindasvin-
to (IV, 2,18 RECC. y 17 ERV.): los jurisconsultos Erv ig ia -
nos, al corregir y adicionar és ta , comprendieron la i n ­
utilidad de aquélla y la hicieron desaparecer del Có­
digo. 

Por úl t imo, desconocemos la razón que tuvo Ervigió 
para derogar la Constitución de Recesvinto, Superiori 
lege dominorum..., que prohibía y castigaba la mutila­
ción de los siervos, ordenada por sus señores. Egica , al 
reintegrarla en su lugar correspondiente del Líber l ud i -
ciorum, por medio de su Novela, Precedentium lion v i -
t ía . . . (VI, 5, 13* VÜLG.), dice tan sólo de ella, ...mstissi-
me editam, iniuste abraaam... 

De esta manera, eliminados cuatro Capítulos de la 
Lex Reccessvindiana y agregados en cambio 37, la Lex 
renovata de Ervigio presenta un total de 559. 

En las págs . 143 y 148 de este ESTUDIO hemos pre­
sentado dos cuadros que contienen, el primero, la distri­
bución de estos 559 Caps, en los XTI Libros y 54 Títulos 
que los encierran, y el segundo, su clasificación á tenor 
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de las inscripciones que ostentan. Para evitar inútiles 
repeticiones los damos aquí por reproducidos. 

Mas, unido á este simplicísimo trabajo de recopila­
ción, aparece, como ya lo liemos notado, una sin dispu­
ta admirable labor de corrección de los textos legales, 
que pudiéramos llamar interna y que, ciertamente, es la 
que da carácter á la reforma Ervigiana. 

Para realizarla, los juristas visigodos^ á quienes el 
Monarca había encomendado tan ruda tarea, se apodera­
ron de numerosos textos lesrales é introduciendo en ellos, 
aquí una palabra, allí una frase, más allá párrafos ente­
ros, intentaron (logrando con frecuencia un cumplido 
éxi to) corregir sus defectos y llenar sus vacíos y, de esta 
manera, modificaron su sentido general, le ampliaron ó 
le restringieron, según los casos, fundieron en ocasiones 
unos textos con otros ó los transformaron á veces en le­
yes completamente nuevas. 

Así se observa, por ejemplo, que en el Capítulo de 
Recesvinto, Ut omnis de cetero... (Y, 4, 22) basta, para 
los fines de la reforma, sustituir la palabra sex por dúo-
£¿ecim_, duplicando de este modo el precio de los ejempla­
res del Código; y, en el Omne, quod honesfatem,.. (III, 
3, 11) de Cliindasvinto, es suficiente la introducción de 

, las palabras ....s^oH^rtríím, s¿... y ...aut sponsam... para 
dar satisfacción cumplida al principio que identifica, en 
cuanto al adulterio de la mujer, el matrimonio y los es­
ponsales. Mientras, én la ley de Chindasvinto, Questio-
nem in personis... (II, 3, 4), la modificación Ervigiana se 
contrae á una simple referencia {...que continetur in l i -
hro sexto, titulo primo, era secunda, uhi precipitar, pro 
quibus et qtialibus relms ingenuorum persone suhdende sint 
questioni...), hay otras que sufren adiciones y correccio­
nes de gran importancia, como son, la de Recesvinto, 
Morientium extrema voluntas... (II, 6, 10 RECC. y ERV. 
y 12 VULGK), y las de Cliindasvinto, Res dónate. . . , S i in 
criminalibus causis..., S i criminis quisque reus... y S i 

D 32 
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quis scripturam falsam... (V, 2, 6; V I , 1, 2; 6, 12, y 
V I I , 6, 2), etc. Los textos de la ANTIQUA, Matre mortua... 
(IV, 2, 13) y de la Novela de Vamba, In lege anteriore 
xancitum est... ( IV, 2, 13* VULG.) se funden en una sola 
redacción, predominando la doctrina jur ídica de la últ i­
ma sobre el principio capital, en que la primera descan­
sa. L a transformación de la ley de Recesvinto, Quia muí ' 
timode... (II, 1, 28 RECC), que regula la acción inspec­
tora de los Obispos sobre los jueces seculares, es tan 
grande en fondo y forma que su redacción Ervigiana, 
Sacerdotes Dei. , . (II, 1, 28 Euv . y 30 VULG.), constituye 
en realidad una disposición completamente nueva, y 
así se l ia considerado por las Ediciones anteriores á la 
Critica. Qué más; ya liemos visto que, merced á un 
trabajo de esta índo le , la ANTIGUA, A d cuius domum 
fugerit..., se ha convertido en la Ervigiana, A d cuius 
domum transiens... ( I X , 1, 8 RECC. y EEV. y 8 y 9 
VULG.). Mas no debemos multiplicar los ejemplos: basta 
con las indicaciones hechas para legitimar la doctrina 
sentada. 

A ochenta y cuatro, asciende el número de las leyes 
del Líber ludiciorum, más ó menos modificadas en esta 
forma. De ellas, cuarenta y una son Antiguas; una de 
Recaredo I; treinta y una de Chindasvinto, y once de 
Recesvinto. E n las págs. 150 á 162, hemos presentado 
el cuadro general de esta reforma y, siguiendo nuestra 
costumbre, le damos aquí por reproducido. 

Faltan los datos necesarios para poder determinar 
quién fué el entendido y anónimo Triboniano que, con 
habilidad y discreción poco comunes, dirigió tan impor­
tante reforma. L o que sí podemos, con toda seguridad, 
afirmar es que los autores de ese mosaico jurídico-l i tera-
rio, que constituye el conjunto de las enmiendas E r v i -
gianas, no han sido los redactores de la Const. Pragma.. . 
U n verdadero abismo separa el enigmático, gárrulo y re­
tórico lenguaje del Edicto de promulgación, de la preci-



TRANSFORMACIÓN EVOLUTIVA 499 

s ióny la claridad que, de ordinario, caracterizan á las adi­
ciones ingeridas en las ochenta y cuatro leyes reformadas. 
¿Se r ían los jurisconsultos correctores, oficiales de la Can­
cillería del monarca, y el redactor de la Oonst. Pragma..., 
a lgún teólogo legista, designado por la Asamblea Conci­
liar...? Es lo más probable. 

De todos modos, cualesquiera que fuesen, los juris­
consultos Ervigianos cometieron una verdadera falta 
que ha originado numerosos y graves errores en la in­
vestigación histórica^ cual es, el haber conservado las 
inscripciones primitivas de las leyes, sin agregar nota 
expresiva de la corrección realizada. Pudieron haber imi­
tado la conducta de Chindas vinto al reformar la ANTIQUA, 
Si servus in fuga (IX, 1, 15 RECC. y 16 EEV.), y escribir 
al frente de los Capítulos modificados, ERVIGIUS REX 
EMENDAVIT. 

Nada tiene, pues; de extraño que los legistas visigo­
dos, conocedores de los términos de la reforma, agrega­
ran á la inscripción de algunas leyes las palabras Novi -
TER EMENDATA, que nos han transmitido diferentes Có­
dices (1). 

Tal es la nueva Edición del Líber ludiciorum, pro­
mulgada por Ervigio y puesta en vigor á partir del 21 
de Octubre del año 681. 

Veamos, ahora, cómo se manifiesta también la activi­
dad legislativa de este monarca, en el seno de las Asam­
bleas Conciliares. 

De los tres Concilios celebrados en Toledo, durante el 
reinado de Ervigio , el XII c6Sl), el XIII (683) y el XIV 
(684), únicamente los dos primeros tienen para nosotros 
verdadera importancia, toda vez que, en este último, no 
se tomó acuerdo alguno de carácter político, ni siquiera 
eclesiástico-civil. 

(1) Véanse , acerca de este punto, las pága. l id y sigs. de este 
ESTUDIO. 
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Y a liemos visto que el Concilio X I I (9-25 Enero 681) 
presenta un excepcional interés, por haber intervenido 
directamente en las empresas legislativas de Ervigio , no 
sólo confirmando, en su Canon 9.°, las Novellae leges l u -
daeorum, sino cumpliendo el especial encargo del monar­
ca de la revisión general del Código Visigodo. 

Mas,uo se concreta á estos extremos la acción legisla­
tiva del Concilio, y así, legitima y confirma la renuncia 
de Vanaba y la proclamación de Ervig io , absolviendo al 
pueblo del juramento de fidelidad prestado al primero (I); 
reconociendo que el indulto de los traidores (qui contra 
regem, gentem vel patriam agunt) pertenece exclusiva­
mente á la potestad real {in potestate solum regia apponi-
tur)t declara que los efectos del perdón se extienden á la 
pena de privación de la comunión eclesiástica (III); esta­
blece á favor del Prelado de Toledo, salvo privilegio 
miiuscuiusque provinciae, el derecho de consagrar y ele­
gir, como sucesores de los Obispos difuntos, á quienes 
considere dignos y la regia potestad hubiere nombrado 
{quoscumque regalis potestas elegerit et iam dicti Toletani 
episcopi iudicium dignos esse prohaverit) (VI); mitiga, á 
excitación del monarca, consignada en el Tomo regio, el 
rigor de las disposiciones militares de Vamba {legem illam 
a domino Vamhane principe ed/itam, quae de progressione 
est exercitus annotata), devolviendo la capacidad para ser 
testigos á cuantos, en cumplimiento de esa Novella lex 
(Cogit nostram gloriam... I X , 2, 8), habían sido privados 
de ella (VII); rechaza toda causa de divorcio que no sea 
el adulterio (excepta causa fornicationis uxor a viro di-
mitti non deheat), castigando á aquellos que, amonesta­
dos una, dos y tres veces por el sacerdote, se nieguen á 
volver al consorcio conyugal, con la separación de la dig­
nidad palatina, incapacitándolos, además, para prestar 
su testimonio (VIII); con consentimiento y mandato del 
Rey (consentiente pariter et iuhente gloriosissimo domino 
nostro Ervigio rege), reglamenta el Derecho de asilo (X); 
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y por último, conmina á los idólatras {cultores idolorum) 
con durísimas penas temporales (XI) . 

Todos los acuerdos tomados recibieron la sanción real 
en la Lex edita in confirmatione Concilii, suscrita por E r -
vigio en 26 de Enero del 681, y, sin embargo, algunas du­
das ó cuestiones debieron suscitarse, ya respecto á su va­
lidez, ya en lo que atañe á su cumplimiento, cuando á los 
tres años escasos (Noviembre del 683) so reiteró esa con­
firmación, de un modo solemne, en el Canon 9.° del Con­
cilio X I I I de Toledo. 

Grande es, de igual manera, la importancia política 
de este último Concilio, celebrado del 4 al 13 de Noviem­
bre del 683. 

E n efecto, á propuesta de Ervigio en su Tomo regio, 
la citada Asamblea decretó una verdadera amnistía, 
comprendiendo en ella no sólo á cuantos aparecían com­
prometidos en la sublevación de Paulo y á sus descen­
dientes, sino también á los que se encontraban infama­
dos con la nota de traición, desde el tiempo del Rey Chin-
tila (I); procuró garantir la seguridad personal de los 
sacerdotes y de los oficiales palatinos acusados de toda 
clase de delitos y de los ingenuos que lo fueran del de 
traición (1), ordenando que no pudieran ser separados de 
sus cargos sin un manifiesto y evidente indicio de culpa, 

(1) Creemos firmemente que es un error el suponer, como lo hace 
Zeumer (Neues A r c h i v , etc., X X I I I , p á g . 503), que este important í ­
simo Canon, verdadera L e y visigoda del Rabeas Corpus, no tiene 
su antecedente en el Tomo regio. E n efecto, después de proponer 
al Concilio la amnis t ía general y completa para cuantos apa rec ían 
comprometidos en la sublevación de Paulo, dice E rv ig io : «Nam et 
de accusatis modum volumus poneré iustissimae inquisitionis, quod 
sive de religiosis sive de laicis quisque accusationis cuiusquam stu-
dio propulsatus non occultis fraudibus vel violentiis comprimatur, 
nec ad dandam professionem violenter arctetur sed in communi om-
nium examine iudicetur, qui secundum publicae professionis suae 
tenorem aut offensibilis debitas damnationis poenas excipiat aut 
innocens ex indicio omuium comprobatus clarescat. 
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y que el reo, sin sufrir prisión, ni vejamen alguno en su 
persona ó bienes, ni castigo previo y conservando su dig­
nidad, fuera llevado ante la Asamblea, constituida en T r i ­
bunal, de los sacerdotes, séniores y gardingos (inpublica 
sacerdotum, seniorum atque etiam gardingorum discussio-
ne deductus) para que, ó fuese declarado inocente ó con­
victo de su delito, se le aplicasen las penas señaladas por 
la ley (II); confirmó la condonación de los tributos debi­
dos al fisco, en los años anteriores hasta el primero del 
nuevo reinado, decretada pocos días antes (1) por el mis­
mo monarca (III), y , por úl t imo, determinó que ningún 
siervo ó liberto (que no lo fuese del fisco) pudiera desem­
peñar el cargo de Oficial Palatino (VI). 

Además, proveyó el Concilio á la protección de la fa­
milia Real , pero haciendo aplicación especialísima á la 
de Ervigio , á su cónyuge la Reina Liuvigotona y á sus 
hijos, comprendiendo entre éstos también á sus nueras y 
yernos (IV), y prohibió las segundas nupcias de las Reinas 
viudas (V). 

L a primera de estas últimas decisiones, convertida en 
disposición de carácter general, suprimiendo al efecto 
todo lo que dice relación á la familia de Ervigio , fué 
incluida por Egica en el llamado Titulus primus, De 
electione principum (Cap. 16). 

Ervigio sancionó solemnemente todas estas Constitu­
ciones eclesiástico-civiles en su Lex edita in confirmatíone 
concilii de 13 de Noviembre del 683. Esta Ley^ Eximia 
synodalis auctoritas... fué sin duda alguna incorporada 
oficialmente por Ervigio al Liber ludiciorum. Pithou en 

(1) Este Edicto de E r v i g i o , M a g m i m pietatis est praemiicm.. . , 
que l leva la fecha de 1.° de Noviembre del 683, aparece unido á 
las Actas conciliares {Coll. can. etc., cit., cois. 502 y sig.), y , sin 
duda por su ca rác te r circunstancial, no fué agregado ai L i b e r l u ­
d ic iorum, Zeumer le traslada en sus Supplementa de la Edición 
crí t ica, p á g . 479, 
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la Edición princeps y Zeumer en la Crítica la incluyen en 
el Código (XII , 1, 3); nuestros Académicos la insertan 
entre las notas é ilustraciones al Forum ludicum (pág. 
140, n. 16), y Walter en sus Supplementa Legis Visigo-
thorum (págs. 666 y sigs.)-

De este modo se desenvolvió la actividad legislativa 
de Ervigio, ya publicando una fundamental reforma del 
Código Visigodo, ya promoviendo y sancionando los No-
mocánones y las determinaciones políticas de los Con­
cilios Toledanos. 

10 

L A R E V I S I Ó N E G I C A N A (¿694 Ó 698?). L O S C O N C I L I O S D E T O L E D O 

xv, xvi Y xvii (688-694) 

L a publicación de la Le.v Eeccessvindiana, iniciando 
una transformación interna del Derecho visigodo, al pro­
pio tiempo que, inaugurando el sistema legislativo de 
la Recopilación, señaló nuevas direcciones al legislador y 
provocó una serie de reformas íntimamente enlazadas 
que, arrancando en las Novellae leges del mismo Reces-
vinto y de su inmediato sucesor Vamba, engendraron la 
cuasi Codificación Ervigiana y fueron á morir, comple­
tamente agotada ya su fuerza impulsiva, en una postrer 
manifestación Compiladora, que cierra, digámoslo así, el 
ciclo evolutivo do Lex Visigóthormn, en la Monarquía 
Toledana. 

No tiene, en efecto, otra explicación histórica, ni os­
tenta otro carácter, aparte del que la presta el ingreso en 
ella de los Nomocánones relativos al Derecho público, la 
nueva edición del Liber ludiciormu, generada por las adi­
ciones á la Lex renovata de Ervigio decretadas por Egica, 
con el auxilio de los teólogos juristas del Concilio X V I . 0 
de Toledo. 
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E n el Tomo regio, fechado á 25 de A b r i l y presentado 
por Egica al mencionado Concilio el día 2 de Mayo del 
año 693, excita el monarca la acción legislativa de la 
Asamblea sinodal, diciendo: Cuneta vero, quae in canoni-
hus vel legum edictis depravata consistunt aut ex superfino 
vel indebito coniecta fore patescunt, accommodante sereni-
téttis nostrae consensu, in merídiem lucidae veritatis redu-
cite, ülis procul dubio legum Hententiis reservatis, quae ex 
tempore dive rnemoriaepraecessoris nostri domini Chindas-
vinti regis usque ad tempus domini Wambanis pnneipis 
ex ratione depromptae ad sinceram iustitiam vel negotio-
rum sufficientiam pertinere noscuntur. 

Cierto es que los propósitos legislativos del monarca, 
de esta manera expresados, parecían anunciar una radical 
reforma, anulando la obra entera de su predecesor E r v i -
gio; pero la realidad nos muestra el círculo mucho más 
restrictivo de su desarrollo. Agregaciones materiales, dis­
tribuidas en sn lugar correspondiente, de algunas Nove-
llae leges, rectificando tal cual de las disposiciones E r v i -
gianas y de un extracto, colocado al comienzo del Libro I 
y dividido en tres Títulos, de Nomocánones Toledanos 
relativos al Derecho público visigodo. A l lado de ellas, de­
bemos mencionar los especialísimos aditamentos que pre­
sentan determinados Capítulos del Liber ludiciorum que 
nos han transmitido algunos Mss. de la Vulgata, que no 
aparecen en los Códices Ervigianos y que pueden, por 
tanto, ser considerados como una manifestación de la re­
forma Egicana. Estudiemos por su orden estos tres ele­
mentos. 

Mas, ante todo, debemos observar: 
1.° Que no ha llegado hasta nosotros Ms. alguno es­

pecial de la revisión Egicana, como el Vaticanus Reginae 
Christianae 1024 y el Parisiensis Lat. 4668 lo son de la 
Lex Beccessvindiana, y los Parisienses latinos 4418 y 
4669 de la Lex renovata de Ervigio. L a reforma oficial 
de Egica aparece confundida con la privada de la Vulga-
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ta, en los Mss. de ésta y, sobre todo, eu los Códices Com­
plutense, Escurialense 2.° y Toledano de San Juan de los 
Reyes y en los Mss. Madrileños 772 y 12924. Sin embar­
go, el fragmento de índice (siglo x.0) unido, ignoramos 
cuándo y cómo, al Legionense, demuestra de modo indis­
cutible la existencia de copias ó traslados de ella, en nues­
tra España medioeval. Y nada de extraño tiene esa ca­
rencia de semejantes Mss. L a reforma Egicana se realizó, 
como más adelante indicaremos, á fines del siglo vil.0 
(694 ó 698), y pocos años después, en 711, pereció la Mo­
narquía Toledana, víctima de intestinas luchas y á im­
pulsos de la conquista islamítica y consiguiente forma­
ción del Estado hispano-musulmán. 

2.° Que tampoco nos ha sido transmitido el Edicto de 
promulgación que, á la manera de la Ley, Quoniam novi-
fatem... de Recesvinto, ó de la Const. Fragma... de Er-
vigio, debió ser publicado por Egica, poniendo en vigor 
la nueva Edición oficial del Líber ludiciorum. Pero tam­
poco debemos extrañarnos de ello, pues, aparte de que su 
falta se explica por la carencia de Códices de que veni­
mos hablando, ya hemos hecho también notar (pág. 465) 
que, una vez desenvuelta la idea de la enmienda de las 
leyes anteriores y la agregación de las nuevas, en rigor 
no había necesidad de un Edicto general de promulga­
ción de un Código ya vigente, sobre todo, teniendo en 
cuenta que la reforma Egicana se determinó con la adi­
ción de Constituciones Eeales y de Nomocánones Toleda­
nos relativos al Derecho público y ya sancionados, de mo­
do expreso, por los Monarcas visigodos. Los pequeños 
aditamentos que presentan diferentes Capítulos del Líber 
ludiciorum no tienen la trascendencia necesaria para ca­
racterizar la revisión-

Y , sin embargo, en esa falta tan explicable del Edic­
to de promulgación, se funda Zeumer {Neues Archiv, etc., 
X X I I I , pág. 509) para negar que Egica realizase su 
anunciado propósito de publicar una nueva Edición del 
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Liber ludiciorum. Para el ilustre profesor de Berlín, las 
Novellae leges de Egica y las, con mejor ó peor criterio., 
atribuidas á Egica y Vi t i za fueron paulatinamente agre­
gadas á la Lex renovata de Ervigio , utilizando el tradi­
cional sistema de enganche 6 de acarreo. 

Cierto es, que Zeumer limita la discutida revisión E g i -
cana á la agregación de quince Novelas, que consiente 
ó, por mejor decir, tolera la inscripción VAMBA REX, al 
frente de la Superiori lege antiqtta... (VI , 6, 21 VULG.) 
y que excluye del Código Visigodo, el Cap. Quamquam 
in preter í t is . . . ( V , 1, 6 MADRID y WALTER, y Add . , 
pág . X X X I V CRÍT.) y la Colección de Nomocánones 
Toledanos, denominada Titulus primus, De eleccione 
principum {Ed. Crít., pág. X X V I I ) . Además, aunque en 
ocasiones haya pasado por su mente la idea de atribuir á 
Egica alguno de esos aditamentos de los Capítulos E r v i ­
gíanos, exclusivamente transmitidos por los Mss. de la 
Vulgata, ó se lia apresurado á rechazar tan lógica induc­
ción, en lo que respecta al párrafo adicional de la Const. 
Pragma.., por no suponerla aceptable, «á juzgar por lo 
que sabemos de la actividad legislativa de aquel monar­
ca» {Neues Archiv, etc., X X I V , págs. 44 y 46), ó no se 
ha percatado de la contradicción en que incurre, «aZ in­
clinarse á creer que se debe á Egica» el final que aparece 
unido á la forma Ervigiana de la Ley de Chindasvinto, 
(II, 1, 24 ERV.) Cognovimus mullos iudices... (Neues A r ­
chiv, etc., X X I V , págs. 88 y 89), y, en realidad, no se ha 
hecho cargo de la insistente repetición de semejante fe­
nómeno. 

Mas, no anticipemos discusión alguna, y sigamos el 
plan propuesto para el examen de tan interesantes cues­
tiones. 

Diez y seis Novelas de Egica han llegado hasta nos­
otros y, en dos de ellas, alguno que otro Códice hace 
figurar también, como parte de la inscripción, el nom­
bre de Vi t i za , 
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He aquí el lugar que ocupan, en la Edición Crítica 
de la Vulgata (1): 

N O V E L A S D E E G I C A 

Determinación del Capítulo. 

IT, 1, 7. Cum divine voluntatis... 
» 2, 10. S i cepta cansautium... 
» 4, 8. Dival is est offici i . . . 
» 5, 3. Quarumlibet scripturarum. 
» » 18. Cum sive sint verba... 
» » 19. P lemmque solet... 

III , ó, 6. Solet quarundam... 
» » 7. Ortodoxe fldei... 

V , 7,19, Tune recte nostri... 
» » 20. Sepe vidimus (audivímus) . , 

V I , 1, ,'5. Multas cognovimus... 

» 5, 13*. Precedentium non vi t ia . . . . 
» » 21. Superior! lege antiqua... 

I X , 1, 21. Pr i scarum qnidem legum... 
X , 2, 5. Abrogata leg'is... 
X I I , 2, 18. Dum (Quum) sacris... 

Variantes de inecripción. 

M . sine tif. 
P. fa l ta . M . W. ERV. 
P. W. sine tit, 
M . CHIND. 

P. W . sine tit. 

Z. EGICA BT VITIZA. P. M . 
W . suprimen VITIZA, 

P. Z. EGICA, VITIZA. W. 
supr. Y i T i z A . M . s i n e tit. 

P . Reos. 
P . fa l t a . M . W . Z . VAMBA. 
P, fa l ta . 
P . fa l ta . 
P. fa l ta . 

De estas diez y seis Novelas, imicamente dos ofrecen 
base de discusión,, en lo que respecta á su origen, la Qua­
rumlibet scripturarum... y la Superiori lege antiqua... 
(II, 6, 3 y VI, 5, 21 VULG.). 

L a variedad de inscripciones de la primera, y, sobre 
todo, su lenguaje preciso, sencillo y claro, que la asemeja 
más á un Capítulo Leovigildiano que á una ley de fines 
del siglo vil.0, entronizan la duda, que apenas puede disi­
par el predominio en aquéllas del nombre de Egica, y la 
terminante afirmación de los Códices Vigílano y Emiliá-

(1) Las letras P . M. W . representan, respectivamente, las Edicio­
nes de Pithou, de l a Academia Española , llamada también de Ma­
drid, y de Walter; la Z. indica la nueva Edición Crítica de Zeumer. 
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nense; Intromissa lex in L ih . I I . Tit, V. E r a II . F l a v i i 
gloriosi Egicani Regis. Zeumer, siguiendo á nuestros Aca­
démicos, acepta esta inscripción, y lo más prudente es 
mantenerla, como solución provisional, hasta que con 
nuevos datos pueda ser rectificada. 

A pesar de la inscripción VAMBA E-EX, propuesta por 
la Academia Española y simplemente tolerada por Zeu­
mer, que os tén ta la Novela, Superiori lege antiqua..., ya 
hemos visto (págs. 160 y sigs.) que el contenido de ella 
nos aleja del reinado de aquél, toda vez que desenvuelve 
contra la reforma Ervigiana el mismo sistema que carac­
teriza la acción legislati va de Egica . Unicamente á este 
legislador puede pertenecer una Novela que, de modo ex­
preso, cita ó impugna la doctrina que constituye los adi­
tamentos de Ervigio á la ANTIQUA, Sí patrem... y á la de 
Chindasvinto. Non sumus... (VI , 5, 18 y 16). 

Una sola de estas Novelas aparece fechada: es la Pfis* 
carum quidem legum... ( I X , 1, 21), que termina con estas 
palabras, Data et con/irmata l e x i n Córdoba anno feliciter 
sextodecimo regni nostri. Mucho se ha discutido acerca 
de este punto, llegando algunos escritores (Bluhme y 
Helfferich, por ejemplo) á considerar necesaria una rec­
tificación á tenor del texto romanceado {Dada e confirma­
da esta ley en la cibdat de Córdoba el tiempo de X I I I annos 
que nos regnamos). Pero, ya hemos hecho notar (pág. 65)^ 
que la crítica moderna cía de duración, al reinado de E g i ­
ca, del 15. de Noviembre del 687 á fines (Noviembre-Di­
ciembre) del 702 (1). Podemos, por consiguiente, deter­
minar la fecha de esa ley, del 16 de Noviembre al 31 de 
Diciembre del último precitado año. 

E l detenido examen de otras varias Novelas nos per­
mite fijar la fecha aproximada. 

(1) Zeumer, Geschichte, etc., cit. (Nenes A r c h i v , etc., X X I I I , 
p á g . 505, u, 2) y D ie Chronologie der Westgothenkonige, etc., cit. 
[Nenes Arch iv , X X V I I , p á g s . 438-440). 
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Así, hacia el año 693, debieron publicarse las leyes, 
Flerumque solet..., Cum divine voluntatis... y Dum sa-
cris... (II, 5, 19; 1, 7, y X I I , 2, 18). 

La. primera,, Plerumque solet...} ía.é dictada á conse­
cuencia de la conjuración del Obispo de Toledo Sisberfco, 
y éste fué juzgado y condenado por el Concilio X V I . 0 
(2 de Mayo del 693), según aparece del Canon 9.°, y, so­
bre todo, del Decretum iudicii unido á las Actas sinoda­
les. Y se puede asignar la misma fecha, por la ínt ima re­
lación que con esta Novela mantiene, á la Cum divine vo­
luntatis..., que trata de afianzarla seguridad del reino, 
con el juramento de homenaje y fidelidad al monarca, que 
había de ser prestado por los palatinos ante el Rey y pol­
los hombres libres en las provincias, ante un discussor 
iuramenti, comisionado especialmente para ello. 

A la Dum sacris..., dirigida en contra de la grey ju­
daica, hace directa alusión, como Novella lex reciente­
mente publicada, el Tomo regio (25 de Abr i l del 693) del 
citado Concilio X V I . 0 de Toledo (..me quoque ut iuxta 
novellae legis nostrae edictum nenio ex iisdem iudaeis in 
perfidia durantihus ad cataplum pro quihuslihet negotiis 
peragendis accedat, ñeque quodeumque cum christianis 
commercium agere audeat...). De ella, es reflejo el Ca­
non 1.° (De iudaeorum perfidia) del mismo Concilio, que 
atiende cuidadosamente á la proposición del monarca, 
confirmando la Novela, con estas terminantes palabras: 
Legem sane illam , que de praefatis capitulis oh eorumdem 
proterendam duritiam a domino nostro Egicane principe 
nuper est edita, firmamus et per huius constitutionis nos-
trae decretum invulsíbile rohur eam obtinere censemus. 

También debe ser de la misma época, ó acaso ante­
rior, la Novela, Ortodoxe fidei... (III, 6, 7), complemento 
de la ley de Chindasvinto, Non reJinquendum est... (III, 
5, 4), y que, como ésta, castiga duramente á los sodomi­
tas. Hace, además, en ella el legislador una concreta re­
ferencia á un Decreto conciliar del tercer año de su rei~ 
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nado {...iuhenteprincipe vel quolibet iudice insistente non 
solum castrationem virium perferat, sed insuper il lam in 
se iacturam excipiat ultionis, quam pro his causis nuper, 
in anno videlicet tercio regni nostri, sacerdotalis decreti 
promulgafa sententia evidentiprescriptione depromsit). A 
pesar de la unanimidad de los Mss. transmisores, debe 
existir aquí un simple error de copia (111.° por VI.0) toda 
vez que semejante cita corresponde al Canon 3.° del men­
cionado Concilio XVI7 celebrado en el sexto año del rei­
nado de Egica . Pudiera, sin embargo, como conjetura 
Bluhme (1), haberse reunido el año 690 algún Concilio, 
cuyas actas no hayan llegado hasta nosotros. 

Por últ imo, si atendemos á la forma especial que las 
incripciones de las leyes, Sepe vidimus... y Multas cogno-
vimus... (V, 7, 20 y V I , 1, 3) afectan en algunos Códices, 
podemos conjeturar que ambas Novelas pertenecen al 
reinado conjunto de Egica y Vi t iza (698-702). Esta supo­
sición es, sin embargo, bastante dudosa, por no decir 
aventurada, ya considerando que la mayoría de los Mss. 
suprime el nombre de Vi t i za . ya teniendo presente que 
e n ese caso sería necesario retrasar la publicación de la 
revisión Egicana, iniciada en el Concilio X V I de Toledo 
el año 693, nada menos que hasta el 698. Mientras nue­
vos datos no vengan á corroborar semejante hipótesis, 
mantendremos en ellas la inscripción única, EGICA B-EX. 

Ahora bien, entre todas estas Novelas Egicanas exis­
ten tres, cuyo contexto nos demuestra que han sido escri­
tas ó retocadas para formar parte de una Colección legal. 

E n efecto, las Leyes, Sepe vidimus... Multas cognovi-
mus... y Superiori lege antiqua... emplean, para deter­
minar sus citas ó referencias á otras disposiciones del 
Código, palabras significativas de su colocación ordena­
da en el mismo. 

(1) Zeumer, Geschichte, etc., cit. (Neues Arch iv , etc., X X I V , 
p á g s . 618 y.sig1.). 
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Así, la Ley, Sepe vidimus,.. (V, 7, 20 VULGK), que cas­
tiga con la vuelta á la servidumbre á los libertos que 
desamparan á sus manumisores ó á los descendientes de 
éstos, dice: . . . F i l i i tamen, qui ex eodem liberto fuerint 
geniti transgredientem predicte constitutionis terminum, 
mperiori lege tradendi sunt perenniter servituri. Véanse, 
en efecto, las Leyes 9-11 y 17 de los mismos Tít . 7.° 
L i b . V . 

L a Ley, Multas cognovintus... (VI, 1,3), relativa al tor­
mento y á la prueba caldaria, se expresa en los siguientes 
términos: ...et dum facfci temeritas patuerit, iudex eum 
questioni subdere non dubitet; et dum suam dederifc pro-
fessionem, «Mperiori Ze<7¿ subiacebit... Refiérese el legis­
lador á la ley de Chindasvinto, ^¿ in criminalibus... 
(VI, 1, 2), y por cierto que Egica restablece á 300 suel­
dos el valor de las causas fijado por ésta y que Ervigio 
había elevado á 600. 

Y la Ley , Superiori lege antiqua... (VI, 5, 21) hace re­
ferencia, con estas palabras, á la efectivamente ANTIQUA, 
Si patrem filius... (VI, 5, 18), la que á su vez, con su 
cita ...iuxta legis supenoris ordínem..., agregación evi­
dente <3e los jurisconsultos Recesvindianos, se remite á 
la de Chindasvinto, Cum nullum homicidium... (VI, 5,17), 
Y a hemos hecho notar, que el autor d é l a Novela, al fijar 
la responsabilidad del homicida, alude directamente á la 
adición hecha por Ervigio, en la primera de las mencio­
nadas leyes. 

Estas palabras, superior lex, constituyen una forma 
natural y lógica de referencia de los distintos Capítulos ó 
diferentes Leyes que integran el conjunto sistemático de 
una Colección legal cualquiera, ya tenga el carácter de 
Código, ya el de mera Recopilación. Es el mismo lengua­
je que ya utilizó Leovigildo y que, ácada momento, em­
plean Recesvinto, en su Liber ludiciorum, y Ervigio, en 
su Lex renovata. Un solo ejemplo por cada uno de 
estos tres Códigos, en gracia á la brevedad, pues la 
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lista es larga, basta para comprobar nuestra doctrina. 
1. Del Codex revisus de Leovigildo: 

L a ANTIQUA, Qui ahsque aliquo damno... (VIII, 4, 11 
RECC), al determinar la responsabilidad del que encierra 
ganado ajeno, dice en su final: ...Quod si ex ipsis pecori-
bus aliquid debilitatum aut mortuum fuerit, iuxta supe-
riorem legem conpositio fiat. A esta referencia, que bien 
pudiera provenir de los Statuta legum de Earico, respon­
de la ANTIQUA, S i quis caballum aut aliut... ó tal vez me­
jor la S i quis alienum animal... (VIII, 4, 10 y 8 RECC.) 
que formula con más generalidad la doctrina (1). 

2. Del Liber ludiciorum de Recesvinto: 
L a ley deChindasvinto, Non inmérito cogitur... (VII, 

5, 8 RECC), al castigar determinados fraudes cometidos 
por medio de escrituras, hace la consiguiente remisión á 
otra del mismo legislador (VII, 5, 2. Si quis scripturam 
falsam...) con estas palabras: .. .iuxta tenorem mperioris 
legis: Dehis , qui falsas scripturas confecerint... 

3. De la Lex renovata de Ervigio: 

(1) La'ANTIQUA 5Í quis cabal lum aut a l iu t . . . dice en su final: 
Et si per hanc occasionem animal mortuum fuerit, et solidum 
reddat et eiusdem merit i animal domino cog'atur exolvere (VIII, 
4, 10). 

L a L e y 8, Tí t . 4, L i b . VIH establece la doctrina general, respec­
to al daño inferido á un animal ajeno. Dice así: ANTIQUA. S i quis 
alienum animal occidisse aut vulnerasse convincitur, non damno 
qualemcumque compulsus, a l ium eiusdem merit i domino refor­
mare cogatur, et si servas est, L flagella publico suscipiat; inge-
nuus vero q u i n q u é solidos det. Nam si eundem damni conmovit 
in iu r i a , ut eum occideret aut debilitaret, pretium pecodis aut an i -
malis reddat occisi vel debilitati et n ih i l patiatur iniurie. 

Obsérvese la paridad que presenta esta forma de indemnizac ión , 
sustituyendo un animal por otro, con l a conocidamente Eur ic i ana , 
establecida en los casos de fuga y ocultación de un siervo, y que 
hemos estudiado, al comentar el Cap. S i quis iub i l ius . . . (págs . 414 
y sigs.). L a ANTIQUA, S i quis bovem al ienum. . . (VIII, 4, 9 RECC), 
reconocida como Eur ic iana ( p á g . 365) por su re lac ión con la L e x 
B u r g u n d i o n u m (IV, 8), desenvuelve en el fondo la misma doctrina. 
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L a Novela de Ervigió, A d cuius domum transiens... 
( I X , 1, 8 ERV.) al fijar las obligaciones del dueño de la 
casa donde ha encontrado amparo un siervo fugitivo, 
hace referencia (...secundum quod superiori lege precipi-
tur...)k laANTIQCA Siaputquemcumque... ( IX , 1, 6ERV.) 
y en las interpolaciones de ésta se cita á su vez la dispo­
sición mencionada diciendo: ...ut secundum legem, De 
msceptione fugitivorum, quam nuper edidimus... 

L a fórmula de remisión, superior lex, es, por consi­
guiente, propia y exclusiva de los Capítulos ó Leyes de 
una Colección ordenada, é indica y demuestra la próxi­
ma precedencia de la disposición legal citada (1) dentro 
del mismo miembro de la clasificación. Título y Libro . 
Y al utilizar Egica semejante forma de referencia en tres 
de sus Novelas, supone necesariamente que éstas no son 
leyes aisladas, sino que han sido escritas para ser colo­
cadas en un lugar predeterminado del Código Visigodo. 

Aparte de estas vitalísimas consideraciones, que nos 
demuestran la existencia indubitada de una nueva Co-

(1) U n a sola vez se infriug-e, al parecer, esta inflexible regla . 
Kn la L e y de Chindasvinto Faf rc defuncto... (IV, 2,18), leemos: 
. . .Nam si ecclesiis vel libertis seu cuilibet largi r i de eadem faculta-
tem volueriut, de quinta tantum partom .secundum super iores le-
gem potestatem habebunt... Y esta L e y que se dice precedente (su­
perior) es posterior {inferior ó suhterior): es la del mismo Chin­
dasvinto, D u m i n l i c i t a . . . (IV, 5, 1), en la cual, efectivamente, se 
establece: ...Sane si íilios sive nepotes habentes ecclesiis vel libertis 
aut quibus elegerint de facúl ta te sua largiendi volumtatem habue-
rint, dequtntam tfintum partem hidicandi potestas illis indubitata 
manebit. 

Las variantes de algunos Mss. de la Vulgata, recogidas por 
Zeumer {Ed. Crít . , p á g . 186, col. 2), hacen fundadamente sospechar 
en un simple error del copista, quien escribió, sin duda alguna, su-
per iorem por subteriorem. También , puede explicar la errata un 
sencillo olvido de rectificación exigida por un cambio de lugar de 
alguna de las dos citadas leyes, al realizar los jurisconsultos Reces-
vindianos la ordenación definitiva del Liber l u d i c i o r u m . 

D33 
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lección, que se puede denominar Egicana, debemos hacer 
notar, que algunas deesas Constituciones parecen inspi­
radas en un vehemente deseo de rectificar determinados 
extremos de la legislación de Erv ig io . 

L a Novela Plerumque solet... se dirige en el fondo 
contra la verdadera impunidad que á la nobleza y al cle­
ro había otorgado, á la sombra de las garant ías legales 
del derecho de seguridad personal, el Canon 2.° del Con­
cilio X I I I de Toledo, acordado á propuesta de Ervigio 
y sancionado por éste en la ley Ex imia sinodalis aucto-
ritas... ( X I I , 1, 3). L a Divalis est officii... discute y rec­
tifica la Constitución de Ervigio , Falsorum testium... 
(11, 4, 7), dando nueva fuerza á la de Chindasvinto, S i 
quis contra alium... (II, 4, 6). L a Multas cognovimus,.., 
al referirse á la ley de Chindasvinto, Si in criminalihus 
causis... (VI , 1, 2), restablece á su primitivo tipo el va­
lor de las causas, aumentado en dos terceras partes por 
las interpolaciones de Ervig io . L a Swperiori lege anti-
qua... l imita la doctrina Ervigiana contenida en las adi­
ciones introducidas en la ANTIGUA S i patrem... y en la 
de Chindasvinto Non sumus... (VI , 5, 18 y 16). Y la Pre-
cedentium non vitia. . . restablece la ley de Recesvinto, 
Superiori lege dominorum... (VI , 5, 13), iustissime edita, 
iniuste abrasa. 

A esto se redujeron, en la realidad, aquellos decidi­
dos propósitos tan ampliamente manifestados por Egica 
en el Tomo regio del Concilio X V I de Toledo, y encami­
nados á corregir ó, mejor dicho, á anular todas las refor­
mas legislativas de Ervigio. 

Una vez resueltas estas primordiales cuestiones, ha 
llegado el momento de preguntar: todas esas diez y seis 
Novelas que hemos enumerado, ¿forman parte integran­
te de la nueva Edición del Liber ludiciorum publicada 
por Egica? 

E n nuestra opinión, únicamente debemos exceptuar 
de ella la Novela, Priscarum quidem legum... 
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Su forma, su especial manera de hacer las remisiones 
ó referencias á otras leyes, empleando el adjetivo awíe-
rior, que, principalmente, determina la precedencia en el 
tiempo, en vez de superior, que fija, de modo preciso, la 
del lugar, y que es el cousagrado por el uso, para ese caso, 
en el tecnicismo legal visigodo, la misma circunstancia 
de haber conservado el interesante dato de la fecha de 
su expedición y el realizarse ésta en los últimos días del 
reinado de Egica (Noviembre-Diciembre 702), nueve años 
después de iniciada la reforma (693) en el Concilio X V I 
de Toledo, todo parece indicar que se trata de una Cons­
titución Real ó Novella lex, que ha ingresado en el Códi­
go Visigodo con posterioridad á la revisión Egicana y 
en virtud del sistema complementario de enganche ó de 
acarreo. Su relación con la Compilación de Egica es la 
misma que nos ofrece la ley .Eximia sinodalis auctoritas... 
( X I I , 1, 3 VULG.) con la de Ervigio. 

De las quince Novelas restantes, son indudablemente 
anteriores al proyecto de reforma las; Cum divine volun-
tatis..., Plerumque solet... y Dum sacris..., que, como ya 
hemos indicado, debieron publicarse hacia el año 693 y 
poco antes de celebrar sus sesiones el Concilio X V I de 
Toledo. Y más antigua que éstas, podemos considerar á 
la Oí"ío^oa?e/?rfe¿..., si,aceptando la conjetura de Bluhme, 
damos completo asenso á la concreta referencia, que 
en ella hace el legislador, al tercer año de su reinado 
(689-690). 

De la misma manera, atendiendo á la generalidad de 
la fórmula empleada en sus remisiones á otras leyes, cree­
mos pueden ser incluidas, entre las anteriores al proyecto 
de reforma, las Novelas, Divalis est officii... y Ahrogata 
legis..., así como la Precedentium non vitia. . . , por la for­
ma que afecta para restablecer la ley de Recesvinto, Su-
periori lege dominorum... 

Por el contrario, al lado de las Novelas Sepe vidi-
mus...) Multas cognovimus... y Superiori lege antiqua,,., 
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110 veo inconveniente alguno en colocar, como redactadas 
ex professo para ser incluidas en la nueva Edición del 
Código, las S i cepta causantium,.., Quarumlibet scriptu-
i'arum..., Cum sive sint verba..., Solet quarundam... y 
Tune rede nostri... 

Finalmente, á estas quince Novelas debemos agregar 
el Cap. Quamquam in preteritis..., que, con la inscripción 
FLAVIUS EGICA REX, la Edición de Madrid y, copiando á 
ésta, la de Walter incluyen en el Cuerpo general de la 
legislación visigoda (V, 1, 6). Zeumer, en cambio, le ha 
relegado á los ADDENDA (pág. X X X ) , después de haber 
manifestado de un modo terminante su decidido propó­
sito de exclusión (Ed. Crit. , pág . X X V I I ) , por ser un 
traslado á la letra del Canon 5.° del Concilio X V I . 0 de 
Toledo. 

Con las consiguientes salvedades, ya que la falta de 
Mss. especiales de la forma Egicana sólo puede dar á los 
intentos de reconstrucción de ésta, utilizando los elemen­
tos aportados por la Vulgata, un carácter meramente 
conjetural, liemos de declarar, con entera franqueza, que 
no consideramos atinada semejante conducta. 

E n efecto, dos Códices de la ant igüedad del Vigilano 
y del Emilianense, y un Mss. de la importancia del M a ­
drileño 772 autorizan la inclusión de ese Capítulo en el 
Código Visigodo, y su origen conciliar no es, ni puede ser 
nunca motivo suficiente para rectificar tan respetables 
documentos. Más aiín, ese dato de origen coadyuva á la 
solución adoptada. 

E l Concilio no hizo, en este caso, sino convertir en 
decisión canónica la proposición concreta del monarca, y 
hay que tener presente que, exceptuando el decreto con­
tra los idólatras (Can. 2.°), todas las demás disposiciones 
acordadas por esta Asamblea sinodal, en justa correspon­
dencia á las indicaciones del Tomo Begio, han pasado, 
bajo una ú otra forma, á constituir parte integrante de 
la Colección Egicana. E n general, se puede decir que to-
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das las determinaciones jurídicas del Concilio X V I lian 
sido llevadas por Egica á su nueva Edición del Liber Iu~ 
diciorum. 

A su excitación contra los judíos responden de una 
parte el Canon 1.° del Concilio y de otra la Novela, Dum 
mcris.. . (XII, 2, 18 VULG. y Eaic.) (1); su proposición 
contra los sodomitas encarna en la Const. Ortodoxe 
fidei... {111, 6, 7 VULG. y EGIC.) y en el Canon 3.°, y sus 
proyectos políticos, provocados por la conjuración del 
Obispo Sisberto, toman cuerpo en los Cánones 9.° y 10.° 
y en las Novelas, Plerumque solet... (II, 5, 19 VULG. y 18 
EGIC.) y Cum divine voluntatis.,. (II, 1, 7 VULG. y 6 
EGIC.) y en el Cap. 11, Sicut ulcm... del llamado Titulus 
primus, De electione principum (I, 3, 3 EGIC), Capítulo 
que es pura transcripción del precitado Canon 10.° 

Nada tiene, pues, de extraño, antes bien es natural 
y lógico porque completa el sistema, que Egica llevase 
á su nuevo Código y bajo su nombre, como lo acreditan 
los Mss. Vigilano, Emüianense y Madrileño 772, el tan 
discutido Canon 6.°, Quamquam in préteri t is . . . (V, 1, 5, 
MADB., WALT, y EGIC.) que reflejaba fielmente su pensa­
miento, manifestado en la concreta y detallada proposi­
ción de su Tomo regio. 

Mas no se limita Egica á llevar á la Lex renovata de 
Ervigió esa pequeña adición de Constituciones Reales ó 
Novellae leges, sino que realiza, al propio tiempo, otra 
agregación de mayor importancia, ya porque se trata 
de una verdadera Colección dividida en tres Títulos y 
comprensiva de diez y ocho Capítulos (2), que resumen los 

(1) Desde este momento, debemos llevar á las citas de la Colec­
ción Eg-icana el dato concreto de nuestra recons t rucción . 

(2) Hasta que se publique una Edición crí t ica (que se impone) 
del denominado Titulan p r imus , De electione p r i n c i p u m , debemos 
aceptar provisionalmente el texto y la dis t r ibución en diex y ocho 
Capítulos que nos ha dado la Academia Española, con una sola ex ­
cepción, que ya formularemos en su lugar oportuno. 



51,8 L E G I S L A C I Ó N G Ó T I C O - H I S P A N A 

principios cardinales de la Constitución política del Esta­
do Toledano, ya también porque da carácter á la revisión, 
perdiendo el Líber ludiciorum el primordial que osten­
taba y que había recibido, con la reforma de Recesvinto, 
como una Recopilación legal destinada única y exclusi­
vamente al uso y á la aplicación de los Tribunales de 
justicia, para adquirir el amplio y comprensivo de Cuerpo 
general de la Legislación Visigoda. 

Esta pequeña Colección de Derecho público nos ha 
sido transmitida por cinco Mss. latinos d é l a Vulgata, el 
Complutense, el Toledano de San Juan de los Beyes, el 
Escuriálense 2.° y los dos Madrileños 772 y 12924, y por 
la casi totalidad de los Códices de la versión castellana: 
entre catorce de éstos, por mí examinados, únicamente 
falta en uno, en el Escuriálense Z I I I 6, Por otra parte, 
el jurisconsulto español del siglo x v i , anónimo autor del 
Ms. Matritense 772, declara terminantemente que se halla 
en casi todos los antiquísimos Códices del Liber ludicio­
rum {in ómnibus fere nostris veiustissimis codicibus legun-
tur), y el interesantísimo fragmento del siglo x.0 unido 
al Legionense y cuyo fotograbado acompañamos, la in ­
cluye en el Libro I del Código, constituyendo los tres 
primeros Títulos del mismo. 

No es posible, por tanto, fundar la exclusión decreta­
da por Zeumer, en la falta ó escasez de Mss. transmisores. 

Tampoco se puede basar en su contenido (1). 
L a Colección constituye un resumen bastante com­

pleto del Derecho público del Estado gótico-hispano, y 
como precisamente todos estos elementos, que pudiéra­
mos llamar, usando el lenguaje moderno. Constitucio­
nales, se redujeron á escrito en los Concilios de Toledo, 
convertidos, desde la abjuración del arrianisrao por Re-

(1) Estas cuestiones han sido y a en parte tratadas, al estudiar 
c r í t i camen te las Ediciones t ípicas del L i b e r l u d i c i o r u m , en las 
pág-s. 113-117 y 135-139, que damos aqu í por reproducidas. 
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earedo y la gente goda, en verdaderas Asambleas nacio­
nales (pág. 424), era necesario acudir á sus Actas para 
recoger todas esas dispersas manifestaciones legales y 
darles unidad, en una Colección que, agregada al Liber 
ludiciorum, llenase el vacío que en éste se notaba, por 
la consciente eliminación de la legislación política, en 
las reformas de Recesvinto y de Ervigio. 

Mas, para ello, no bastaba el fácil y sencillo trabajo 
de seleccionar primero y de recopilar después, las Cons­
tituciones conciliares que fueran pertinentes; era además 
indispensable convertir algunos de esos Nomocánones, 
concreta y especialísimamente dedicados á determinados 
asuntos y personas, en reglas de general aplicación. Y 
esto hizo el compilador. 

A l trasladar el Canon 75 del Concilio IV" á los Capí­
tulos 3.° y 9.°, suprime todo lo que hace relación al rey 
Suintila y á su hermano (xeila; en el Canon 2.° del Con­
cilio V (Cap. 14), así como en los Cánones 14 y 16 del V I 
(Caps. 18 y 16), borra la especial indicación de Chintila; 
transforma en una disposición de carácter general (Ca­
pítulo 16) el Canon 4.° del Concilio X I I I , que, con el 
mayor particularismo, trata de todo lo que concierne 
al Rey Ervigio, á su mujer la Reina Liuvigotonay á sus 
hijos, y por último, del Canon 10 del Concilio X V l . y 
del 7.° del X V I I (Caps. 11 y 17), elimina los nombres de 
Egica y de la reina consorte. 

Una sola excepción encontramos. E l Decretum iudicii 
universalis in nomine principh [Reccessvindi] edüum 
(Concilio VIII) se traslada en su integridad (Cap. 4.°), 
con todas sus referencias á las adquisiciones de bienes 
realizadas por los Monarcas antecesores de Recesvinto y 
con especialidad por Ohindasvinto su padre. Pero esto 
se imponía, ya que la ley Eminentiae celsitudo.... pro­
ducto de semejante proposición {Lex edita in eodem con­
cilio) conservaba también, en el Liber ludido ram (II, 1, 5 
RECC y ERV.), su particular carácter. 
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Obra de los teólogos juristas de fines del siglo vn.0 (el 
Concilio X V I I de Toledo se celebró el 9 de Noviembre 
del 694) no está ni podía estar exenta de deficiencias é 
imperfecciones, pero es evidente que responde al propó­
sito del copilador y que es^fiel expresión de la forma, ya 
en la plenitud de su decadencia, de los trabajos legislati­
vos de su tiempo. 

Todo esto nos lleva naturalmente á rechazar la idea 
de que esa Colección sea posterior á la destrucción de la 
Monarquía Toledana y deba su origen (siglos vnr.0 al x.0) 
al trabajo privado de los jurisconsultos españoles del 
Período de la Reconquista. 

Pero hay además un hecho decisivo, ya por nosotros 
oportunamente alegado (págs. 115 y sig.), y que hace 
imposible semejante pretensión. Este hecho es—decía­
mos—el de aparecer también ese importante resumen 
del Derecho público visigodo, en aquella versión caste­
llana representada, entre otros Códices, por el del Conde 
de Gondomar, que la Academia Española custodia en su 
Biblioteca y denomina Malpica 1.°, y que sin duda pro­
cede de una traducción arábiga, hecha evidentemente 
por algún mozárabe {que nos sacamos en lenguaje ará­
bigo). 

Si esa colección—añadíamos—fuese un agregado 
posterior á la ruina de la Monarquía de Toledo, ¿cómo se 
da el caso singularísimo de encontrarse lo mismo en Có­
dices romanceados, traducción de aquellos hoy desgra­
ciadamente perdidos y que durante tantos años conser­
varon los Mozárabes que vivieron en territorio musul­
mán, que en Mss. latinos pertenecientes á los godo-his­
panos, que constituyeron las Monarquías cristianas del 
Período de la Reconquista? Y ¿á qué fin práctico podía 
responder entre los Mozárabes la recopilación de los prin­
cipios constitucionales de la Monarquía Visigoda?... 

¡Extraordinaria coincidencia de una doble compila­
ción de los mismos elementos y bajo idénticas formas! 
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Exteriorización y producto este ESTUDIO de un largo 
y detenido proceso de investigación histórico-jurídica, 
no he de ocultar un interesante detalle de la compro­
bación. 

L a Colección canónico-goda en su forma sistemática, 
cuyo índice-sumario constituye ese preciado monumento 
de la Literatura canónica española que ha recibido el 
nombre de Excerpta Canonum, dedica su Libro VI I , bajo 
la rúbrica De honéstate et negotiis princiflum, á la expo­
sición del Derecho público visigodo y ha sido, más que 
conocida, cuidadosamente estudiada por los Mozárabes. 

Estos hechos, unidos á la identidad del objeto y de 
los materiales empleados y á la coincidencia en la forma 
de determinados epígrafes (Qualiter eligantur principes; 
De commonitione plehis ne in principes delinquat; De re-
probatione personarum quae prohibentur adipisci regnum, 
etc.), que claramente indican la fuente común de las Ac ­
tas conciliares y aun la influencia de una Colección en 
otra, me llevaron á formular la siguiente hipótesis. S i 
el estudio comparativo de ambas Colecciones demuestra 
que la denominada 2'itulus primus, De electione princi-
pum, está materialmente detraída de la Canónico-goda, 
tendría explicación plausible el hecho de haberse agrega­
do aquél, como suplemento, al Liber ludiciorum, lo mis­
mo en el Estado hispano-musulmán, que en las Monar­
quías gótico-cristianas de la Reconquista. 

Y a el simple examen de los Excerpta canonum (1) me 
contestó con una rotunda negativa; pero, deseando des­
vanecer toda clase de dudas, acudí al más interesante de 
los Códices de la Colección canónico-goda y que, al mis­
mo tiempo, me había de mostrar el texto utilizado por la 
gente Mozárabe. Me refiero al hermoso Códice del siglo 
xi.0 (1049) que contiene la traducción arábiga de la men­
cionada Colección, hecha por el presbítero Vicente para 

(I) E d . Migue cit. cois. 79 y s íg . 
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el Obispo Abdelmalec, que fué descubierto por Oasiri en­
tre los Mss. Escurialenses (1) y que hoy se custodia en la 
Biblioteca Nacional (Gg. 132, ahora 4879). 

E n general, se puede decir que la colección sistemáti­
ca que constituye el contenido del Códice coincide, salvo 
algunas variantes, que realmente no tienen trascenden­
tal importancia, con los Excerpta Canonum y que, como 
este sumario, está dividida en diez Partes, denominadas 
.^¿s-^s^ subdivididas á su vez en Títulos y éstos en 
Capítulos v-*^-

Ahora bien, estudiada con los mayores cuidado y de­
tenimiento su Parte V I I (fols. 307 al 333), equivalente 
al Libro V I I de los Excerpta, resulta ratificada en un 
todo la contestación negativa de éstos. E l llamado Titu-
lus primus, De electione principum no está detraído de 
la Colección canónico-goda y ni siquiera puede ser con­
siderado como un sumario ó extracto de ella. Comprende 
más y menos el uno que la otra, y los arreglos de cier­
tos Cánones, que hemos hecho notar y que convierten dis­
posiciones particulares en reglas de general aplicación, 
son peculiares y exclusivos del tan traído y llevado Títu­
lo preliminar. 

L o que considero más que probable, cuasi indiscuti­
ble, es que los teólogos juristas confeccionadores de la 
revisión Egicana tuvieran presente, no sólo las Actas 
originales de los Concilios Toledanos, sino la Colección 
canónica de la Iglesia goda. 

Queda, pues, en pie nuestra primordial conclusión. 
L a pequeña Colección de Derecho público visigodo 

que la Academia Española ha colocado al frente de su 
Edición del Forum ludicum, denominándola Titulus p r i ­
mus, De electione principum, no ha podido ser obra de los 
jurisconsultos españoles del Período de la Reconquista. 

(1) C n s i i i . B i b l . Aráb i co -h i spana Escur . , etc., I, p á g . 541, n-
M D C X V I I I . 
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Mas esa Edición académica, única que poseemos, deja 
lancho que desear. 

Be los cinco Mss. latinos relacionados, tan sólo ut i l i ­
zaron nuestros Académicos el Complutense y el Toledano 
de San Juan de los Reyes: el primero sirvió para fijar la 
lección y del segando se tomaron algunas variantes. E l 
Escurialense 2.° fué preterido, sin dar razón alguna para 
ello, y los Matritenses 772 y 12924 no formaron parte 
del aparato editorial. Ma3^or gravedad encierra el no ha­
ber rectificado convenientemente las inscripciones de los 
Capítulos, y sobre todo, el no liaber trasladado con en­
tera fidelidad el texto. 

Y a en las págs, 137 y sigs. de este ESTUDIO, bemos 
hecho notar que la Academia Española ha convertido 
en un solo título los tres en que se divide la Colección; 
incurriendo además en un funesto error^ cual es el hacer 
del prefacio del Concilio I V de Toledo, Cum studio amo-
Hs Christi.. . la primera parte del Cap. 1.° 

Tanto en el Códice Complutense, base de la Edición, 
como en el Toledano de San Juan de los Reyes y en el Es­
curialense 2.°, el Cap. I.0 del Tít . I, De electione princi-
pum et eorum acquisitis (Toled. y Escur.) ó De electione 
principum et de conmonitione eorum qualiter iuste iudi-
cent uel de ultione nequiter iudicatum (CompL), está 
constituido, únicamente, por los dos párrafos Rex enim... 
y Sicut enim sacerdos..., que reconocen como fuente las 
Etimologías de Isidoro de Sevilla (IX^ 3). E l prefacio del 
Concilio I V , Cum studio amoris Christi... es un aditamen­
to, á manera de introducción, colocado sin duda por al­
gún copista, antes de la rúbrica especial del Titulo l.0f 
un agregado extraño á la Colección y que en manera 
alguna con ésta se relaciona. N i Sisenando, ni el Conci­
lio I V fueron sus autores, ni de esta Asamblea sinodal 
existe en ella más que el Canon 76, del cual se formaron 
los Caps. 3.° y 9.° 

L a Academia Española se dejó evidentemente llevar 
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de la forma especial que afecta, en su comienzo, el Có­
dice de San Juan de los Reyes, colocando en primer tér­
mino el epígrafe general, Primus Titulus, De electione 
principum et de conmunitione eorum qualiter iuste iudicent 
uel de ultore nequiter iudicantium, y añadiendo ensegui­
da: E x Concilio Toletano in libro X L V I episcoporum edi­
to in presentía Sisenandi regís tertio eiusdem anno regni 
aui E r a D G L X X I . Sisenandus Rex. Cum studio amoris 
Ghristi... curavimus. E l Escurialense 2.° , salvo ligerí-
simas variantes, reproduce esta introducción, pero, lo 
mismo en el uno que en el otro, viene inmediatamente, 
como ya hemos hecho notar, la indicación y rúbrica del 
Título 1.° (Titulus primus, De electione principum et 
eorum acquisitis). 

E l Códice Complutense es aún más explícito en este 
punto. Después de las palabras, Incipit Líber primus, es­
critas en la margen superior del folio, con tintas roja 
y verde, se lee: E x Concilio Toledano IIII , etc. Cum studio 
amoris Chrísti... Titulus De electione principum, etc. < 

Mas, dejando á un lado esta cuestión, por suficiente­
mente discutida, debemos manifestar que los tres Códi­
ces comprenden en el Título 1.°, además del citado Cap. 
Reges enim..., formado con fragmentos de los Etymo-
logiarum L i b r i ( IX , 3), los que llevan en la Edición A c a ­
démica los números 2.° al 4.° 

E l Título '2.° aparece al frente del Cap. 6.°, bajo la 
rúbrica Titulus, De reprobatione personarum que prohi-
benfur adipiscere regnum (Escur.). De reprobatione perso­
narum adipiscendt regnum (Toled.). Ne quis sibipresumat 
adipiscere regnum rege superstite (Gompl.) y abraza los 
Caps. 5.° al 8.° 

E l Título 3.° lleva el epígrafe, Titulus Conmonitione 
ne in principem populus delinquat et transgressione fidei 
que principibus a populis promittitur et custodia princi­
pum (Toled. Escur.) et prolite horum (Toled.) et lite^ho-
rum (Escur.), ó Ne iñ principem populus delinquat et ne 
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f ransgrediatur fidem quam principi promittit et ut custo-
diatur princeps et sita proles. (Corapl.) y abarca los Caps. 
9 al 18. 

Los Mss. Matritenses 772 y 12924 prescinden de esta 
primordial división en tres Títulos, y tampoco se halla 
rastro de ella en los Códices de la versión castellana que 
he podido consultar, excepción hecha del Escurialense 
D IIT 18, que la conserva. 

He aquí el cuadro general de la Colección: 

D e t e r m i n a c i ó n 
del Capitulo. 

Ti t . I. Cap. 1. 
Rex enhn... 

T í t . ] . Cap. 2. 
Déc imae oollocutio 

nis. . . 
T i t . 1. Cap. 3. 

Postquam enim.. . 
T i t . 1. Cap. 4. 

Soliditatem r e d d i 
disse... 

T í t . 2. Cap. !> 
Inexpertis , et no 

bis... 
Tí t . 2. Cap. 2. 

Ergo quia. 
T i t . 2. Cap. 3. 

Quamquam in con­
c i l io . . . 

T í t . 2. Cap. 4. 
Rege vero defuuc-

to... 
T í t . 3. Cap. 1. 
' Post inatituta... 

T i t . 3. Cap. 2. 
Plerosque eteníni . . . 

Fuentes (I). 

Etym. L i b . I X . 3. 

Con. VI I I . Can. 10. 

I V . » 75. 

» V I I I . Decr. i u d i c i i . 

V . Can. 3. 

V . * 4. 

Edición Acad. 

- ^ <t 

2.a parte. Cap. I * 

¡Cap. 2.° 

» 3.° 

V I . 

V I . 

I V . 

V I I . 

17. 

17. 

75. 

1. 

5. ° 

6. ° 

8. ° 

9. ° 

10.° 

(1) Todos los Concilios que se citan son Toledanos. 
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D e t e r m i n a c i ó n 
del Capitulo. 

Tí t . 3. Cap. 3. 
Sicut ulcus. . . 

T í t . 3. Cap. 4. 
l a m quidem.. . 

T í t . 3. Cap. 5. 
In his ó m n i b u s . . . 

T í t . 3. Cap. 6. 
Summa autem no-

bis. . . 
T í t . 3. Cap, 7. 

Sicut inso lent ía . . . 
T í t . 3. Cap. 8. 

Cognovit coetus... 
Tí t . 3. Cap. 9. 

Cuuien im religlosis 
simus... 

T í t . 3. Cap. 10. 
P r i m u m fraudare.. 

Faentea, 

Con. X V I . Can. 10. 

VI. 

V . 

V I . 

X I I I . 

X V I I . 

VI. 

18. 

8. 

16. 

7. 

14. 

Edición Acad. 

Cap. 11.° 

* 12.° 

. 13.° 

» 14.° 

. 15.° 

>. 16.° 

* 17.° 

* 18.° 

A l últ imo Cap., Primum fraudare..., tomado, según 
hemos visto, del Can. 14 del Concilio V I de Toledo, va 
agregada una cláusula final, que empieza con las pala­
bras Huius quoque sententiae... y termina, ,..et gloria sem­
piterna contingat. Amen. Esta cláusula, tal vez adición 
posterior de los copistas, como la de introducción, Cum 
ftudio amoris Christi . . . , ha sido formada, dándola un ca­
rácter general, por medio de frases detraídas de la confir­
mación de los decretos del Concilio V I I I de Toledo (1). 

De estas observaciones, se infiere la necesidad de un 
estudio detenido de los textos y la consiguiente publica­
ción de una Edición crítica que, rectificando los errores 
cometidos por la Academia Española, reivindique, con-

(1) Véase la Col l . can . , etc., cit., cois. 427 y s ig. , desde las palabras 
Nos autem omnes... hasta las . . . i n serenissimi domin i nostri KecceS' 
v in th i r eg í s edimus nomine. 
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tra la injusta exclusión decretada por Zeumer, el lugar 
que corresponde á tan importante documento en la revi­
sión Egicana. 

Mas ¿cuál es éste? 
L a Colección susodicha, como la de las Novellae leges 

ludaeorum de Ervigió , constituyó, sin duda alguna, un 
cuaderno legal independiente, pero del propio modo que 
ésta se unió, en la Lex renovata, al Libro XII, convirtién­
dose en un nuevo Título (el tercero) del mismo, los legis­
tas Egicanos colocaron aquélla en el comienzo del Códi­
go, ingresando sus tres Títulos en el Libro I. 

Y a hacía sospechar esto el lugar preferente que inva­
riablemente ocupa en los Mss. latinos y castellanos, y , 
sobre todo, la indicación, ya más concreta, escrita al 
frente de ella en el Complutense, Incipit Líber primus. 
Mas, por fortuna, ya no es discutible: el fragmento, adu­
cido por nosotros en este ESTUDIO, de un Códice, eviden­
temente Egicano, del siglo x.0, encuadernado con el Legio-
nense y sin duda, por las imperfectas colaciones y des­
cripciones de éste, totalmente desconocido en Su verda­
dero valor para los germanistas modernos, es prueba 
irrefragable de ello (1). 

Este fragmento que, por su gran importancia, ofrece­
mos hoy á los estudiosos, por medio del fotograbado ad­
junto, asigna al LIB. I, DE INSTRÜMENTIS LEGALIBUS, los 
cinco Títulos siguientes: 1. DE ELECTIONE PRINOIPUM ET 
KORUM ADQUISITA; 11. DE REPROBATIONE PERSONARUM ADI-

(1) Nada teuemos que advertir á quien conozca d e p r o p H o visu 
el Códice Legionense; pero como algunas imperfectas descripciones 
del mismo pueden inducir á interpretaciones e r róneas á aquellas 
personas que. por necesidad, tienen que someterse al testimonio 
ajeno, debemos manifestar que ese importante frag-mento del s i­
glo x.0 no pertenece, n i ha pertenecido 7iunca, al mencionado Ms. de 
San Isidoro de León, con el cual hace y a largo tiempo está encua­
dernado. E l Códice Legionense conserva el ampl ío y original ís imo 
índice del Liber Goticum, en toda su integridad. 
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PISCERK' REGNÜM; III, DE CONMOTIONE PRINCIFUM; IV. DE 
LEGISLA TOBE; Y . DE LEGE. 

Y ía variada forma de su transmisión se explica fácil­
mente (1). 

Que Egica ordenase ]a incorporación de estos tres Tí­
tulos al L ibro I, me parece indiscutible; pero lo probable 
es que los más de los primeros copistas colocasen la agre­
gación al principio de los Mss. entonces existentes, para 
no realizar en éstos la pesada tarea de la sustitución de 
pliegos y de las demás reformas necesarias, y los que con 
posterioridad hiciesen nuevas copias, se limitasen senci­
llamente á trasladar, con toda exactitud, esa pequeña 
Colección, dándole el mismo lugar que ocupaba en los 
originales, ó prescindiesen de esa triple división, cuya 
finalidad escapaba á su perspicacia. 

E l fragmento del Códice Legione7ise (siglo x,0) represen­
ta en toda su pureza la adición Egicana: el Complutense, 
el Escurialense 2.° j e\ Toledano de San Juan de los Reyes 
(siglos xxii.0 y xiv.0) el exacto y fiel traslado de las agre­
gaciones materiales é imperfectas de los primeros copis­
tas, y los Mss. Matritenses 772 y 12924 (siglo xvi.0), la 
unidad del Titulus primus, sustituida á la antigua clasi­
ficación tripartita. 

Tales fueron las agregaciones de Novellae leges y de 
Constituciones conciliares realizadas, en la Lex renovata 
de Ervigio , por los juristas Egicanos. 

Pero existen además en ciertos Capítulos del Líber 
ludiciorum determinados aditamentos que no aparecen 
en los Códices Ervigianos, que nos han sido transmitidos 
exclusivamente por Mss. de la Yulgata y que parece lógi­
co atribuir á la revisión ordenada por Egica . 

A l mismo Zeumer le hemos visto vacilante respecto 
á este interesante extremo; negando la acción legislativa 
de Egica en la adición de la ley Pragma.. , y afirmándola 

(1) Véase pág \ 138 de este ESTUDIO. 
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en lo que afecta á la forma Ervigiana del Cap. de Chin­
das viuto, Cognovimus multos iudices... 

E l hecho es importantísimo y digno de ser estudiado: 
parece desde luego lógico, que semejantes aditamentos, ó 
sean producto de interpolaciones de los copistas, ó haya 
que atribuirlos á la actividad legislativa de Egica. Fa l ­
tan, sin embargo, datos suficientes para decidir entre 
ambas hipótesis y únicamente, como conjetura aceptable 
y más verosímil, aunque meramente provisional, pode­
mos admitir la que determina el origen de esas adiciones^ 
en la revisión legislativa de Egica y de los teólogos legis­
tas del Concilio X V I de Toledo. 

E n este concepto, debemos enumerarlas. 

Capítulos de la Lex renovata de Ervigio, con adiciones probablemente 
Egicanas (1). 

I, 2, 6. Sine tit. (2) 
His in domestica pace... 

II, 1,1. ERV. 
Pragroa.. . 

II, 1, 6. CHIND. 
Quantis hactenus.... 

II, 1, 24. CHIND. 
Cognovimus multos iudices... 

II, 4, 3. CHINO. 
Quotiens a ü u t testes... 

III, 4, 13. CHINO. 
Si perpetratum scelus... 

V, 2, 4. ANT. 
Si mulier a marito.. . 

V, 5,10. ANT. 
Testamentum ab eo... 

V, 6, 5. CHINO. 
Si una persona... 

VI, 1, 4. CHINO, 
Si servus in aliquo... 

VII, 5, 2. CHINO. 
Si quis scripturam... 

VII, 5, 7. CHINO. 
Quarundam sepe... 

VIII, 1, 11. ANT. 
Quicumque ingenuus. 

VIII, 6, 2. ANT. 
Si quis appiaria.. . 

IX, 1, 15. ERV, 
Quia sepe... 

IX, 2, 9. ERV. 
Si amatores patrie... 

XII, 2,14. SISEB. 
Universis populis... 

(1) Como es natural, las citas se refieren á la Edición ó forma 
Ervig iana . 

(2) Según las notas de Gaudenzi [Notizie ed estratti d i manos-
cr i t t i e docicmenti. Bologna, 1886, pág . 6) el Códice de Holkham 212 
contiene la misma adición que el Legionense á la citada ley. 

D 34 
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Ahora bien, debermínados así el concepto y la exten­
sión de la reforma introducida por Egica en la Lex reno-
vata de Ervigio , debemos bosquejar, siquiera á grandes 
rasgos, la reconstrucción conjetural del nuevo Código, 
utilizando para ello los datos transmitidos por los Mss. 
de la Vulgata. 

Ante todo, consideramos como más probable, que la 
base de la revisión de Egica fuese el Liher ludiciorum 
en su forma Ervigiana, por constituir la Colección legal 
entonces vigente, excluyendo desde luego todos los ele­
mentos extravagantes recogidos por los jurisconsultos, y 
la Ley , Eximia sinodalis auctoritas.., ( X I I , 1, 3 CBÍT.)> 
agregada oficialmente al Código por el sistema de aca­
rreo ó de enganche. 

L a importancia de esta Ley confirmatoria del Conci­
lio X I I I de Toledo estaba ya cuasi exclusivamente l imi­
tada á la sanción que otorgaba al Canon 2.° de la men­
cionada Asamblea, que, en armonía con las manifestacio­
nes del Tomo regio, establecía á favor de clérigos, pala­
tinos y hombres libres las garant ías del derecho de segu­
ridad personal, que tanto molestaron á Egica, para per­
seguir y castigar á los complicados en la conjuración del 
Obispo Sisberto. Natural era que, estando esta ley simple­
mente agregada al Código y deseando el monarca neu­
tralizar los efectos de las disposiciones acordadas en el 
mencionado Canon 2.°, prescindieran de ella, al realizar 
su revisión, los juristas Egicanos, como lo hicieron del 
mismo Decreto conciliar^ al coleccionar los Nomocáno-
nes Toledanos, relativos al Derecho público. 

Partiendo de esta base y agregando á los 569 Caps, 
de la Lex renovata de Ervigio los diez y ocho que consti­
tuyen los tres nuevos Títulos del Libro I, el Quamquam 
in preteritis... ó Canon 6,° del Concilio X V I de Toledo, y 
quince Novelas de Egica , el contenido de la Lex revisa 
asciende á 593. 

He aquí su distribución conjetural: 
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Contenido de la forma Egicana del Liber ludiciorum (1). 

L i b r o . I . 
I I . 

I I I . 
I V . 

V . 
Ví. 

V I I . 
V I H . 

I X . 
X . 

X I . 
X I I . 

T í t s . 1-5. 
> 1 5 . 
» 1-6. 
i 1 6 , 
» 1-7. 
» 1-5. 
» 1-6. 
» 1-6. 
. 1-3, 
. 1-3. 
. 1-3. 
» 1-3. 

Capí tu los . 4: 4: 10: 9: 6. 
» 32: 10: 10:13:18. 

9: 8: 12: 18: 7: 
7: 19: 

i 5: 7: 
8: 5: 
5: 93: 

13: 3: 
19: 9: 

i 19: 7: 
8: 2: 

4: 3: 7. 
4: 22: 10: 6: 20. 
7: 11: 21. 
6: 7: 8: 5. 

17:31: 8:3 . 
4. 
5. 
4. 

2: m - 28. 

Libros . 12. T í t s . 57. Capítulos 555 

55 
83 
57. 
40. 
74. 
62. 
54. 
75. 
32. 
5 / . 
14. 
48. 

Y á este cuadro, puede servir de complemento y de 
explicación el siguiente paralelo: 

L E X E G I C A N A 

L i b r o I . 

Tí t . I.0 De electioue priucipum et eorum ad-
quisita. Cap. 1-4. 

Tí t . 2.° De reprobatione personarum [que 
prohibentur] adipiscere regrnum. 
Cap. 1-4. 

Ti t , 3.° De conmotione priucipum. Capítu­
los 1-10. 

Tí t . 4.° y 5.° 

labro H. 
Tít . 1.» Cap. 1-5. 

» 6. Cum divine voluuta t í s . . . 
» 7-32. 

L E X ERVIGIANA 

L i b r o I . 

Tí t . 1 . ° / 2.'' 

L i b r o I I . 

Tít . I.0 Cap. 1-5. 

» 6-31, 

(1) Los números en cursiva seña lan el aumento de Tí tulos y de 
Capí tulos con relación á la forma Ervigiana, editada por Zeumer. 
Véase p á g . 143 de este ESTUDIO. 
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LEX EGICANA 

t í t . 2.° Cap. 1-9. 
» 10. Sí cepta causautium... 

Tí t . 3.° 
T í t . 4.° Cap. 1-7. 

» 8. Díval i s est offícíí... 
. 9-13. 

Tí t . 5.° Cap. 1, 2. 
i) 3. Q u a r u m l i b e t scriptura-

rum. . . 
» 4-1G. 
t 17. Cum sive sint verba. . . 
» 18. Plevumque solet... 

L i b r o H I . 

T í t . l.0-4.0 
Tí t . 5.° Cap. 1-5. 

» 6. Solet quamndam. . . 
» 7. Ortodoxe fideí... 

T i t . 6.° 

L i b r o I V . 

L i b r o V . 

T í t . 1.° Cap. 1-4. 
» 6. Quamquam i n preterltis... 

Tí t . 2.0-6.0 
Tí t . 7.° Cap. 1-18. 

» 19. Tune recte nostri . . . 

» 20. Sepe vidimus. . . 

L i b r o V I . 

T í t . I.0 Cap. I, 2. 

» 3. Multas cognovimus.. . 
í 4-8. 

T i t . 2.0-4.0 
Tí t . 5.° Cap. M 2 . 

» 13. Precedentium non v i t ia . . . 
» 14-20. 
i 21. Super ior í lege antiqua.. . 

LEX ERVIGIANA 

Tí t . 2.° Cap. 1-9. 

Tí t . 3.° 
T í t . 4.° Cap. 1-7. 

» 8-12, 
Tí t . 5.° Cap. 1, 2. 

» 3-15. 

L i b r o IIE. 

Tí t . l.0-4.fl 
T í t . 5.° Cap. 1-5. 

Tí t . 6.° 

L i b r o I V . 

L i b r o V . 

T í t . 1.° Cap. 1-4. 

Tí t . 2.0-6.0 
Tí t . 7.° Cap. 1-18. 

L i b r o V I . 

T í t . I.0 Cap. X, 2. 

» 3-7. 
T í t . 2.0-4.0 
Tí t . 5.° Cap. 1-12. 

» 13-19. 
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L E X E G I C A N A 

L i b r o s VII-IX. 
L i b r o X . 

T i t . I.0 
Tí t . 2.° Cap. 2-4. 

» 5. Abrogata legis. 
.. 6, 7. 

T í t . 3.° 
L i b r e X I . 

L i b r o X I I . 
Ti t . t.0 
T í t . 2.° Cap. 1-17. 

» 18. D u m sacris... 
T í t . 3.° 

L E X E R V I G I A N A 

L i b r o s VII-IX. 
L i b r o X . 

Tít . 1.° 
Tít . 2.° Cap. 2-4. 

» 5,6. 
Tí t . 3-° 

L i b r o XI . 
L i b r o XII. 

Tfr. I.0 

Tí t . 2.° Cap. 1-17, 

Tít . 3.° 

Esta breve y sencilla comparación de las dos revisio­
nes del Líber ludiciorum pone, desde luego, de manifies­
to la íntima relación que entre ambas existe, haciendo 
resaltar las .importantes agregaciones de Nonellae leges 
y de Constituciones eclesiástico-civiles} que caracterizan 
la forma Egicana. 

E n cuanto al número de Capítulos y de Títulos adi­
cionados, la diferencia es en realidad insignificante. 
Treinta y siete fueron los Capítulos llevados por Ervigio 
á la Lex JReccessvindiana, formando con 28 de ellos un 
nuevo Título, el 3.° del Libro X I I . A treinta y cuatro 
ascienden los agregados por Egica á la Lex Eroigiana, 
constituyendo con 17 nomocánones y un fragmento de 
las Etimologías, tres Títulos unidos al Libro I. L a distin­
ción está, de una parte, en la profunda modificación que 
el texto genuino de la Compilación de Recesvinto expe­
rimenta, bajo las hábiles manos de los jurisconsultos Er -
vigianos, y de otra, en la transformación que sufre el 
Liber Judiciorun, al contacto de la revisión Egicana, re­
cibiendo en su seno los elementos integrantes de la Cons­
titución política de la Monarquía Visigoda. 
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Por último, la clasificación de estos 593 Caps, de la 
Edición Egicana, atendiendo á sus inscripciones, nos da 
el siguiente resultado: 

Forma Egicana del Líber ludiciorum (¿694 ó 698?) 

C o n t e n i d o 
de la for­
m a E r v i -
ffiana., . . 

Adición que 
caracteri -
za la f o r ­
ma Eg lca 
na 

Leges Antiquae , 
» Sine titulo 
» Reccaredi reg ís 
» Sisebuti regís 
» Chindasvindi regis 
» Reccessvindi regis 

Placi tum ludaeorum.. . (XII , 2, 17) , 
Leges Vamban í regis 

> E r v i g i i regis 
Professio ludaeorum.. . et Conditiones sacra 

raentorum... (XII , 3, 14, 15J , 
Sisenandus R e x . . . . 2 
Chinti la Rex 9 
Chindasvindus R e x . 1 
Reccessvindus R e x . 2 
Erv ig ius Rex 1 
E g i c a Rex 2 

V , 1, 5. Eg ica Rex . Quamquam 
in pre ter í t i s 1 

Capí tulo tomado de los E tymolog ia rum L i h r i 
(IX, 3) 

Leges Egicani Regis 

Capítulos to­
mados délos 
Concilios d e l l , 1-3 
Toledo I V -
V I I I , X I I I , 
X V I v X V I I . 

17 

318 
15 
3 
2 

98 
85 

1 
3 

32 

2 

18 

1 
15 

593 

Tal es, en nuestro entender, la reconstrucción conje­
tural que, con los datos suministrados por los Mss. trans­
misores, se puede hoy bosquejar de la postrer revisión 
del Liher ludiciorum realizada por Egica. 

Mas ¿cuál fué la fecha de su publicación? 
E l Concilio X V I de Toledo, al recibir el encargo le­

gislativo de Egica, debió indudablemente, siguiendo las 
tradiciones del V I I I y del X I I , designar una comisión de 
teólogos juristas que elaborase el proyecto de reforma. 
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L a Asamblea se reunió el 2 de Mayo del 693 y á partir 
de este día, debieron dar comienzo los trabajos legislati­
vos, que se prolongaron durante muchos meses, toda vez 
que el Cap. Cum enim religiosissimus... (I, 3, 9 EGICA) 
está tomado del Canon 7.° del Concilio X V I I de Toledo, 
que dio comienzo á sus sesiones, el 9 de Noviembre del 
694. Y , tal vez, en fines de este mismo año, fuese publica­
da la nueva Lex revisa. 

Pero si nuevos datos vinieran á comprobar la dudosa 
inscripción EGICA ET VITIZA REGES que determinados 
Códices asignan á las Novelas, Sepe vidimus... y Multan 
cognovimus... (Y, 7, 20, y V I , 1 ,3 EGICA) habría que 
aceptar por lo menos la fecha ya muy retrasada del 
698 (1). E n este caso habría que suponer que los trabajos 
de la revisión legislativa quedaron suspendidos ó parali­
zados durante algún tiempo y, repitiéndose algo seme­
jante á lo acaecido en el correinado de Chindasvinto y de 
Recesvinto, tendríamos que asignar á Egica y Vi t i za 
conjuntamente, la realización de los proyectos iniciados 
en 693. 

De todos modos, la Novela, PrÍscaru?nquidemlegum... 
( IX , 1, 21 CRÍT.) que lleva la fecha del xvi.0 año del rei­
nado de Egica (Noviembre-Diciembre del 702) debe ser 
considerada como posterior á la publicación de la Lex 
revisa y meramente agregada á ésta, por el conocido sis­
tema de enganche ó de acarreo. 

L a actividad legislativa de Egica se manifestó, tam­
bién, ya lo hemos visto, como la de sus antecesores, en el 
seno de las Asambleas conciliares, pero bien poco tene­
mos que añadir á nuestras anteriores observaciones críti­
cas. E l Concilio X V de Toledo (11 de Mayo del 688) se 
limitó á resolver, conforme á las indicaciones y conve­
niencias políticas del monarca, la incompatibilidad entre 
dos juramentos que, en distintas ocasiones, le había exi-

(1) E l reinaiio conjunto de Eg-ica y de Vi t i za du ró del 698 al 702. 
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gido su antecesor Ervigio: el X V I (2 de Mayo del 693) ha 
sido ya con todo detenimiento estudiado, en sus importan­
tes y extensas relaciones con la revisión Egicana; y del 
X V I I (9 de Noviembre del 694), tan sólo debemos men­
cionar el Canon 7.°, encaminado á procurar la protección 
debida á la Reina viuda y á sus hijos (De munitione con-
iugis atque prolis regiae) y que, como sabemos, fué in­
mediatamente llevado al Código visigodo (I, 3, 9 EGIC.)I 
y el 8.° (De iudaeorum damnatione), que extrema la más 
cruel persecución contra la gente judaica. 

Tal fué la obra jurídica realizada por el último legis­
lador del pueblo visigodo. 

11 

L A FORMA DEIíOMINADA VULGATA 

L a confusión reinante en numerosos Mss., entre la 
Lex revisa de Egica y la postrer manifestación de Infor­
ma Vulgata, ha engendrado primero, y generalizado des­
pués, el gravísimo error de suponer que ésta constituye 
una especie de Compilación privada, que ha tenido su 
origen á partir de la últ ima reforma oficial del Liber 
ludiciorum y que cierra, por tanto, el ciclo de la trans­
formación evolutiva de la Legislación Visigoda, 

Y de aquí, dos tendencias que, unidas en el concepto 
de la Vulgata, se distancian únicamente en cuanto á la 
determinación del momento crítico de su aparición, se­
gún que afirman ó niegan la realidad de la Lex Egicana. 
Para los unos, la Vulgata, obra de los jurisconsultos del 
siglo VIII.0, se caracteriza por la agregación, al Código 
Visigodo, de algunas Constituciones Reales y de diversos 
•Capítulos extravagantes, eliminados de las reformas an­
teriores, y para los otros, la Compilación surge en fines 
del siglo vn.0t uniendo á los mencionados elementos las 
Novellae leges publicadas por Egica. 

Pero estas variantes de fecha, en realidad, importan 
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poco; el error está en el concepto de la Vulgata, consi­
derándola como ex professo nacida, para complementar ó 
suplir la última revisión oficial del Líber ludiciorum. 

Y la Vulgata se nos presenta, en numerosas y varia­
dísimas manifestaciones; ha existido siempre, por decirlo 
así, á partir de la antiquísima Colección Euriciana y ha 
acompañado invariablemente á todas las refundiciones 
oficiales del Código Visigodo, arrastrando sus anónimos 
autores, de la una á la otra, determinados Capítulos le­
gales, eliminando algunos, como inadecuados ó super­
finos y renovando, á cada momento, su siempre variable 
ó interesante contenido. 

Unas veces, los jurisconsultos agrupaban esos dife­
rentes elementos, á manera de Apéndice, al final de una 
Colección y otras realizaban en ella verdaderas interpo­
laciones, introduciendo en el lugar que estimaban opor­
tuno, según la materia, la Constitución, el Capítulo ó el 
texto, que cousideraban necesario ó conveniente para sus 
propósitos prácticos ó doctrinales, acudiendo al efecto, 
ya al relativamente escaso producto de la acción legisla­
tiva de los monarcas godos, ya á la abundante legislación 
eclesiástica, ya al inextinguible tesoro del Derecho ro­
mano. 

De esta manera, debieron agruparse alrededor de los 
Statuta legum muchas de aquellas leges praetermisae de 
que nos habla Isidoro de Sevilla, y tal vez, arrastrados de 
los primeros Apéndices del Código de Eurico, á los que 
después ilustraron el de Leovigildo y de éstos, á los de la 
Recopilación Recesvindiana, llegaron hasta el compila­
dor de la Colección de Holkham, unidos al Ms. del Liher 
ludiciorum por él extractado, esos importantísimos frag­
mentos de un Edictum regís, dados á conocer por Augus­
to Gaudenzi y por nosotros, cuidadosamente estudiados, 
al determinar el punto de partida de la evolución legis­
lativa del pueblo godo. 

Sólo de este modo, se concibe que hasta nuestro tiem-
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po hayan llegado, con la última manifestación de la Val-
gata, los Caps., Testespriusquam... y Volumus ut sacra­
menta... que formaron parte de los Statuta legum de E u -
rico, y el Titulus, De conviciis... y los Caps. S i quis lan-
ceam.,., S i quis aliquem hominem... y S i quis ingenuus 
CM¿wsí¿6eí rem..., probablemente detraídos del Codex re-
msus de Leovigildo, y sólo así se explica que la ANTIQUA, 
Si quis animam suam... nos haya sido transmitida en 
cinco variadas formas. Que no es posible admitir, sino 
como caso de excepción, la existencia de Mss. Euricia-
nos y Leovigildianos en los siglos posteriores á la des­
trucción de la monarquía Toledana, pues, de haberlos 
utilizado directamente los copistas raedio-evales, no nos 
hubieran legado tan escasas y diminutas muestras de su 
extenso contenido. 

Y lo propio sucedió con la Compilación Alariciana. 
Y a en otro lugar nos hemos hecho cargo de este inte­

resante fenómeno (págs. 318 y sigs.). Los jurisconsultos 
—decíamos—aun después de haber perdido el Breviario 
su carácter coactivo de ley, le adicionaron, agregándole 
nuevos elementos del Derecho romano, ya ingirióndoles 
en su mismo contenido, ya colocándoles al final de su 
texto, á manera de apéndices ó complementos. Buena 
prueba de ello—añadíamos—son los Códices que Haenel 
señala, en su Edición crítica, con los números 12 al 20 y 
la larga lista formulada de algunas intercalaciones de 
Constituciones Imperiales y de Sentencias de Paulo (1). 
¿No está por completo comprobada, entre otras, la inter­
polación del Titulus, A d S. C. Claudianum en los extrac­
tos del Codex Theodosianus (BREV. God, Theod., IV [11], 
1-6)? ¿Y no sucede otro tanto con fragmentos varios de 
las Sentencias de Paulo, por ejemplo, la Integri restitu-
tio... (BREV. Sent. Pau l . , I, 7 [4]) y aun con el Título 

(1) Véase Haenel . L e x Rom. Visigoth., p á g s . X L I X - L V I I I y 
X I X - X X I I . 
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[XII] De substitutionibus et faciendis secundis tabulis del 
Liber Gaii? 

Por otra parte, todos esos trabajos de los jurisconsul­
tos han contribuido indudablemente á inspirar al legis­
lador visigodo la aceptación y la práctica del sistema que 
Brunner denomina de enganche j nosotros hemos califi­
cado de acarreo. Y que este sistema legislativo se ha 
practicado de largo tiempo, nos lo demuestra el texto de 
la Lex Theudiregis de 546, ordenando: Hanc quoque cons-
titutionem in Theodosiani corporis libro quarto sub titu­
lo X V I adiectam iubemus, y la agregación hecha por 
Leovigildo á su propio Código, de sus Novelas, Sepissi-
me leges oriuntur... y S i quis bovem aut taurum... (V, 4, 
17, y VI I I , 4, 16 EKCC). 

Y poco imporba que se quieran invertir los términos 
y hacer surgir las adiciones particulares de los juriscon­
sultos, por imitación de las agregaciones oficiales del le­
gislador; siempre resultará que ambos procedimientos, el 
público y el privado, inspirados en análogos fines, coexis­
ten y se compenetran, desde los primeros tiempos de la 
legislación visigoda. 

De lo dicho se infiere que, siendo las múltiples mani­
festaciones de la Vulgata de suyo variadísimas, ya aten­
diendo al momento en que aparecen y al Código que 
complementan, ya á los diferentes legistas que las crean, 
reflejando en ellas su personalidad é imprimiéndolas el se­
llo de sus particulares carácter y tendencias teórico-prác-
ticas y teniendo además una existencia hasta cierto 
punto efímera, por las continuas eliminaciones y aumen­
tos que en su contenido experimentan, no es posible ni 
siquiera delinear á grandes rasgos su nacimiento y su 
progresivo desarrollo. Faltan, también, los datos necesa­
rios para ello. 

E n cambio, los copistas de los siglos inmediatos á la 
destrucción de la Monarquía Visigoda, nos han legado la 
ú l t ima manifestación de tan preciadísima forma que to-
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ma por base la redacción de Ervigio y las agregaciones 
que constituyen la revisión Egicana. Y la naturaleza de 
la Vulgata se determina en la rica variedad de los ma­
nuscritos. 

Los Apéndices aparecen al lado de las interpolaciones. 
E l Códice Legionense, por ejemplo, constituye, en su 

final, uno interesantísimo con el Título, De conviciis... y 
diferentes Capítulos y Leyes de diversa procedencia, y el 
Toledano de San Juan de los Beyes agrupa en otro (fol. 
97 v. col. 2 al 99 r. col. 2) cuatro Constituciones no com­
prendidas en la reforma Ervigiana y entre ellas la de 
Recesvinto, A multls cognovimus.., hasta aquí inédita y 
que, como hemos dicho, regula los casos de ventas y em­
peños realizados j?eí' necessitatem seu per occasionem. 

Mas, por regla general, domina la interpolación, co­
locando el legista recopilador el texto agregado en el 
lugar que considera más adecuado y conveniente. E n los 
Códices JSscurialense 2.°, Complutense y de San Juan de 
los Beyes y en los Mss. Madrileños 772 y '12924 aparece 
perfectamente colocado el Cap. Leovigildiano, S i quis 
ingemms cuiuslibet rem..., en el Título, De commutationi-
bus et venditionihus (V, 4). E l de Cardona, el Toledano 
43,6 y el Escurialense S 11 21 llevan al Título De testi-
bus et testimoniis (II, 4) los Caps. Eurioianos, Testes 
priusquam... y Volumus ut sacramenta..., y sin embargo, 
la redacción Leovigildiana de este últ imo, ludex, ut bene 
causam agnoscat... había sido transportada por Reces-
vinto al Título, De iudicibus et iudicatis (U, 1, 21 REGC). 
Y , en ocasiones, se observa una más grande diversidad 
de criterio: tal sucede en la interpolación de la ANTIQUA, 
Si quis animam suam... Y a en las págs. 118 y sig. lo he­
mos hecho notar: mientras la generalidad de los juriscon­
sultos medio-evales la colocaron lógicamente, como ley 
relativa al falso testimonio, en el Título, De testibus et 
testimoniis (II, 4), algunos legistas, viendo en el perjurio 
la muerte del alma (De his qui animas suasperiurio ñeca-
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verint aut occiderint) hicieron de ella la lílfcima del Títu­
lo, De cede et morte Tiominum (VI, 6). L a primera ten­
dencia está representada por los Códices de Cardona, To­
ledano 43,6, los cuatro Escurialenses 1.° y 2.°, V I I 15 y 
S1121 y los Mss. Madrileños 772 y 12924, y la segunda 
por el Complutense, el Legionense y el de San Juan délos 
Reyes. 

Mas uo se contentaron nuestros antiguos juristas con 
la agregación de textos legales genuinamente visigodos, 
sino que á veces acudieron á otras bien diversas fuentes 
y aun procuraron ilustrar ó complementar el Liher l ud i -
ciorum, con aditamentos meramente doctrinales. 

Ahora bien, para concretar, en un tipo único, esa 
postrer manifestación de tan interesante forma, debemos, 
en primer término, reunir en ordenada serie las Leyes ó 
Constituciones extravagantes que, en apéndices ó inter­
polaciones, nos han sido transmitidas, eliminando todos 
los elementos extraños á la legislación visigoda. 

LEYES VISIGODAS EXTRAVACJANTES 

CONTENIDAS E N LOS MSS. DE L A V U L O A T A PARA COMPLEMENTAR 

LAS REVISIONES OFICIALES DE ERVIGIO Y DE EGICA (1) 

Determinación del texto. 

Volumus ut sacramenta,. 

Testes priusquam... 

Si quis animam suam... 

MBS. transmisores. 
Lugar 

correspondiente. 

ANTIQUAB 

Card. : Toled. 43, 6: Esc. 
S II 21. 

Card. : Toled. 43, 6: Esc. 
S U 21. 

Card.: Esc. V II 15: T o l . 
43, 6: Esc. S II 21; 1.°; 
2.°: Matr. 772; 12924: 
Leg-.: S. Juan: Comp. 

II, 1, 22.^ 

II, 4, 5.* 

II, 4, 6.* 

(1) Para la colocación de cada L e y tomamos como base la rev i ­
sa de Egica . Todos estos Capítulos han sido ya estudiados en su 
lugar correspondiente. 
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Determinación del texto. 

Si quis iugenuus cuiusli-
bet rem.. . 

S i quis aliquem horai-
nem... 

Ti tu lus , De Couvici is .- . 

S i quis lauceam... 

Hsa. transmiaorea 

S. Juan: Esc. 2.°: Comp.: 
Matr. 772; 12924. 

L e g . : E s c 2.°: Matr. S 
170; 772. 

L e g . : Esc . 2.°: Matr. S 
170; 772; 12924. 

L e g . : Esc. 2.°: Matr. S 
170; 772; 12924. 

Lagar 
correspondiente. 

KECCESSVINDUS RBX 

Plene discretiouis. 

S i quilibet sponsalibus, 
A mult ís cognorimus. . . 
Quorumdam inl ic i ta . . . 

In lege anteriora sanci-
tum est... 

E x i m i a sinodalis auctori-
feas... 

P r i s c a r u m quidem le-
g-um... 

L a mayor parte (V. E d . 
Cr i t . , p á g . 110). 

Esc. 2.°: Matr. 772; 12924. 
S. Juan: Matr. 772; 12924. 
L e g . : S. Juan: Esc . 2.°: 

Matr. 772; 12924 (1). 

VAMBA REÍ 

L e g . : S. Juan: Matr. S 170; 
772; 12924: Esc . I.0; 2.° 

ERVIGIUS RBX 

Skok: Toled. 43, 6; 43, 7: 
Card. : L e g . : (2). 

EGICA RKX 

T o l . got.: Esc. 2.°: L e g . : 
Comp.: S. Juan: Matr. 
S 170; 772; 12924. 

V , 4, 8.* 

V I , 4, 7.* 

V I , 4 * 

V I , 5, 3.* 

II , 5, 9.* 
III, I, 4.* 
V , 4, 6 * 

V I I , 5, 8.* 

I V , 2, 13. 

X I I , 1, 2.* 

I X , 1, 19.* 

Y como la base de esta últ ima manifestación de la 
Vtügata se encuentra ya en la Lex renovata de Ervigio , 

(1) E l Complutense nos ha transmitido, tan sólo, la r ú b r i c a . 
(2) T a m b i é n aparece incluida esta L e y , en el Códice Erv ig iano , 

P a r , L a t . 4 4 Í 8 , sin duda, como agregada oficialmente á la revi­
sión publicada en 681. 
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ya en la revisa de Egica, no es de extrañar que algunos 
Mss. adicionen la una ó la otra, con los cuatro Capítulos 
Recesvindianos, eliminados por los redactores de la pr i ­
mera. Y a sabemos que estos Capítulos son: uno de Leo-
vigildo, la ANTIGUA, A d cuius domum fugerit (IX, 1, 8, 
RECC.) y tres de Recesvinto, Quoniam novitatem..., Inter-
dum rem... y Superiori lege dominorum... (II, 1, 4; IV, 2, 
17, y VI, 5, 13 RECC). De este último, como es natural, 
prescinden aquellos Códices que trasladan la Novela de 
Egica , Precedentium non vifia. . . que, al restablecer sus 
disposiciones, le reproduce á la letra. 

Finalmente, tampoco faltan Códices que al lado de la 
redacción Ervigiana de una ley, coloquen el texto Re-
ceevindiano correspondiente. Tal sucede con la de Re­
cesvinto, Cum quisque... (111, 1, 9 RECC), que aparece en 
el V i gil ano, del propio modo que su forma Ervigiana, 
Nuptiarum opus... (III, 1, 9 EBV.) y sobre todo con la, 
también de aquel monarca, Quia multimode.., (II, 1, 28 
RECO.) que en varios Mss. (por ejemplo en los Toledanos 
43,6 y 43,7, el Legionense, etc.) se incluye ai lado de la 
nueva redacción de Ervigio , Sacerdotes Dei. . . (II, 1, 28 
EKV.). 

Alrededor de estos textos legales {Novellae leges y 
Constituciones y Capítulos extravagantes) genuiuamente 
visigodos, los autores de la Vulgata colocaron en sus Có­
dices otros, de diversas procedencias, auténticos ó falsi­
ficados, ó ilustraron el conjunto, con explicaciones y adi­
tamentos doctrinales. 

A la primera categoría pertenecen los tres siguientes 
Capítulos: 

1.° De successione Begum, adicionado al llamado T i -
tulus primus, De electione principum, por los Mss. Matri­
tenses 772 y 12924 (1). 

Este Capítulo, Constitución ó Decretum synodale, has-

(1) Véanse pág. 139 y Apéndice A, 1 de este ESTUDIO. 
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ta ahora inédito, procede indudablemente del Periodo de 
la Reconquista, representa la transformación de la Mo­
narquía electiva en hereditaria y ha debido ser publica­
do en los siglos VIII.0 al x.0 ó tal vez falsificado por inte­
rés político, durante el reinado de D.a Urraca (1109-
1126) ó, lo que es también posible, aunque menos vero­
símil, por los partidarios de Sancho IV para legitimar la 
exclusión de los Infantes de la Cerda, en la sucesión de la 
Corona de Castilla (fines del siglo xin.0). 

2. ° MM?Í¿^resfo'íemf... Este Capítulo, también inédi­
to (1) y probablemente contrahecho por a lgún canonista 
medio-eval, aparece bajo la inscripción. E x CONCILIO TO-
LETANO, al final del Libro X I , copiado de un antiguo 
Ms. por el autor del Madrileño 772. Como éste, confesa­
mos que, después de un prolijo examen, no le hemos en­
contrado en las Actas de los Concilios de Toledo. Tam­
poco forma parte de la versión castellana ó Fuero Juzgo. 

3. ° Clericos ad testimonium..., colocado por el autor 
del Códice Legionense entre los Caps. 10 y 11 del Tí t . 4, 
L i b . II , bajo la inscripción, ANTIQUA. 

Este Capítulo, publicado por la Academia Española, 
que suprime la inscripción (pág. 26, n . 13), es el Canon 
1.° del Concilio V de Cartago, celebrado en 15 de Junio 
del año 400. Dos Códices de la versión castellana ó Fue­
ro Juzgo le incluyen, del mismo modo, en la Colección 
Visigoda, el Malpica 2.° (2) bajo la inscripción, EL KEY 
DON FLAUIO EGICA. DEL CONCILIO V DE AFFRICA CARTA­
GENA y el JEscurialense Z I I I G con la simple indicación 
de su origen sinodal. L a Academia Española, en las no­
tas de su Edición del Fuero Juzgo (pág. 35, n. 19), trasla­
da también su texto romanceado (3). 

(1) Véase Apéndice A . 2. 
(2) Biblioteca de la Acad . Esp. sin sig'. 
(3) Véase Apéndice B , 3. 
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4.° Las Sentencias de Paulo, Probatio traditae,.. y 
Quum unius rei . . . , &mha,$ con sn correspondiente Inter-
pretatio (BREV. Sent. Paul. V, 12, 2, 4), intercaladas, 
sine Índice, sine auctore, en uno de los Mss. colacionados 
por el copilador del Matritense 772, entre las Leyes 5.a y 
6.a Tít . 2. L i b . V . Y al trasladar al margen su texto, 
añade nuestro anónimo jurisconsulto: Sunt ex Paulo et 
eius interprete Anniano. Itaque vt apud eos sunt, ponen-
da curavinms. 

Como aditamentos y explicaciones doctrinales, pode­
mos enumerar: 

1. ° E l Cap. Quod siplacitum est... transmitido por el 
Códice Toledano 43,6, inserto en el texto del de Ohiu-
á&ssinto. S i de facultatihus... {II, 1, 23 RECC). Es una 
paráfrasis bárbara de este último y lia sido dado á cono­
cer por Zeumer, en el Additamentum de su Edición C r i ­
tica (pág. 462). 

2. ° E l Cap. Tres uncías semis... (1), complemento re-
glamentario, digámoslo así, de la Novela de Egica, Mul­
tas cognovimus... (VI, 1, 3 EGIC), publicado por la Aca­
demia Española (pág. 147, n. 3), á tenor de los Códices 
Legionense y Escurialense 2.° 

3. ° E l Cap. A u r i l ibra.. . que inserta también nuestra 
Academia (pág. 147, n. 3), tomándole de los mismos Códi­
ces, Escurialense 2.° y Legionense y que constituye un 
interesante cuadro de correspondencias monetales. L a 
palabra Baldrés usada al final, denuncia una evidente 
influencia arábiga (2). 

4. ° Las adiciones que presenta uno de los fragmentos 
del Código galaico-latino publicados por López Perreiro. 
Es el que hemos reproducido en nuestro Apéndice D , y 
esas ilustraciones aparecen como verdaderos comentarios 
á los Caps. Secundo gradu... y Tercio gradu... (IV, 1, 2 y 3). 

(1) Véase pág . 99 de este ESTUDIO. 
(2) Véanse IffS págs . 100 y sigs. de este ESTUDIO. 

D35 
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5. ° Algunos aditamentos doctrinales del Códice de 
Holkham 212 (fines del siglo xn.0 ó principios del xm.0, 
pues el autor utilizó el Decretum Gratiani, terminado 
entre los años 1139 y 1148) dados á conocer por Augus­
to Graudenzi en sus Notizie ed estratti d i manoscritti e 
documenti (Bologna, 1886, págs. 6ys igs . ) y que repro­
ducimos en el Apéndice F de este ESTUDIO. Son los si­
guientes: 

a. — E l Cap. Ultima voluntas defuncti... agregado al 
de Recesvinto, Morientium extrema volumtas... (II, 5, 12 
CÍIÍT.). E l Canonista adicionador confeccionó este Capí­
tulo con ayuda del Decreto de Graciano (Cap. 4, C. X I I I . 
Q. II). 

b. — U n apéndice, al final del Códice, constituido por 
tres Capítulos y dos Fórmulas , á saber: 

«•—El Cap. Placuit ut presbiteri... referente á la prohi­
bición de la venta de los bienes eclesiásticos. Desenvuel­
ve la doctrina canónica de los siglos iv.0 y v.0 que inspiró 
el Cap. Euriciano S i quis episcopus... (306 de los STAT. 
LEG. y V, 1,3 HECC), acudiendo para ello al Decretum 
Gratiani (Caps. 60-52, C. X I I , Q. 11). 

^-—De tricenniis, relativo á la prescripción de treinta 
años. 

7 —De sacerdotum filiis, calcado en el Canon 10.° del 
Concilio I X de Toledo. 

Condiciones sacramentorum..., interesante fórmula 
concerniente á la prueba de testigos, y que presenta nu­
merosos puntos de contacto con la X X X I X . a de la Colec­
ción descubierta por Ambrosio de Morales y publicada 
por Eugenio de Roziére. 

e-—Un Exorcismus de prueba caldaria, que debemos 
poner en relación con la Novela de Egica , Multas cogno-
vimus (VI , 1, 3 CEÍT.) y con el Cap. Tres uncías semis... 

6. ° Las Glosas que avaloran determinados Mss. 
Sabido es que estas Glosas no son un adorno exclusivo 

de ios Códices de la Vulgata. Forma doctrinal de los tra-



TRANSFORMACIÓN BVOLUTIVA 547 

bajos de los juristas medio-evales, acompañan también 
al Recesviudiano, P a r í s . Lat . 4668 (siglo ix.0). 

Los Códices de Cardona (siglo xi.0), SkoMosterano, 
Parisiense Lat. 4670 y Toledano 43,7 (siglo xn.0) apa­
recen ilustrados con Glosas interlineales y marginales 
dignas de un detenido estudio. Las del ShoMosterano, 
cuidadosamente recogidas por Boretius en 1863, han sido 
recientemente publicadas (1903) á excitación de Zeumer, 
por Bucardo von Boniu, bajo el t í tulo, Eine Glosse zur 
Lex Visigothorum (1). 

Tal es el aspecto general que, con relación á su varia­
do contenido, presentan los principales Códices de la pos­
trer manifestación de la forma Vulgata. 

(1) Nenes Arch iv , etc., X X I X (1903), p á g s . 



I V 

A P É N D I C E 

C O N S T I T U C I O N E S Ó C A P Í T U L O S E X T R A V A G A N T E S INÉDITOS 

CONTENIDOS EN ALGUNOS MANUSCRITOS DE LA VULGATA 

Inserto en el Titulus primus, De electione principum, 
Cap. 19 en el Me. Matritense 772 y Cap. 12 en el Matritente 12924. 

De, successione l i egum. 

Sane qaoniam catholicis Regibus nosfcris, secundum 
quod fideliura exposcit deuotio, cnramus deferre, commu-
ui sanctione decernimus, vt defuncto patre, qui regnum 
catholice gubernauifc, filius maior natu quem de matre 
genuifc, quam habuit in vxorem, i l l i succedafc in regnum, 
si fidem christianam fuerit amplexatus, hic enim a nobi-
litate eorum vitae nullatenns deuiabit, qui nobili Regum 
Gothorum sanguine nosoifcur procreatns. Imifcabifcur no-
bilia facta patrum efc i'egalibus non parcet laboribus, 
máxime cum ad suae posteritatis successionera, gloriam 
regni senserit dilatari. Quod si mortuus Princeps filium 
non reliquerit, et ei ex coniuge filiae superfuerint, maior 
natu, quam dum viueret raarito tradidifc, qui ex ea filium 
procreauifc, ius (1) Regni ad ipsum filium deuoluetur. Sin 
autem (2) praefata Regis filia, nec coniugem, nec filium, 
seu filiam liabuerit, ex consilio Dei sacerdotum, et pri-
matum gentis Gothornm accipiat virum ex cuius copula 

(1) M a t r . 12924: vis. 
(2) M a t r . 12924: Si autem. 
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semen regui conseruetur, cui profufcura regni fastigia 
pennanebunfc. Marifcusvero praefatae filiaeRegís, taradiu 
scetra Regni poterifc gubernare, quousque Regia proles 
sit apta Regni culmine snblimari. Quod si suprafafcus 
Princeps absque filio, seu filia discesserit, Dei sacerdo­
tes, cum primatibus Regni magis propinquum dicto 
Pr incipi de claro sanguine Regum Grotliorum talern in 
Regem eligant, qui clementer, et inste Regni negotibs 
valeat prouidere. Cnrabit Princeps solicite omnia deper-
dita Regni perquirere, et nihi l in diminutiouem Regni 
fieri aliquatenus patietur. S i qnis contra hoc Synodale 
decretum venerit, tam clericalis persona, quam laycalis, 
a coetu separata sanctorum, honoris sui careat dignitate 
et perpetuo anatheraate feriatur, perhenniterque hoc 
habebit regalis propago, non quasi ex successione san-
guinis, sed potius ex deuotione G-otliicae gentis. 

Este Capítulo ó Decretum synodale ha sido formado 
probablemente en los siglos vm.0 al x.'J ó, tal vez, falsi­
ficado por interés político, durante el turbulento reina­
do de D.a Urraca (1109-1126), ó lo que es también posi­
ble aunque menos verosímil, con motivo de la sucesión 
de Alfonso X el Sabio y las encontradas pretensiones de 
Sancho I V el Bravo y de los Infantes de la Cerda (fines 
del siglo xni.0). 

E n efecto, el reinado de D.a Urraca plantea, como 
problemas prácticos, los principales supuestos de la ley. 
L a muerte de Alfonso V I sin hijos varones y la sucesión 
de su hija legítima D.a Urraca; las pretensiones del rey 
consorte Alfonso I de Aragón al gobierno de los Estados 
de Castilla, y los derechos de Alfonso Raimúndez (Al ­
fonso V i l ) , hijo del primer matrimonio de la Reina con 
Raimundo de Borgoña. Los derechos de D.a Urraca y 
de su hijo Alfonso V I I se determinan claramente (Quod 
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si mortuus Princeps f l ium non reliquerit et ei ex coniuge 
filiae mperfuerint, maior natu, quam dum vinerit marito 
tradidit, qui ex ea filmm pracreúuit , ius regní ad ipsum 
filium deuoluefu)'), y las pretensiones del Rey consorte 
Alfonso I el Batallador encuentran nna prudente limita­
ción (Maritus vero praefata filiae regís, tamdiu scetra 
JRegni poterit guhernare, quousque Regia proles sit apta 
Regni culmine suhlhnari). Es que el Decreto parece hecho 
más para regular los derechos de las hembras en la suce-
ción del trono, que para establecer el principio heredita­
rio, en la monarquía restaurada. 

Por el contrario, en las cuestiones suscitadas entre 
Sancho I V el Bravo y sus sobrinos los Infantes de la 
Cerda, la influencia del precitado Capítulo es meramente 
indirecta. E l silencio que guarda acerca del derecho de 
representación, silencio que no era suficiente para con­
trarrestar el precepto terminante de la Ley í2.il T i t . 15 
Partida II , apenas se concibe, dados los términos del con­
flicto planteado. No valía la pena de forjar una ley que 
dejaba sin resolverlos problemas pendientes, contentándo­
se con establecer .. .ut defuncto patre... filius maior natu... 
i l l i succedat in regnum... Qtiod si mortuus Princeps filius 
non reliquerit et ei ex coniuge filiae superfuerint... Quod 
si suprafatus Princeps ahsque filio, sen filia discesserit..., 
palabras que daban cabida á toda clase de interpretacio­
nes y que no excluían, nominatim, el derecho de los nie­
tos, hijos del primogénito premuerto al padre. 

De todos modos, legítima ó falsa, esa ley representa 
la transformación de la monarquía electiva en heredita­
ria, que caracteriza el régimen de los Estados hispano­
cristianos del período de la Reconquista. 

Es, sin duda alguna, la ley atribuida á Pelayo en al­
gunos manuscritos de la Crónica de Lucas de Tuy y cuya 
existencia ha sido tan discutida por los historiadores y 
juristas españoles (V.e Molina, De primogeniorum hispa-
norum origine ac natura, L i b . I, cap. 2, n. 13; Ambrosio 
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de Morales, Crónica de España. L i b . X I I I , Cap. 6.°, etc.)^ 
ninguno de los cuales lia producido el texto. 

E l jurisconsulto anónimo, autor del Ms. Matriten­
se 772, nos dice (fol. 14 r.), que entre los muchos Códices 
por él estudiados, tan sólo pudo encontrar ese Capítulo 
en alguno que otro, pero sin indicación de Concilio, ni de 
monarca que le autorice (...vix ex multis manuscriptis 
libris, quos versauimus, in vno aut altero reperisse, sine 
concilij conuentus ve vllius, sine Regis, sine vllius aucto-
ritatis praescriptione...). De su autenticidad, siendo in­
dudablemente obra del Periodo de la Reconquista, hace 
dudar el hecho de no aparecer en niugmia de nuestras 
Colecciones medio-evales. 

Al final del Libro XI, traslada el Ms. Matritense 772, el siguiente Capítulo, que 
por su contenido, corresponde al Título 4.° del Libro II. 

15X CONCILIO TOLETANO 

Mult i presbiteres, diacones, atque etiani subdiacones, 
vel ex sinodoctis (1), pro causis secularibus ad respon-
dendum iu iudicium publicumpraecipites vadunt, vt cupi-
ditatis inlecti (2), aut rapacitatis studio dediti, aut, quod 
peius est, periurium incurrant, cum scriptum sit (3): no-
lite turare, ñeque per caelum, ñeque per terram, sed sit 
sermo vester: est, est, non, non: vt non sub indicio decida-
tis, si quis autem oblitus sui honoris, suae dignitatis, 
contra lioc agere praesumpserit, ab officio honoris sui 
dignitate priuatus, altarlo cui deseruit non administret 
nisi ab Episoopo suo acceperit. Cunctis licentiam damus 
aut auditnm (4) causandi non negamus. Proinde statui-

(1) A l margen: «sinodicis». 
(2) A l margen: «iulectu». 
(3) E p í s t . l a c . Cap. V . v. 12. 
(4) A l margen: «a di tum». 
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mus hocextra ordinationem sui epíscopi praesumi. Sed (1) 
si quis hoc faceré praesurapserifc, et causam perdat, et a 
comunione efficiatur extraueus. 

Como el autor anónimo del Ms. Matritense 772, con­
fesamos que no liemos encontrado este Capítulo en las 
Actas de los Concilios de Toledo. Tampoco existe en la 
versión castellana. Pero auténtico ó falsificado, es indu­
dable que no forma parte del Código Visigodo y que ha 
sido incluido en la Vulgata por simple adición de algu­
no de nuestros jurisconsultos medio-evales. 

Lib. III. Tít. 1. Cap. 5,° en el Códice Escurialeuse 2 . ° En el Ms. Matritense 77'J 
aparece, sin numeración, entre loe Capítulos 3 .° y 4.°, y en el Matritense 12924 

entre el 4.° y el 5.° 

FLAUIUS UCDS RKX (2) 

V. De quantitate rerutn (o) 

Si quilibet (4) sponsalibus celebratis, post osculum 
interuenientem (5), datis (6) arris, sponsus forsitan mo-
riatur; tune puella, que superest, mediam (7) donatarum 
solepniter rerum portíonem poterit vendicare, et aliam 
dimidiam heredes douatoris acquirant, in (8) quocumque 
gradu successionis ordine venientes. Si vero osculum 
non interuenerit et sponsus moriatur, nichil (9) sibi pue-

(1) A l margen: «Haec verba extant in Concil . Tolet. 3. c. 13».— 
L a referencia es exacta. 

(2) M a t r i f . 772. E n el Escur, 1\0 y el Ma t r i t . 12924 falta !a ins­
cr ipción. 

(8) Tomamos el texto dei Escur . 2.° y notamos las principales 
variantes de los Matritenses.—En éstos el epígrafe es, De a r r i s . 

(4) M a t r i t . 772: quibuslibet. . 
(5) M a t r i t . 772 y 12924: interueniens. 
(6) Ma t r i t . 772: dati. 
(7) M a t r i t . 772 a l margen: dimidiam. 
(8) M a t r i t . 772: quocumque gradus. 
(9) Ma t r i t . 772: nihi l de arris et donatis rebus poterit puella 

sibi vindicare. Quod si sponsus sibi a puella.. . 
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l ia de rebus donatis acquirat. S i vero sponsus a puella 
aliquid donafcum acceperifc, et (1) morfcua puella, et (1) 
fiat osculum aut non fiafc, tune ad heredes puelle omnia 
renocabuntur (2). 

E l contenido de este Capítulo es el de la famosa Ley 
del ósculo que representa una manifestación del Derecho 
consuetudinario ibero-celta elevada á la categoría de es­
crito por una Constitución de Constantino {Codex Theod. 
III, 5, 6) dirigida en 336 ad Tiberianum Vicarium His-
paniarum é inserta en la Lex romana Visigothorum 
(BREV. Cod. Theod. III, 5, 5). Ha estado vigente en Cas­
tilla durante 1563 años, ó sea desde el 18 de A b r i l del 
336, hasta la promulgación del Código C i v i l , ó por me­
jor decir, hasta que empezó éste á regir como ley (1.° de 
Mayo de 1889). 

E l texto visigodo está tomado de la Interpretatio, que 
dice así: 

Si quando sponsalihus celebratis, interveniente ósculo, 
sponsus aliquid sponsae donaverit, et ante nuptias spon­
sus forsitan moriatur, tune puella, quae superest, mediam 
donatarum solenniter rerum portionem poteñt vindicare, 
et dimidiam mortui heredes acquirunt, quocumque per 
gradum successionis ordine venientes. S i vero osculum 
non intervenerit, sponso mortuo nihil sibi puella de rebus 
donatis vel traditis poterit vindicare. S i vero a puella 
sponso aliquid donatum est, et mortua fuerit, quamvis 
aut intercesserit aut non intercesserit ósculum, totum 
parentes puellae si ve propinqui, quod puella donaverat, 
revocabunt. 

E n el Fuero Juzgo romanceado constituye la Ley 5.a 

(1) Loa dos Ma t r i t . supr imen et. 
(2) Los dos M a t r i t : renonabuntur. E l Mat r i t . 772 a l margen: 

reuocabuntur. 
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(III, 1) en la Edición de la Academia Española, y la 4.a 
en la de Villadiego y ambas la atribuyen á Recesvinto. 
He aquí el texto de la Academia: 

V . EL REY DON FLAVIO RESCINDO.—De las arras que 
son dadas. 

Si algún esposo muriese por ventura fechas las espo-
saias, y el beso dado, e las arras dadas, estonze la espo­
sa que finca deve aver la meetad de todas las cosas quel 
diera el esposo, y el otra meetad deven aver los herede­
ros del esposo quales que quiere que devan aver su bue­
na. E si el beso non era dado, y el esposo muriere, la 
manceba non deve aver nada daquellas cosas. E si el es­
poso recibe alguna cosa quel de la esposa, e muriere la 
esposa, si quier sea dado el beso, si quier non, tod aquello 
deve seer tornado a los herederos de la esposa. 

Esta Constitución debió ingresar en el Cuerpo gene­
ral de la Legislación visigoda después de haber sido dero­
gada la Lex romana, al ceder su puesto el sistema de la 
personalidad del Derecho, al principio de territorialidad. 
Bien pudiera ser una Novella de Recesvinto, publicada 
después de su reforma legislativa y para satisfacer, tal 
vez, las naturales exigencias de los hispano-romanos. 
También es posible que esa constitución haya sido obra 
de Recaredo I, si, como fundadamente creemos, su padre 
Leovigildo transformó, en territorial, la ley Euriciana 
de los vencedores, derogando la romana de Alarico I I . 
E n este caso, los-traductores del Liber ludiciorum toma­
ron la abreviatura RCDS, como expresión del nombre de 
Recesvinto y escribieron: EL REY DON FLAVIO RESCINDO. 

Lib. V, Tit. 4, después del Capítulo 6.°, eu el Ms. M a t r i t e n s e 12924 y del 7.° en el 
M a t r i t e n s e 772. Eu el Códice d e S a n J u a n d e l o s R e y e s , fol. 99 r. col. 1.a y 2.a 

Si esta ley relativa á la venta de personas y cosas, en 
caso de necesidad, se coloca por los autores de los Mss. 
Madrileños en el lugar que la corresponde, ó sea, en el 
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t í tulo De commutationihus et venditionihus (V, 4), en el de 
San Juan de los Reyes aparece, con otras tres que la ante­
ceden, Sicepta.,, (II, 2, 10 ZEÜMER y 5 MADRID), In lege 
enim anteriore... (IV, 2, 13* ZEÜMER, pág. 52, n. 15 MA­
DRID), Interdum rem... (IV, 2, 17), al final (fol. 97 v.0 col. 
2 al 99 r. col. 2), después de los Decreta Feniinandi regis et 
Santie regine, constituyendo así, un verdadero Apéndice 
de Capítulos omitidos por el copista y no comprendidos 
en la forma Ervigiana con la indicación, bien expresiva, 
de Explicit Líber ludiciorum. Dos redacciones distintas: 
una de los Mss. Matritenses 772 y 12924 y otra del de San 
Juan de los Reyes. Esta líltima mutilada y con grandes 
errores de copia. 

» 
Códice 

I de San J u a n de los Reyes. 
[R]EC1DKNS REX (2) 

Mss. Matritenses 772 y 12924 (1). ¡ D e r e h u 3 u e n d i t i 8 q u i p e r M e e « -
sitatem seu per occasiunem, uen-

j diderit uel pignus inpresserit. 

A mnltis cognouimiis saepe misero- ¡ Multis cognouiiniis sepe 
r u m vltimas occasiones quosdatn de- miseronim ultimas occa-
cernere vel ordinare vt ad eorum bona siones decernere uel o i -

(1) M a t r i t . 772. Ex uno msc. male scripta, slne Índice, sine auc-
tore, sine uumei-o, summa de alieuationibus in necessitate amentia 
alea contractis (fol. 123 r). Ma t r i t . 12924. Carece de epígrafe ó 
r ú b r i c a y dice, ún icamente , LEX. 

Tomamos el texto del Matritense 772, indicando por n ó t a l a s va­
riantes del 12924. 

(2) RECCKSSVJNDUS RBX. E l Códice dice: EOIDICNS REX, presen­
tando en blanco el hueco necesario para di bajar en rojo ó azul la 
letra mayúscu la R y, suplida ésta, resulta la formn, Mecidens por 
Reccessvindxis. Esta forma, realmente s ingula r í s ima , la encontra­
mos, en varios lugares del Códice, aplicada á los nombres de Chin-
dasvinto y Recesvinto. Así observamos que al frente de la ley, Qui-
cumgue nesciens... (VI, 5, 1) se lee FLAÜIUS RBCEDICNS REX y los 
Caps. D i v i n e vir tut is . . . y Vetitis... (XI I , 2, 2 y 3) l levan la inscrip­
ción RECCEDENS REX. Del mismo modo, vemos la forma CYDBNS 
REX en las leves, S i qnis hominem... ( V i , 5, 2) y Qui neccessariam... 
(XI I , 1,1). 
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valeaut peruenire. Quapropter quictin-
que ingenuus coactus commuui tem-
pestate famis, seu alia illata sibi iueui-
tabili violeutia, rem .suam vendidit 
vel oppiguauerit, sea sernos, anci l las , 
filios, filias, fratres, só ro re s , cousan-
guiueos, ciuitates, vi l las , agros, viiieas, 
vel quaecunque degest ís , edificiis, veu-
ditio (1) personarum iugeuuaruui i r r i ta 
erit, quamuis emptor cautionem ha-
buerit. A l i a rum autem vendí t io rerum, 
si uou iusti pretil í'uit, quaudocuuque 
voluerit qui vendidit, poterit reuocare, 
dato pretio, quod accepi, emptori, 
etlamsi trigiuta annorum praescriptio 
transierit, venditio cooperauiis (2),seu 
oppiguerantis erit i r rup t a (3), et pre-
t ium, quod de vsufructnario accepit, 
restituat vendí tor i . Quod si emptor re-
sultauerit pretium quod accepturus 
erat, d a p l u m restituat et ad venditoris 
augmentum cum haereditate proue-
niat (4).Simili quoque lege deceruirnus 
ad amenté , vel taxillatore factam ven-
ditionem, oppignerationem, vel dona-
tionem non valere, quod euim d ignum 
vel firmum non est iure perhejmiter 
abdicatur. Quod tam breuis necessitas 
i'ecit, aleatoribus, seu amentibus, co­
mes, vel iudex requirat, et inventum 
factum disrumpat , et Ule qu i emptor 
vel oppig'nerator est, et p ro vsuí ' ruc-
tibus vel vsm'is impleat cautionem, 
et veuditori vel haeredibus eius, ista 
perhenniter firma subsistant. Quaui-

dinare. Quicumque inge­
nuus rem suam uendide-
rit, seu seruos, ancillas, 
lilios, ciuitates, uil las, fra­
tres, só ro re s , agros, u i -
neas, uel quecumque de­
gest ís , edificiis, maguuin 
l ic i tum erit usque ad x x x 
anuos cautionem habebit; 
venditio vero conparatis 
irrupta, et pretium quod 
accepturus est duplum 
restituat, et a suis argu-
mentis (5) perueniat here-
ditatem, quod uon est dig­
num , vel firmum per­
henniter abdicatur, quod 
tam breuis necessitas de-
dit hominibus, códice (6) 
inuenta requirant atque 
huuc facta disrunpant. Et 
ille qui emptor est, pro 
usuris quas tenui t , in -
plenda est cautio, ita per­
henniter firma subsistant. 
Quidem si fuerit tamen 
deffiuitio et testium scrip-
ture (7), et ab i l l is qui 
occupatas tenuerint, hunc 
firmum non esse decerni-
mus: sed tamen detestan-
duni est, ut post x x x aunos 

(1) M a t r i t . Í 2 9 2 4 : magnum venditio. 
(2) M a t r i t . 772, al margen: comparantis, 
(3) M a t r i t . 772, al margen: i r r i ta . 
(4) M a t r i t . 12924: perveniat. 
(5) argumentis] tal vez, por augmentis. 
(6) Códice] tal vez, por comes vel iudex 
(7) et testium scripture] tal vez^ por testium vel scripture, 
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uis sit ostensa caut io, aut testium, 
vel ftcriptnrae def f in i t ío , haec non 
e.ifte firma decernimns; et non est 
defestandum, vt post t r ig in ta annos 
a l iquis inqtiietet auctoi'em. Qúod si 
venditor defuerit et haeredes non ha-
buerit, qiti emit res, teneat, et mdlus 
enim inqu ie ta tu ru í t deueniat. Adhuc 
ordinata legis districtionedecernimus, 
vt s i fort ior sit emptor, debilis vero et 
v ü i s venditor, vel qui ei iure succedit, 
a comité sen iudicibus repertus, inter 
ntrnnque praesentis legis indit ia per-
gant (1), et sno dominio sit h a e r e d ü a s 
copienda. N a m s i potentis persona 
contraria extiterit, et compulsares ne-
gligentia, seu beneficio accepto, et vsn-
fructus, vel vsuras non exigerint , et 
fisco singuli a u r i l i b r am persoluant, et 
potentem hano sententiam coerceant 
adimplere. Quod si non i n toto huius 
i u d i c i j proprietas attenditur, conse-
quenter episcopns loc i , comitem vel 
índices svperno indic io adstringat, et 
regi hanc indicet assertionem acrius 
corrigendam, et p ro beneficio, seu quo-
libet ornamento, non transferantur á 
sno dominio bona, vel h a e r e d ü a s nun-
cupata. Praesentis etiam legis sanctio-
ne, iubemus, vt quam primum aliqnis 
amens, seu taxillator, á comité , vel 
iudieibus(2) íuer i t repertus, statim re-
bus eorum detur tutor legitimus, qui 
íMeliter res ipsas custodiat, eis, si resi-
puerint, vel eorum haeredibus prol'u 
tums. Vt enim stultus, ita contumax 

non inquietet emptorem. 
Sed qui emit, teneat, ut 
postea nullus inquietatu-
rus deueniat. A d tum (3) 
ordinata legum districtio-
ne decernimus, ut quam-
uis sit forciosus emptor, 
nilis et debilis? a codici-
bus (4) repertus, inter 
utrasque domos hereditas 
capienda peragant. Nam 
si persona contraria ex t i -
terit et compulsores bene­
ficio accepto, et usuras 
exigat et fisco auri l i ­
bra coherceat impleturus. 
Nam in toto iudici i pro­
prietas attenditur, bene 
consequens episcopns uel 
comes in superna indit ia 
arbitrantis, et si iudicent 
sarcionem (5), et pro be­
neficio uel quolibet orna­
mento non transferatur 
hereditas incupata. 

Como á primera vista 
se observa, el texto de es­
te Capítulo aparece truu-

(1) Mat r i f . 12924: peragant. 
(2) Ma t r i t . 12924: á iudicibus 
(3) A d tum, por Adhuc 
(4) Codicibus] tal vez, por comité seu iudicibus 
(5) Sarcionem] tal vez, por assertionem, 



558 LEGUSLACIÓN GÓTICO-HISPANA 

aleator, cohibetur ab omui douatione, 
opp ignora t íone , sen venditione. T a x i -
l lorum ant alearurn et hijs s imi l i umlu -
ct'um n e q u á q u a m potest t r ans i r é i a 
dominium adquirentis, et per episco-
pum, vel iudicem potest r epe le ré qui 
atnisit. 

cado en esta redacc ión . 
Del mismo modo, resaltan 
munerosos errores de co­
pia, de los cuales hemos 
rectificado, tan sólo, los 
más importantes. 

No es fácil determinar la época á que esta Novella 6 
Capítulo extravagante pertenece. 

De la venta realizada por necesidad ó impuesta por 
el hambre se lian preocupado, tanto el legislador roma­
no, como el visigodo. Pruebas de ello son la Novella de 
Valentiniano III del año 451, Quum diebuít ómnibus... 
( X X X I I (1) De parentihus, qui filios suos per necessita-
tem distraxerunf, et ne ingenuiharbaris venumdentur, ñe­
que ad transmarina ducantur) y el Capítulo X V I I de los 
de Holkham, S i quis ingenuum hominem..., parte inte­
grante de un Edictum Theodorici I I Regis. 

E n las formas Reccessv indi ana y Ervigiana no s© 
encuentra esa ley ni otra alguna sobre tan interesante 
materia. ¿Será acaso resultado de la actividad legislativa 
de los monarcas anteriores á Recesvinto ó de los suceso­
res de Ervigio? ó más bien, ¿deberemos considerarla como 
producto de la legislación de los Estados hispano-cris-
tianos del período de la Reconquista? Si las invasiones 
germánicas y el establecimiento de las Monarquías bár­
baras sobre las ruinas del Imperio romano de Occidente 
pudieron provocar las disposiciones legales del Empera­
dor Valentiniano III y del Rey visigodo Teodorico I I , 
las depredaciones y angustiosa situación de los pueblos, 
ocasionadas por la conquista y colonización islamitas en 
España ¿no pudieron ser motivo suficiente para que uno 
de los primeros monarcas de Asturias legislase, De rebus 
venditis qui per necessitatem seu per occasionem vendide-

(1) Es el T í t . X I en la L e x romana Visigothorum. 
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rit vel pignus impresseñt? Msis tratándose de una ley que, 
por su contenido, no puede ser calificada de dudosa 
autenticidad, el no aparecer en Códice alguno de la ver­
sión castellana, ni registrarse en ninguna de nuestras 
Colecciones medio-evales, aleja toda idea de su formación 
en el período de la Reconquista. Es, pues, en mi enten­
der, una ley genuinamente visigoda. 

Ahora bien, de los tres Mss. que la contienen, los dos 
Matritenses la trasladan sine titulo y únicamente el To­
ledano de San Juan de los Reyes nos da la inscripción 
RECCESSVINDUS RKX en la forma singularísima, pero uti­
lizada en otros lugares del mismo, de RECIDENS REX. 
¿Qué crédito puede merecer este dato? Yo no veo incon­
veniente alguno, ni de fondo ni de forma, para aceptar 
como verdadera esta inscripción y considerar á esa ley 
como una Novella de Recesvinto, posterior á la promul­
gación del Liher ludiciorum y eliminada por Ervigió en 
su reforma. 

B 

CAPÍTULOS PUBLICADOS POR LA ACADKMIA ESPAÑOLA 

(MADRID 1815) Y PRETERIDOS E N LA EDICIÓN CRÍTICA DE ZEÜMER 

1 Y 2 

Lib. II, Tít. 4.° Cap. 6 y 7 en loa Códices de Cardona y Toledano 43,6. En el 
Escurialeme S I I 2 1 aparecen sin numeración, entre el 6.° y el 7.° 

V I . Ut testes priusquam de causa interrogentur, sa­
cramento constrigantur (1). 

Testes priusquam de causa interrogentur, sacramento 
deberé constringi ut iurent se nihi l (2) nisi rei ueritatem 
esse dicturos. Hoc etiam iubemus ut honestioribus (3) 

(1) Los epígrafes de ambos Capítulos faltan en el Escur ia leme 
y en el Toledano.—Tomamos como base del texto el Códice de 
Cardona. 

(2) Escur . y Toled, uichil . 
(3) Los tres códicea dicen *honestioribux*: la Academia Españo­

la ha leído, thonest ibus». 
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roagis quam nilioribus testibus fides potius aramittattur. 
Unins autem testimonium quamlibetque (1) splendida 
et idónea videatur esse persona nullatenus audiendum. 

V I I . De sacramentis leuiter non iurandis. 
Voluraus ut sacramenta cito non fiant, sed unusquis-

que prius causam (2) ueraciter cognoscat, nt eum (3) neri­
tas latere non possit, ne facile ad sacramentura neniant. 

Estos Capítulos fueron publicados, por primera vez, 
en la Edición de la Academia Española (pág. 24, n. 13), 
tomándoles del Códice de Cardona, pero han pasado inad­
vertidos para Walter y Zeumer (4). 

E n el Códice de Cardona aparecen tachados por una 
mano coetánea á la del copista. E l corrector hizo desapa­
recer, por medio de raspaduras, la referencia de los epí­
grafes en el sumario del Título y la numeración de los 
Capítulos, enmendando la de los siguientes y escribió al 
margen, Leges romanas apogrifas. 

E l primero de estos Capítulos es traslado, con leves 
variantes, de la Interpretatio de la Lex romana Visigo-
thorum {Cod. Theod. X I , 14, 2) y á él se refiere, sin duda 
alguna, Chindasvinto en la ley Quotiens aliut... (II, 4,3). 
(Véase la Edición critica, pág. 96, n. 3, y Nenes Archiv, 
etc. X X I V , pág . 100 y 101.) 

E l segundo corresponde, casi á la letra, al Cap. 17, 
Tí t . I X de la Lex Baiuvariorum, que dice así: Ut sa­
cramenta non cito fiant: iudex causam bene cognoscat 
prius veraciter, ut eum veritas latere non possit, neo fa­
cile ad sacramenta veniat. 

Ambos debieron pertenecer á la forma Euriciana de 
la Lex Antiqua. 

S i respecto al primero es prueba suficiente de ello la 

(1) Toled: quamlibet splendida. 
(2) Escu r : prius rem. 
(3) Escu r : ut neritas. 
(4) Véase en este ESTUDIO, págs . &d y sig^. 
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indicada referencia de la ley Quotiens aliut... (II, 4, 3), 
por lo que hace al segundo no deja lugar á duda su co­
rrespondencia con el texto de la Lex Baiuvariorum 
(IX, 17) y el haberse conservado en la Lex Reccessvin-
diana como parte del Codex revisus de Leovigildo, cons­
tituyendo la ANTIQUA, ludex, ut bene causam agnoscat... 
adicionada más tarde por la reforma de Ervigio (II, 1, 
23 ED. CRÍTICA y 21 ED. MADRID). 

¡Lástima grande que Zeumer no haya tenido presente 
ese Capítulo, en su admirable trabajo de reconstrucción 
de las Leyes Euricianas! (V.e Jüd, Critica, pág . 30.) 

De esta manera, ese interesante Capítulo, relativo á 
la confesión judicial, se nos manifiesta: 

1. ° E n su primitiva redacción Euriciana. Texto trans­
mitido por los Códices de Cardona, I'oledano 43,6 y Es-
curialense S I I 2 1 y por la Lex Baiuvariorum (IX, 17). 

2. ° E n la revisión ordenada por Leovigildo, que nos 
ha legado el Liber ludiciorum de Recesvinto (II, 1, 21 
RECO.). 

3. ° Con nuevas adiciones, en la reforma Ervigiana 
(II, 1, 21 ERV.)-

3 

Lib. II. Tít. á entre los Capítulos 10 y 11 en el Códice Legionense. 

ANTIQUA (1) 

Clericos ad testimonium non pulsantis in principio 
statuendum, ut si quis forte in ecclesia qualibet causam 
iure apostólico ecclesiis imposito agere voluerit, et forte 
decisio clericorum uni parti displicuerit, non liceat ele-
rico in iudicio deuocari eum (2) ad testimonium, qui cog-
nitor uel presens fuit, ut nulía ad testimonium dicendum 
ecclesiastici cuinslibet persona pulsetur. 

(1) L a Academia suprime la inscripción ANTIQUA que trae el 
Códice Legionense. 

(2) L a Academia suprime eum. 
t> 36 
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Este Capítulo, publicado por la Academia Española 
(pág. '26, n. 13), es fiel traslado del Canon 1.° del Conci­
lio V de Cartago, celebrado en 15 de Junio del año 400 
(Collectio Can. Eccles. Hisp. E d . Migne, col. 209). 

Aparece también en dos Códices de la lección caste­
llana ó Fuego Juzgo {Escuriálense Z I I I 6 y Malpica 2.°) 
bajo el epígrafe. Que los clérigos non sean rezehidos en 
testimonio (Edición de Madrid, pág . 35, nota 19 del texto 
romanceado). 

He aquí el texto tomado del Códice que la Academia 
Española denomina Malpica 2.° (1). 

EL UBY DON FLAUIO EGICA. DEL CONCILIO V,0 DE AFFRICA, 
CARTAGENA. 

Que lo¡t.clérigos non sean recibidos en testimonio. V I I . 

L a primera-cosa en que nos conuiene de yudgar. Que 
tod obispo sea quiquier que las cosas e los iuyzios de la 
eglesia aya de ueer, segund la ley e la costunbre de los 
apostólos, e quisiere determinar alguna pleytesia ó algu­
na demanda, e las dos partes quisieren por uentura reci­
bir la testimonia de los clérigos, nos mandamos, que 
nengún clérigo non uenga por testiguar en lo yudgado 
ante los iuezes del rey, maguer sepa la cosa e sea l iy pre­
sente, por tal que nenguno de las ordenes de las eglesias 
non sea apremiado por testiguar nenguna cosa, n i la de-
zir, por la inuidia e la grand inimizdad e porque el tes­
tigo pueda seer llagado por dicho del otro. 

E l Escuriálense Z I I I 6 únicamente da la indica­
ción del Concilio, suprimiendo la del monarca. 

No es aventurado conjeturar la posible inclusión de 
este Capítulo por el legislador, en alguna de las formas 
de la Lex Visigothorum, aunque sea difícil discernir si la 
inscripción ANTIQUA del texto latino es más verosímil 

(1) Existente en la Biblioteca de dicha Corporación. No es tá ca­
talogado y por tanto carece de signatura, como otros varios que 
en ella se custodian. 
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que la FLAVIO EGIOA de la lección castellana. Pero, la 
circunstancia de aparecer simplemente intercalado y sin 
numeración alguna en el Libro y Título correspondien­
tes (II, 4) de un solo Códice latino (el Legionense) (1), 
unida al constante afán de nuestros jurisconsultos medio­
evales de complementar la ley civi l , acudiendo á las pres­
cripciones de la Iglesia, inclinan mi ánimo á considerar 
que semejante Capítulo no lia formado parte del Cuerpo 
general de la Legislación Visigoda, hasta que ka sido 
agregado á la forma Vulgata, por algún estudioso de los 
siglos x.0 al xi.0 

Precisamente uno de los dos Códices castellanos que le 
contienen, el Escurialense Z I I I 6, se caracteriza por 
agregaciones análogas de Cánones conciliares, tomados, 
sin duda alguna, de la Collectio Canonum Ecclesiae His~ 
panae. Así, á continuación de la ley. S i algún sieruo es 
acusado... (VI , 1, 1) que corresponde en el texto latino 
á la ANTIQUA, Si servus in áliquo crimine accusetur... 
(VI , 1, 1) inserta, señalando sus orígenes y, por de con­
tado, traducidos al romance castellano, los Cánones 11.° 
del Concilio VI.0 de Toledo, 96 del IV.0 de Cartago y 2.° 
del XIII .0 de Toledo (2), y después de la Porque nengun 
omezillio... (VI , 5, 17) que es, en el original, la de Chin-
dasvinto, Cum nullum homicidium... (VI, 5,17), traslada 
el Canon 10.^ del Concilio XII .0 de Toledo (3). 

(1) E n el Códice de Cardona existe una indicación que eviden­
temente se refiero á ese Capí tulo . A l mareen de la ANTIQUA, S i quis 
an imam suam.. . [11, 4, 7 del Códice y 14 de la E d . Crítica), se lee l a 
siguiente nota escrita en letra del siglo xvi.*5: Aquí | la ley | del 
Con | c i l io Car \ tag. V. 

(2) V.e la Edición de la Academia, p á g . 100, n. 8, y la Col l . 
Can. Eccles. H i s p . E d . cit. col. 399, 207 y 490. 

(3) E d . de la Academia, p á g . 117, n. 12. E l texto dice: Esta es 
otra ley que fue fecha en el deceno conceio de Toledo... pero el 
error es evidente y fácil de rectificar sin más que el simple cotejo 
con el texto latino correspondiente.—Coll. Can. Eccles, H i sp . E d . 
cit. col. 478.—V.6 en este ESTUDIO págs . 75 y sig. 
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C 

L A «Í.ECTIO LEGUM» DK LA BIBLIOTECA V A L U C E L L I A N A 

Esta pequeña Colección, publicada por Grandenzi (Riv. 
ital. per la scienze giur. V I , págs. 234 y sigs.) en 18S8, ya 
hemos dicho que nos ha sido transmitida por el Ms. 
B . 32 (fol. 158 a y b) de la Biblioteca Vallicelliana de 
Roma. 

Conrat, que había sido el primero en indicar su exis­
tencia {Neues Archiv, etc. X I V , pág. 211, n. 40), inserto 
también su texto en la Zeitschrift der Sav. Stift. für 
Ttechtsgescli. ( X , págs. 230 y sig.) y le reprodujo en su 
citada Gesch. der Quellen und Liter. des Rom. Rechts, 
etc. (págs. 268-274), teniendo en cuenta, además de su 
propia transcripción, la colación parcial del Ms. hecha 
por Baumgarten. 

Estas son las dos ediciones que tenemos del texto, 
pero el Prof. Patetta procedió á una nueva lectura del 
mismo y , sin reproducirle, señaló diferentes correcciones 
que, en su opinión, deben hacerse en el publicado por 
Conrat {Contributi alia Storia del Diritto Romano nel me­
dio evo, Roma, 1891, págs . 29-38). 

Nosotros trasladamos aquí la lección dada por Gau-
denzi, anotando las variantes de la Edición de Conrat y 
las correcciones indicadas por Patetta. 

E n cuanto á la rúbrica, hemos aceptado la lectura del 
Prof. Patetta, Lectio legum, etc., por considerarla más co­
rrecta que la de Lex legum, etc., propuesta por Conrat y 
no contradicha por Gaudenzi. 

Mejor que en una nueva lección, los estudiosos encon­
t ra rán sólida base para la crítica, en los dos adjuntos fo­
tograbados del Códice Vallicelliano. 

Como complemento de estas indicaciones, véanse las 
págs . 37-39 y 387-420 de este ESTUDIO. 
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LECTIO LEGUM (1) 

breviter facfca a leone sanctisimo papa et constautino sa-
pienfcissimo efc piissimo imperatore. ad msbutoribus. ex 
libro novelle magni iustiniani. dispositionís. ad directio-
nem huinanitatis. 

[1] 

titulus x x i i j 

Abactor, si usque (2) ad uimin equuuin. idest caba-
llum. efc duas equas. idesfc iumeufcas. tofcidemque boves. 
efc usque ad X capras. efc. V . porcos fculisse. tam de sfca-
bulo quam de pascuis fuerifc approbatus. sí ve per sub-
repfcionem. sive ea violenfcer (3), idesfc virfcufce alibi duxe-
rifc. severissime puniafcur. quicquid vero intra supra-
scripfcum numerum animalium. vel pecorum. a quocum-
que sublatum fuerifc. fcamquatn furfcum (4) sub quadrupli 
pena persolvat. 

[2] 

Incipit l íber v ü j codicus J i u t i n i a n i augusti. cap. v i i i j 

Lex rerum privatarum. si quis ausus proprio. rem 
occupavifc. si sua esfc aramittifc (5). aliena et ipsam. exti-
mafcionem rei reddere (6) quadrupluoi (7). 

(1) Courat y Gaudeuzi: L e x legum.. . 
(2) Con. Abactor s i usque... Pat. Abactor. S i usque... 
(3) Con. ex violentia.. . Pat. ea violenter... 
(4) Cou. f u r a ü i t . . . Pat. fu r tum. . . 
(5) Con. aynittat... Pat. amittit . . . 
(6) Con. reddet... Pat. retdet... 
(7) Pat. «La palabra quadraplum, que falta en la Summa Pe-

rus ina , es tá raspada sin duda con la intención de bor ra r la .» 
Gaud. «...el amanuense se ha corregido, pues en el original de­

bía estar escrito quod dup lum (estj.» 
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[3] 

Constitutio domin i (1) J u s t i n i a n i imperatoris. quod Ule solus 
culpavili . t erit qui culpa committit. 

Omnia crimina suóque (2) sequantur autores, neo pa-
ter pro filio, nec filio pro pafcer. nec uxor pro marito. nec 
marito pro uxore. nec fratre pro fatre. nec propinquo 
pro propinquus. nec vicinus pro vicinus. ullam calum-
niam pertimescat. sed (3) ille solus iudicetur cnlpavilis 
qui culpa committit. et crimen cum illo qui fecit (4) mo-
neatur. nec successores. aut heredes, pro facto (5) paren-
tum(6). vel amicos. ullam periculum pertimescat. 

[4] 
Volumus atque iubemus a l . cap. (7) 

Si quis caballum, vel bobem. aut quolibet animalium 
genus. ad custodiendum susceperit. et rem mortua esse 
provaverit. vel perdita. uec ab illo aliquid requiratur. 
et tamen ratione. ut prebeat sacramentum ille qui in cus­
todiara susceperit. quod non per suam culpam, aut ne-
glegentia animal perdita sit. 

[5] 

a l . cap. 

Volumus atque iubemus. ut si mulier post obitum 
vi r i sui. in viduitate permanere voluerit. abeat ipsa 

(1) Pat. Const. domni . . . 
(2) Con. suoque... Pat, «Sobre la o de suoque se encuentra en el 

Ms. una especie de acento (reproducido en la E d . de Gaudenzi). 
Probablemente se quiso escribir, .suoftque.v 

(3) Pat. *ef UU... 
(4) Con. fecerit... 
(5) Con. p ro fact i . . . 
(6) Con. parent ium.. . F&t. pa renh im. . . 
(7) Gaud. y Pat. Estas palabras, Volumus atque iubemus a l . 

cap. es tán escritas al margen con tinta roja. Con. suprime, Volu­
mus atque iubemus. 
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quar. par. sicut in morg. faifc inchoafca. et si ad (1) 
almm virum ambulare voluerit. He res marifci priori sui 
nihil (2) succedat, 

de iubitns. a l . cap. (3) 

Si quis iubilius aufc iubilias aliena, qaod esfc mercen-
nariis. aufc com placifcum (4) aut sine placifcum abuerifc. 
si quis eum suaserifc (5). idesfc si ei munimeu dederifc 
ac (6) infngaverit. et de servifcio ejusdern mercedosi (7) 
sui eum distulerifc quod esfc susfceusor. ille qui eum suase­
rifc ac infugaverifc (8). sifc culpavilis per ipsu banum mo-
nimen (9). solidos duodecim. ab illo cui iubilius fuifc. efc 
ille qui eum suaserifc replicentur ipsum iubileus aufc 
unum de propriis suis. in servifcium illius cui iubilius (10) 
fuifc replicentur. et amplius calumnia non genereufcur. 

(1) Pat. «El amanuense había escrito, et sic ad, pero parece que 
la c ha sido tachada.» 

(2) Con. n ich i l . . . 
(3j Gaud. «También esta rúb r i ca aparece escrita en rojo al mar­

gen.» Pat, «Al margen estaban escritas en rojo algunas palabras 
ahora ilegibles, salvo la iuhi[lens] 

Para este Cap. tenemos además en cuenta el texto dado por 
Patetta en su ya citado opúsculo, S u i f r am. d i Dir i t to germ. del la 
Col l . Gaitden. e della Lectio legum, p á g . 8. 

(4) Con. aut complacitum.. . Pat. aut com p lac i tmn. . . 
(5) Pat . «El copista había escrito primeramente sueriL* 
(0) Con, y Pat. aut... 
(7) Con. y Pat. mercediosi... Pat. a ñ a d e «Probab lemente la pri­

mera i ha sido ex-professo r a s p a d a » . 
(8) Cou. suaserit et infug. . . Pat. suas. vel inf . 
(9) Con. pro ipsü . . . monim. . . Pat, p r o ipsu. . . 
(10) Pat. i u b ü e u s . . . 

A l final, añade Patetta: «Como se ve, mi lectura se separa muy 
poco de la dada por Gaudenzi, E n cuanto á la opinión de Baum-
garten, quien lee Itibilius, Iubilias, etc., en vez de iubi l ius , i ub i -
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I) 

UN FRAGMENTO D E L CÓDICt; LATINO-GALAICO PUBLICADO POR 
A. LÓPEZ FIÜUREIRO (SANTIAGO, 1896) 

De los seis fragmentos que se conservan del Códice 
bilingüe latino-galaico y que han sido publicados por 
Antonio López Ferreiro {Fueros municipales de Santiago 

de su tierra. Santiago, 1895-1896, II , págs. 297-308) 
reproducimos aquí los folios recto y verso del segun­
do (1. o., págs. 299 y 300), que comprenden restos del 
Título 1.° Libro I V del Líber ludiciorum. 

Este originalísimo Códice gallego, del cual sólo se con­
servan seis hojas que estuvieron sirviendo, durante largo 
tiempo, de forros ó cubiertas á antiguos protocolos, apa­
rece escrito (principios del siglo xm.0) á dos columnas 
de veintitrés centímetros de alto por seis de ancho cada 
una, con epígrafes enrojo y las letras iniciales ilumina­
das de rojo y de azul y sin foliatura, registros y signa­
turas. 

Contienen fragmentos del Libro III . Tít . 5.° y 6.°, 
Libro I V . Tít . 1.° y Libro V I L Tít . I.0, 2.° y 5.° 

Véase en este ESTUDIO págs. 93 y sig. 
E l comentario latino que acompaña al texto en el frag­

mento que transcribimos, denuncia la obra de un cano­
nista. L a cita bíblica que hace es sin duda alguna Math. 
X V I I I , 16. Véanse, además, Paul . Epis. Gorint. II , 1 y 
Deutev. X V I I , 6. 

/ 

l ias , es absolutamente insostenible, porque sí bien la i en principio 
de dicción se prolonga por arriba como la l , no puede confundirse 
con esta letra que en la parte inferior termina con una curva que 
la une á la vocal s iguiente .» 
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Foi. reet. dicetitibus conmugui i ie i miuetur, testis domiuus qui 
separentxir. dixi t . l u o re d u o r u m u e l 

Et omuis controuersia que t r íum tefatium stet omne uer-
de ecolesíasticis rebus fit buin. 
secundumdiuinam legetnsub 
duobus uel tribus íestis ter-

fSigue un árbol de conmnguin idad que comprende trece grados, 
desde el tritavus hasta el triuepos, en linea recta y once grados en 
l inea colateral.] 

Quod extranei n i s i ob neces-
se faceré non debeant. 

Consaug-uineos extraueo-
rum in sínodo c o m p u t e t . 
Set nec, id est, pater, mater, 
ñ a t e r , s ó r o r , patertera et 
eorum procreacio. Si autem 
tota et uariationibus, quibus 
eadem propinquitas s i i u -
uenta fuerit, p r o p i n q u i t a s 

se nullus accuset in consan-
guiuitate propinqui ad quos 
tota progenies p e r t i t r i n u s 
auunculus amita mater pro­
genies, que í ec i t ab autiquiori-
bus nota sit, episcopus cano­
nice requirat et parentur. 

Fol . Tcr. 

(.IV, 1, 3.] 

De tercii gradus p a 

Tertio graduueuiuutsupra 
proneptis, ex oblico fratres 
sororis frater et sóror auun­
culus et mater, auus pro-

rentela. 

auia. Intra proneposque fi-
lius ñlia, patruus amita, item, 
patristera, id est, matris fra­
ter et sóror . 

[Sigue otro árbol de consanguinidad a ú n m á s extenso que el 
anterior.] 

III . D e l tergo g rada . 

En el ter^o gradu ven de 
suso el bisauueloe a bisauue-
la, de iuso el bisneto e a bis-
ueta, de trauieso el íiio e a 
fiia, del ermauo o de la erma-
na, e el ermano e la ermana 
del padre, y el ermano e ela 
ermana de l a madre 

Equum est enim ualdeque 
necessarium qualem iüsti t ie 
sequero et u e r i t a t i s ordo 

admonitiouis sacre scripture 
uel cañones patrum recollere, 
vt quis uouiter ex proprio suo 
arbitrio contralegis statutum 
uel antiquorum mores studiis 
usurpantes audierit aliquid 
adnectere mox arma iüst i t ie 
et ueritatis debet arripere 
per quod u i t i o s a f a l l a t i a 
possit e x t i r p a r e . A u d e n t 
enim aliquid contra d íu ine 
legis mónita quasi si lege-
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E 

BL «PLAC1TUM» DE LOS JUDÍOS DB TOLEDO DIRIGIDO Á CHINTILA 
EN 1.° DB DICIEMBRE DEL AÑO 637, PUBLICADO POR BL P. FIDEL 

FITA (MADRID, 1870 Y 1881). 

E l P . Fidel F i t a publicó este documento hasta enton­
ces inédito copiándole de un Códice del siglo ix.0 del A r ­
chivo Capitular de León (1), en un artículo titulado: E l 
Papa Honorio I y Sati Braulio de Zaragoza. {La Ciudad 
de Dios. Revista dirigida por Orti y Lara . I V . 18707 
pág. 189-201.) 

A este Placitum alude, iudublemente, el Canon 3.° 
del Concilio V I de Toledo y, de modo expreso, le cita el 
dirigido á Recesvinto por los judíos de esta Ciudad y que 
forma parte del Liher ludiciorum ( X I I , 2, 17). 

Una segunda edición revisada del Placitum incluyó 
el mismo P . F i ta en sus Suplementos al Concilio Nacional 
Toledano VI , Madrid, 1881, págs. 43 y sigs., opúsculo 
detraído de la revista católica madrileña L a Civilización. 

Félix Dahn reprodujo el texto tomado de dichos Su­
plementos, en su obra Die Konige der Germanen, V I (2.ft 
ed. Leipzig, 1885). Apénd. B , págs. 660 y sigs. 

Esto hace más extraño el desdeñoso silencio de Zeu-
mer. Y sin embargo, que han pasado para él inadverti­
das no sólo las publicaciones del P . F i t a de 1870 y 1881, 
sino también la reproducción de Félix Dahn, nos lo de­
muestran los hechos, bien significativos, de no mencionar 
el descubrimiento del Placitum en el lugar correspon­
diente de la Edición Crítica, y de no haber rectificado la 

(1) E l Códice llamado Samuelino es tá minuciosamonte descrito 
en el citado ar t ículo ( L a C iudad de Dios, V , 1871, p á g . 272-279; 
358-365, y 447-457). Esta monograf ía ( E l P a p a Honor io 1 y San 
B r a u l i o de Zaragoza) comprende: Tom. I V (1870), pág . 187-204; 
260-278; V (1871), p á g . 271-279; 358-365; 447-458; y V I (1871), p á g . 
49-60; 101-107; 192-200; 252-260; 336-346, y 403-432. 
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lección errada ex Hehreis por exliehrei en el dirigido á 
Recesvinto ( X I I , 2, 17 CBÍT., pág. 426), á tenor de la 
transmisión de ambos documentos que nos ha legado el 
Códice Samuelino y de las indicaciones de nuestro sabio 
Académico y aun del mismo ilustre autor de los Konige 
der Gevmanen (VI , cit., pág. 668, n. 122). 

He aquí el texto del Placitum: 
Incipit confessio vel professio jndaeorum civitatis 

Toletanae. 
In nomine Domini Nostri Jesu Christ i . 
Sacratissimo Concilio universali, quod auno praesenti 

in ecclesia sanctae Leocadiae martyris in praetorio Tole-
tano convenit, atque glorioso et piissimo domno nostro 
Chintilani regi, omnes exliebraei Toletanae civitatis: 

Quoníam manifesta praevaricatio et ómnibus nota 
nostra perfidia patuit, atque ipsi nuuc vestra adhorta-
tione praemoniti ad viam salutis spontanee elegimus re­
vertí , ideoque necesse est primumfidem nostram purissi-
me confiteri, et dehinc hujus sanctae professionis trans-
gressoribus dignam meriti poeimm a nobis constibui: 
quapropter, nos omnes exliebraei^ qui in sancta synodo 
Toletana in ecclesia sanctae martyris Leocadiae a Christi 
unissimo domno nostro ob amorem religionis advooati 
sumus, qirique etiam infra subscripturi vel signa sanctae 
crucis facturi sumus: 

Credimus inunum Deum, Trinitatein omuipotentem, 
Patrera et F i l ium et Spiritum Sanctum, tres personas 
et unam substantiam, creatorem omuium creaturarum; 
sed Patrem íatemur ingenitum, F i l ium a Patre genitum, 
ex utroque vero procedentem Spiritum Sanctum; et ob 
hoc, unam naturam Deitatis atque unitatem majestatis, 
subsistentem in tribus Personis. 

F i l ium autem credimus Dei Patris, carnem tempori-
bus suscepisse novissimis ex Maria perpetim virgine 
Sancto Spiritu cooperante, ut nos a praevaricatioue 
Protoplasti in quo omnis ejus propago adstricta originali 
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tenebatur delicio, et a cuncto actuali piaculoper lavacrum 
regenerafciouis redimeret in secredendo, ut per eum Pafcer 
repropitiaretur mundo per quem creaverat mundum. 
Idcirco data est Lex ut omnes instrueret per sacrificia efc 
hostias, quae ad similitudiuem veritatis ejus praecepta 
eraut offerri quatenus ille, venieris et veram se hostiam 
per corpus suumDeo offereus Patr i a prophetis praenun-
tiatus a uobis crederetur Redemptor et Dominus, quia 
uecesse erat ut raunda esset hostia et de rationali anima-
l i , quae animas rationales hominum mundaret; sed pas-
sionis ipsius conformes in hac vita, humilitate et man-
suetudine ejus edocti, adversa mundi patienter tolerare--
mus, ut per praesentia mala perveniremus ad aeterna, de 
quibus in Adam expulsi sumus, bona. 

Inde Abrahae factae sunt promissiones, inde ómnibus 
Patriarchis; sed duritia cordis et pravitate mentis non 
cognovit reparationem vitae suae Israel carnalis, quae 
prophetali ore semper fuerat repromissa nobis; quamo-
brem Dominum gloriae crucifixerunt. 

Super haec omnia nos queque addentes cumulum 
praevaricationis; tándem ex tanto barathro nostrae i n i -
quitatis, superna pietate respecta, resipiscimus a laqueis 
diaboli in quibus infelicitate incredulitatis dilapsi post 
sanctum baptisma detinebamur captivij unde etiam legi-
bus et decretis canonum obnoxii nihi l nobis residuum 
erat nisi ut traderemur morti. 

Sed quoniam admoniti sponte sumus reversi; hanc 
fidem veram et sanctam, et recognoscimus etrecipimus, at-
queore fatemur credentes in Dominum Jesum Christum, 
qui justificat impium, qui crucifixus est sola carne, des-
cendit ad inferna sola anima, destruxit mortis imperium 
Deitate sua; sed caro, anima et Deus unus Christus Do­
minus gloriae: qui resurrexit tertia die ab inferís ut fide-
les ejus non trahantur ad poenam post mortem corporis, 
sed cum eo regnent in dexteram Patris, ubi jam ipse as-
cendit, videntibus Apostolis, quibus praedicantibus et 
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miracula facientibus et mundus credidit efc nos credimus; 
quia si duorum aut trium testimoniura recipi oportet se-
cundum quod divinae praecipiunt paginae, quanto magis 
duodecira debet credi apostolis efc plusquam quingenfcis 
aliis quorum se post resurrecfcionem praesenfcavifc o culis? 

Quapropfcer exspectamus euni inde veufcurura in glo­
r ia^ quem priraum respuimus humilem per superbiam; 
venientem efciam iu pofcenfcia majesfcatis suae ut bonis 
cum sanotis suum regnum, efc impiis fcribuafc cum diabolo 
aeteruura supplicium. Credimus enim hoc, adoramus 
eura, veneramur, colimus et glorificamus; quoniam in 
ipso habifcafc oranis plenitudo Divinifcatis corporalifcer. 

Quae omnia tesfcimoniis divinae Legis efc Prophefcarum 
testificata efc approbata scimus; hanc coufessionem sanc-
tam firmissime nos tenere profifcemur; efc eam posfceris 
nostris et omni humano generi promifcfcimus nos praedi-
cere, nec umquam ab ecclesiae catholicae unitate dis-
cedere. 

Rifcum efciam judaicum efc dies fesfcos eorum, sabbafcum-
que et circumcisionem carnalem, cum ómnibus supersfci-
tionibus vel observafcionibus cefceris efc ceremoniis eorum 
rejicimus, abominamur et exsecramus; promittentes nos 
Jege catholica communibus cibis cum christianis vi veré, 
exceptis illis quos nobis natura et non superstitio rejicit; 
quia omnis creatura Dei bona. 

Cum hebraeis autem qui necdura baptizati sunt, vel 
nos, vel i i omnes proquibus sponsionem facimus, nullam 
nos omnino societatem habere promittimus, nulloque 
commercio vel colloquio sen qualibet communione cum 
ipsis participare sive commiscere spondemus, quousque 
et ipsiper Dei misericordiam baptismi grafciam conse-
quanfcur. Quod si aliquam nos acfcionem cum eis habere 
confcigerifc; a Principe vel sacerdofcibus sive judicibus 
eadem acfcio nobis interpellantibus terminabitur. 

Sed et Scripfcuras omnes,quascumque usus gentis noa-
fcraein Synagogis, causa doctrinae, habuit, tam auctorita-
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tem habentes, quam etiam eas quas Seuxépsĉ  (1) appellanfc, 
sive quas apocryphas uommanfc, om'nes couspectui vestro 
praeseutare pollicemur ufc nullurn apud nos suspicionis si-
uistrae vestigium reliuquatur. Loca vero orationum quae 
hucusque in ritu judaico veuerabaraur, despicienda efc 
abominauda a nobis fatemur. 

Quisquís autem nosfcrum ex bis ómnibus pollicitationi-
bus vel in uno quidem exorbitaverit, aufc etiamsi uxor 
cujuspiam, sen filius, vel quisquam de his quos in potesta-
te nosfcra habemus, pro quibus fidei jussores existimus, 
alifcer quara fides habet catholica vixerit; profitemur nos-
tra fide nostroque periculo in eos manus inferre, et eura, 
qui sceleris hujus perpetrator fuerib repertus, lapidi-
bus spondemus obruere, ifca ut sacrilegium ejus raerte 
inulctetur. 

Sed efc in periculo nosfcro promifcfciraus omne genus 
poenarum nobis deberé inferri, sive etiam sententias le-
gum suscipere ex rerum amissioni multari, si quemquam 
praevaricatorura scieuter qualibet callidifcate cela verimus, 
et non statira regiae potestati vel sacerdofcibus aut judici-
bus publicis publicaverimus. 

Unde jurantes dicimus per Patrem,Fi l ium etSpiritum 
Sanctum, uuum Deum, Trinitatem inseparabilem, efc 
sancfcamcoelestem Jerusalem civitatem jusfcorumsalufcem-
que et victorias serenissime Principis Domini nostri Chiu-
tilanis regis, nos omnia quae in hac professione nostra v i -
dentur inserta omnimodis conservare et in ómnibus vitae 
nostrae temporibus custodire. Quod si quidquam adversus 
hanc promissionera calliditatis aut argumentationis infe­
rre vel affecfcare, molirique fuerimus depreliensi, ut jam 
diximus, tune omne periculum subeat qui suae promissio-
nis oblitus^ per colludium perfidiae, fidem quam suscepit 
immaculatae religionis Christi, hanc visus fuerifc impug­
nare. 

(1) Léase , ScUTíptúast^. Es el nombre griego del Ta lmud . 
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Factum placitum promissionis velprofessioiiis nostrae 
in praetorio Toletano, iu basílica Sanctae Leocadiae 
martyris, sub die Kaleudas Decembres armo feliciter 
secundo regui gloriosi donani nosfcri Chintilauis regís; 
aera D C L X X V : 

P 

ALGUNOS ADITAMENTOS DOCTRINALES DEL CÓDICE 

D E HOLKHAM 212 PUBLICADOS POR GAUDENZI (BOLONIA, 1886) 

Entre los preciadísimos Códices que avaloran la rica 
Biblioteca de Lord Leicester en Holkham, el que lleva el 
número 212 es de procedencia española y contieue el tex­
to de las Leyes visigodas. 

Por los apuntes y extractos del docto profesor de Bo­
lonia, Augusto Gaudeuzi, publicados en 1886 (Notizie 
ed estrati di manoscritti e documenti, pág. 514), sabemos 
que se trata de un Códice en pergamino (380 X 250), de 
escritura gótica de los siglos xn.0 ó XIII.0 (1), pero no es 
posible con los datos aportados, determinar la forma ó re­
dacción del Liher ludiciorum que encierra, máxime te­
niendo en cuenta que lleva agregadas á su final diferentes 
leyes de Ervigio y de Egica. Es probable que se trate de 
un Códice de la últ ima manifestación de la Vulgata, y lo 
que desde luego aparece demostrado es que su autor adi­
cionó ó ilustró los textos visigodos con numerosos docu­
mentos. 

Gaudenzi publicó sus notas, cuya imperfección fué el 
primero en reconocer, con el fin exclusivo de llamar la 
atención de los estudiosos acerca de este interesante Ms. 
como elemento importantísimo para la Edición definitiva 
de los textos legales visigodos, entonces en proyecto, pero, 
ignoramos por qué causas, esta indicación ha pasado por 

(1) Y a hemos dicho (pág-. 546) que el autor util izó el Decretum 
G r a t i a n i , termiuado entre los años 1139 y 1148. 
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completo inadvertida para Zeumer. E l Códice de Holk-
ham 212 no figura en el Aparato de la Edición Crítica: 
n i siquiera se le enumera entre los existentes y no ut i l i ­
zados. 

Se impone, pues, en nuestro entender, la necesidad de 
un examen detenido y de una colación cuidadosa del Có­
dice, que Gaudenzi no pudo realizar por falta de tiempo. 

Sin embargo, el ilustre profesor italiano nos ha dado 
á conocer como muestra de las adiciones contenidas en 
tan valioso Ms. , algunos Capítulos inspirados en el De­
recho eclesiástico y dos nuevas fórmulas, relativa la una 
al juramento de los testigos, Conditiones Sacramento-
rum..., y consistente la otra en un Exorcismm de prueba 
caldaria (1). 

He aquí los textos: 

Adicionado al final del Cap. de Recesvinto M o r i e n í i u m extrema volumtas... 
(II, 5, 12 CBÍT.) 

Ult ima voluntas defuncti modis ómnibus conservetur. 
S i heredes iussa testatoris non adimpleverint, ab episco-
po loci illius omnis res quae illis relicta est canonice in-
terdicatur cum fructibus et certis emolumentis, ut vota 
defuncti impleantur. 

2 

Apéndice al final del Códice. 

a 

Tres Capitales de Derecho eclesiástico. 

[1] 
Explici t liber gotorum de episcopis et presbiteris (in 

margine l ib . V , de venditionibus si quis episcopus). P la-
cuit ut presbiteri non vendant de re ecclesie ubi sunt 

(1) Véanse las págs . 17, 18 y 546 de este ESTUDIO. 
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constifcuti nescientibus episcopis suis. Quomodo episcopis 
non liceat venderé ignorante concilio vel presbiteris suis. 
Non habenfce ecclesia ergo necessibatem nec episcopo l i ­
ceat matris ecclesie res t i tuli sui usurpare. Irrita erit 
episcopi, vel venditio, vel donatio, vel commutatio rei 
ecclesiasticae absque convenientia et subscriptione cleri-
corum. Hec sancta sinodus null i licentiam tribuit res ec­
clesie alienare, quoniam antiquioribus canonibus prohi-
bentur. Siquid vero quod utilitatem non gravet ecclesie 
pro sustentu (?) monachorum, vel ecclesiarum ad suam 
parochiam pertinentium dederint, firmum esse iubemus. 
Diachones et sacerdos ex parocchia constituti sunt con-
ditio (?), n i l commutare, venderé, vel donare presumant, 
quia sacre deo esse noscuntur. Si hocfecerint vel commi-
serint quod superius comprehensura est, ita convincti in 
concilio ab honore depositi, nisi in finem comunionem 
accipiant, et de suo proprio alterum tanturn restituant 
quantum presumpserint, vel abstulerint, ita ut libertos 
ecclesie si de servitio tulerint ad servitium proprium, re­
vertí ad actus ecclesie precipimus. E t si voluerint alium 
cum eo reddant. 

[2] 

De tricenniis. 
De tricennális temporis prescriptione per triginta au-

nos null i liceat pro eo appellare, quod legum terapus ex-
cludit. 

[31 

De sacerdotum filiis. 
Quilibet ab episcopo usque ad subdiaclionem vel ex 

ancilla, vel ex ingenua detestando connubio in honore 
constituti filios procreaverint, i l l i quidem ex quibus ge-
niti probabuntur, secundum canonicum ordinem damp-
nentur. Proles autem tali nata pollutioue non solum pa-
rentum hereditatem nusquam accipiat, sed et in servitu-
tem eius ecclesie de cuius sacerdotis vel ministri ignomi­
nia nati sunt iure perenni manebunt. 

D B7 
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b 

Doc fórmulas visigodas. 

[1] 

Item condition^s. 
Condifciones sacramentorum ad quas ex ordinatione 

illius iuramenti síve illius et illius sicut et inrare debent 
et omnia qu eis et per jhesum cliristum sauc-
tuinque spiritum sanctum paraclitum qui est in trinitate 

. lurant per X I I prophetas et per X I I 
apostólos et per hec IIII evangelia sancta idest ma-
theus et marcus et lucas et iohannes. lurant per 

domini. lurant per ipsum qui tonat in oriente et re-
sonat in occidentem. lurant per radium solis et cornu 
lunae. lurant per patriarchas idest per abra-
ham isaach et iacob vel semen eius cui permisit domi-
nus ut in illos hereditarentur omnes generationes quae. 
credunt in trinitate. lurant per omnes mártires qui 
propter veritatem ad martirium venerunt et nunc sunt 
in paradiso. lurant per omnes confessores qui propter 

dominum Imic mundo abrenuntiaverunt et per 
confessionem «unt requiescentes in 

. lurant per omnes virgines quae propter domi­
num castitatem servaverunt et sunt in refrigerio eterno, 
lurant per cherubin et seraphin qui custodiunt paradi-
sum. lurant per omnes ordines angelorum et archange-
lorum thronos et dominationes domini. lurant per 
tremendi diem iudicii, quando dominus venturus est in­
dicare vivos et mortuos et recipere unusquisque secun-
dum opera sua. lurant per omnia mirabilia quae deus su-
per térra fecit. lurant et per beatam mariatn quae est 
chorus virginum sive et per divina omnia quae sunt sa-
crosancta dei misteria, qui in sacrosancto altari 

has condiciones manibus suis tenent vel con-
tinent quia oculis nostris vidimus et auribus audivimus, 
et in hac causa quod testificamus praesentes fuimus et 
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bene nobis cognitum manet in veritate efc in hoe iura-
•raento nullu fraudis ingenio ponimus, quia sic quomodo 
in nostram parabolam resonat sic fuerit pro veritate cer­
ta. Efc sise periurant et nomen domini in falsnra tetige-
rint se scientes, descendat super illos ira dei oranipoten-
'tis et iudicium dei excelsi, et rurnphea celestis et siot se-
gregati a fide catholica et a sancta comunione et siut no­
mina eorum deleta de libro vite, et non resnrgant ad 
diera iudicii cura christianis sed cum iudaeis et paganis 
liabeant participationem. Et ipsum periurium non sit 
diraissum per elemosinara nec per ieiunium nec per pae-
nam nec per confessionem et innocentem qui per eos ad 
poenam ingestus (?) fuit comprehendat illum pena calda-
ria, late conditiones, die illo, era ille. 

[21 

Exoroismus de pena caldaria. 
Exorcizo te aqua calida et ferrnm igneura in nomine 

patris, filii et spiritus sancti, deus abraham, deus ysahac, 
deus iacob, deus angelorum, deus archangelorum, deus 
prophetarum (agg. deus apostolorum) deus raartyrura, 
deus omniumque sanctoram, unus permanens in sancta 
trinitate, pater et filius et spiritus sanctus. Coniuro te, 
aqua calida et ferrum igneum, per deum patrem omnipo-
tentem, qui fecit celum et torrara, raare et omnia que in 
eis sunt, et iliesura cliristum íilium eius qui in chanaan 
galilee de aqua vinura fecit, cecorum oculos aperuit, sur-
dos audire fecit, mutos loqui, claudos currere fecit'et 
mortuos suscitavit, paraliticos in sua merabra reduxit, 
per ipsura qui tenet clavera deo, et aperit quod nenio 
claudit, et claudit quod nenio aperit, per ipsum qui tres 
pueros de camino ignis eripuit per ipsura qui susannara 
defalso crimine liberavit, per ipsum qui lazarum et v i -
duae unicura de sepulcro suscitavit, et sancta corpora ad 
celestia regna perduxit. Per ipsura qui raari posuit terrai-
nuni dicens: Usque huc venies et liic confringes tumentes 
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fluctus tuos, adiuro vos per hec sancta quatfcuor e van ge-
lia , marcus, mafcheus, lucas, ioliannes, qui superposita 
sunt in sacrosancto altarlo domini mei, i l la ut appareab 
hodie virtus et potencia domini dei, ante quam deraones 
fugiunt, et contremiscunt. Adiuro vos artes maleficiorura, 
incantacionum, venena quicquid; invocatio caldeorum 
aruspicum, sive veneficum habentes fidutiara redigant. 
Super hec omnia invocato nomine domini qui omnia 
absconsa patefecit, ut si culpabilis est ille per quod cau-
satur, sit ei pena ista sulphurea, et ignea, ut sit ei dic-
tum voce paterna, discedite a me maledicti in ignum 
eternum qui preparatus est in bollore (?) angelis eius. 
E t si innocens est sit ei pena ista frígida, et statim sa-
nus et illesus appareat, et sit ei dictum voce paterna 
turbasti me domine, igne me examinastí , et non est in­
venta in me iniquitas. 



C O N C L U S I Ó N 

Hemos llegado al término de nuestro trabajo. 
Este libro, simple resultado de un proceso de investi­

gación histórico-jurídica hecho en la Cátedra y con fines 
pedagógicos, es una construcción, como todas las científi­
cas, meramente provisional, no expresión de un exclusivo 
y cerrado dogmatismo, incompatible de todo punto con el 
carácter crítico y el espíritu progresivo de nuestra c ivi ­
lización. 

Por eso, debo concluir repitiendo lo que para algunos, 
tal vez con inusitada y excesiva frecuencia, haya mani­
festado, pero así me lo han impuesto de consuno, el ca­
rácter y la naturaleza de este ESTUDIO y las rancias y 
anacrónicas doctrinas, en gran parte todavía por desgra­
cia subsistentes: «Con mi abierto espíritu crítico, dispues­
to estoy á reconocer y rectificar, de buen grado, cuales­
quiera errores de hecho ó de apreciación en que pueda 
haber incurrido, y más todavía, si esos yerros fueran de 
tal naturaleza y por ende tan esenciales, que destruyeran 
por su base todas ó algunas de las conclusiones en este 
libro formuladas, también dispuesto estoy á proclamarlo 
así; rindiendo parias al procedimiento experimental de 
la ciencia moderna.» 

Y una postrer declaración que sirva á la vez de expli­
cación y de disculpa á las numerosas deficiencias que, en 
este modesto ESTUDIO, la finura de una atinada crítica 
descubra. 

E l trabajo por mí emprendido y relativamente en muy 
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breve tiempo realizado, se sale algún tanto de los límites 
del esfuerzo privado y personal, y el auxilio y la protec­
ción oficiales y la ayuda de aventajados discípulos ó de 
distinguidos compañeros me han faltado por completo. 

E l profesor español carece de toda clase de medios, 
no ya para intervenir en la lucha científica, sino para 
vencer en la lucha por la vida. Trabaja aislado y pobre, 
sin medios económicos suficientes para decorosamente 
subsistir y sin medios científicos bastantes para realizar, 
como la moderna cultura exige, la sacrosanta misión de la 
enseñanza (1). E n otras condiciones colocado, otra sería 
también la obra científica y pedagógica del Profesorado 
universitario de España. Tal vez sea ésta una dé las más 
poderosas concausas de nuestra, ya inveterada y por 
todos reconocida, decadencia. 

S i mis medios personales me lo hubieran permitido, 
hubiera colacionado detenidamente los tres Códices de 
Copenhague y el de Holkham 212, preteridos sin razón 
alguna por Zeumer, y estudiado, además, de ^í 'opnomsw 
los existentes en Par ís y en el Vaticano. He tenido que 
concretar mi personal esfuerzo á los diez y seis Mss. espa­
ñoles, examinándoles aisladamente y disponiendo para 

(1) Nuestras Bibliotecas Universitarias carecen de publicaciones 
modernas, y el profesor que desea consultarlas tiene necesidad de 
adquirirlas con sus recursos personales. L a Facultad de Derecho de 
Madrid no tiene entre sus libros, diseminados en viejos estantes por 
los pasillos, la Edición cr í t ica de laa Leges Visigothorum ¡por falta 
de fondos para adquirirla! 

Más de diez años vengo luchando contra todo y contra todos pol­
la creación en la Universidad Central de un MiiseO'lahoratorio 
j u r í d i c o , para transformar nuestra enseñanza esencialmente acadé­
mica haciéndola p rác t ica y positiva, merced á las aplicaciones del 
método experimental, y nuestro querido Decano ha logrado por fin 
hace pocos meses del Ministerio de Ins t rucc ión públ ica ¡tres mil pe­
setas para ello! No alcanza tan mísera cantidad ñ i p a r a sufragar el 
importe de la r ep roducc ión de nuestros interesantes bronces 
ju r íd icos . 



CONCLUSIÓN 583 

ello de muy limitado tiempo, en las distintas Bibliotecas 
de Madrid, del Escorial y de Toledo, donde se encuentran 
custodiados. Un trabajo de esta índole requería, por lo 
menos, que todos esos Códices patrios hubieran estado á 
mi disposición en la Facultad de Derecho de la Universi­
dad Central. L a misma impresión de este ESTUDIO me ha 
impuesto sacrificios que no pueden encontrar compensa­
ción cumplida en los escasísimos resultados económicos 
de esta clase de publicacioues. Mas, sea todo por la cien­
cia y para la ciencia. 
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FAMILIAS DE JURISCONSULTOS 

LOS B E N U MAJLAD DE CORDOBA 

(Fragmento de un bosquejo inédito de la Historia de la Literatura 
jurídica arábigo-hispana) (1). 

Esos hombres ilustres, verdaderos polígrafos, juris­
consultos eminentes que dedicaban su ardiente actividad 
desenvuelta en una enseñanza integral, más especialmen­
te al cultivo de la ciencia teológico-jurídica en sus di­
ferentes ramas, no vivían una existencia científica aisla­
da; antes bien, sus estudios se enlazaban con los de sus 
predecesores y con los de sus discípulos y mantenían entre 
sí estrechos vínculos, ya nacidos de la dirección general 
seguida dentro de la lucha de las Escuelas sunnies, ya 
originados por la predilección de sus investigaciones en­
caminadas, unas veces, á la determinación y explicación 
de los textos koránicos y tradicionales, y otras á la ex­
posición de los fundamentos ó de las aplicaciones 
^ j y i del Derecho. 

(1) De mis Lecciones en la cá tedra de Literatura ju r íd ica del 
Doctorado de la Facultad de Derecho en la Universidad Central, 
durante los cursos académicos de 1892 á 1896. 

E n la 1.a E d . de este pequeño fragmento, la t ranscr ipción de las 
palabras á rabes se ajustó al método seguido por la mayor í a de los 
orientalistas españoles , que colaboraron á la publicación del Ho­
menaje tributado al venerable y docto Profesor D . Francisco Co­
dera. E n esta 2.il E d . , he reivindicado mi libertad, aplicando el 
sistema particularmente seguido en mis estudios. V . pág . 179, n. 1. 
V o l . í. Tom. I de esteSuMAiao. 
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Más aún, estos estrechos vínculos de la enseñanza y 
de la ciencia tomaban en ocasiones un carácter tan ínti­
mo, que no sólo engendraban la continuación y desen­
volvimiento de la Escuela jur íd ica , sino que determi­
naban la existencia de grupos familiares, verdaderas 
dinastías de jurisconsultos.. L a cátedra y el hogar se 
confundían, conservándose tradicionalmente de padres á 
hijos y á manera de culto científico familiar la enseñanza 
de las fuentes madres del Derecho islamita, unida, como 
era natural, á los necesarios estudios auxiliares de la l i ­
teratura y de la historia, lyaica manera, como hemos 
visto; de formar el verdadero jurisconsulto, el muchtéhid 
j ^ s r * perfectamente capacitado para realizar el esfuerzo 
iL^aJ y obtener por el doble procedimiento de la ana­
logía ^ L J Í y la inducción la islamización 
de los elementos jurídicos necesarios para satisfacer las 
nuevas necesidades de la sociedad muslímica, armonizan­
do la incesante movilidad del progreso con la inmutabi­
lidad de los textos sagrados y tradicionales. 

L a historia literaria del islamismo español nos ofrece 
muchos ejemplos de esas familias ó dinastías de juriscon­
sultos, tales como los Benu Majlad, los Benu Lubaba, 
los Benu Martanil , los Benu Dacwán, los Benu Saffar, 
los Benu Roxd y los Benu Abdelber, de Córdoba; los 
Benu El-Bachi y los Benu Xore ih , de Sevilla; los Benu 
Chahaf, de Valencia; los Benu A b i Ohamra, de Murcia; 
los Benu Hassún, de Málaga; los Benu A b i Zamanin, de 
Almería y Elvira ; los Benu At iya y los Benu El-Faras , 
de Granada, etc. 

Entre estas familias merece llamar en primer término 
nuestra atención la de los Benu Majlad, de Córdoba, ver-

. dadera dinastía de jurisconsultos, que mantuvo su auto­
ridad científica en la capital del Califato de Occidente 
por espacio de más de cuatrocientos años. 

Diez generaciones de jurisconsultos que conserva­
ron cuidadosamente tradiciones familiares de enseñanza 
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(1) Majlad Fil-l)ah!i. científ ica y que florecieron desde 
Fines siglo ir y 1.a mitad •, i i tr» • • j 

del ni Hegira. los tiempos del Jiauirato indepeu-
. ' . diente de C ó r d o b a (gobierno de E l -

(2) Baki,̂ 01-2F0. Haquem I), hasta fines de la domi-
(3) Ahraed ^ 3^ nac ión Almohade (622 de la He-

I gii 'a). 
(4) Ayerraliman, 1" 36(). Puede considerarse como tronco 

de esta d i n a s t í a á M a i l a d beu Y e -
¡id EI-BahU, 

(6) Ahraed. — (6 bis) Abderrahman, 358437. K a d í que fué 
2.amitad siglo iv y 1.a del v de R a y a 611 

t i e m p o d e l 
I 1 E m i r Abde-

(8) Ahnied, 4ÍC-532. — (8 bis) Abderrahman,432-515. r r a h m á n I I ; 
| pero el verda-

(9) Abderraliman, 495-573. dero fundador 
, ' de el la fué su 

(10 Yez¡d,t después del 580. 
' ^ 1 h i jo , el gran 

/ H ) Jlajlad, 553-1]̂ . — ( H bis) Ahmed. j u r i s c o n s u l t o 
2.a mitad siglo vi y i.a va y c e l e b r a d o 

(1) E d - D a b b i , Dagiiiato-l-moltamis. Edición Codera y Ribe­
ra, u. 1375; Aben El-Faradi , Tar i j , E d . Codera, u. 1466. E n este úl­
timo texto se lee ¿ {^-^ ' 

c?'" 
(2) Aben Ei-Faradi , H. 281; Ed-Dabbi , a. 584 y pág-s. 16 y 17; 

Aben Baxcual , Es -S i lah , u . 277; Aben A d a r i , El -Bayano- l -Mogreb, 
E d . Dozy , 11, pág1. 112; E l - M a k k a r i , E d . de Leyden, I, págs . 465, 491, 
501, 502, 812 y 854; II, p á g s . 115 y 120; Hachi Jalfa, II, n . 3240 y 
V , o. 11999; A b e n Jair , F i h r a m , p á g s . 140 y 300. 

(3) Aben E l -Fa rad i , u . 103; Ed-Dabbi , n. 385. 
(4) Aben El-Faradi , u . 796; Ed-Dabbi , 994. 
(5) Aben Baxcual , n . 1258. (6) Aben Baxcual , n . 104. 

' (6^8) Aben Baxcual , n. 700. (V) Ed-Dabbi , n. 26; Aben Baxcua l , 
u . 1086. (8j Ed-Dabbi , n. 359; Aben Baxcual , n. 171. 

(8bis) Ed-Dabb i , a. 984; Aben Baxcua l^n . 743. 
(9) Aben El -Abbar , Tecmilah, n . 1606. (10) Aben E l - A b b a r , 

Tec. u. 2107. (11) Aben El -Abbar , Tec. n. 1154. 
(11 Wa) Aben El -Abbar , Tec. n . 2107 y 1154. 
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alkoranista y tradicioinsta Abu Abderrahmán Bakí ben 
Majlad. 

Nació este ilustre cordobés en el mes de Ramadán del 
año 201 de la Hegira (Abri l del 817 de J . C.) y después 
de hacer sus primeros estudios en España con los más 
renombrados y sabios maestros, entre los cuales se cuenta 
aquel á quien el Imam Malee ben Anas saludó con el 
dictado á& E l inteligente del Andalus, el afamado alfakí 
Yahia ben Yahia EI-Leití (1), principal fundador de la 
Escuela malequí española, emprendió largo viaje cientí­
fico por Oriente, oyendo las lecciones de eminentes juris­
consultos, recogiendo importantes elementos tradiciona­
les, aprovechando, en suma, las enseñanzas de 284 doc­
tores de las Escuelas de Maleo, de Ex-Xafeí y de Aben 
Hanbal, y siendo discípulo de este últ imo Imam, con quien 
mantuvo siempre cariñosa é íntima amistad. 

Regresó á su patria precedido de honrosísima repu­
tación de virtud y de ciencia; pero desde el primer mo­
mento se atrajo las envidias y los odios de los princi­
pales jurisconsultos malequíes de Córdoba. Bakí , posee­
dor de grandes conocimientos tradicionales y con una 
vasta cultura jurídico-religiosa, se elevó, hasta cierto 
punto, por encima de las diferencias de Escuela y dió 
gran número de dictámenes fundando su opinión direc­
tamente en los textos tradicionales. 

Si á esto se agrega que enseñaba públicamente el 
Tratado jurídico a&jj v iL-vT del Imam Mohammed ben 

(1) A b u Mohammed Yahia ben Yah ia ben Quetir EI-Leití mu­
rió eu Córdoba el año 233 ó el 234 de la Hegira . Para su biografía , 
que corresponde al período del Emirato, después Califato de Cór­
doba, se pueden consultar, entre otras obras, Aben El-Faradi , nú­
mero 1554; Ed-Dabbi , n ú m . 1497; Aben Jal ican, Trad . de Slane, IV, 
pág-. 29-32, y E l - M a k k a r i , I, pÁg. 219,464-167, 490, 491, 553-556, 603-
606, 811-813, 875 y 897; II, p á g . 144. Véase también Hachi Jalfa, V I , 
p á g . 267; Casiri , n ú m . 1742; Catálogo mss. á rabes Biblioteca Nacio­
nal , n ú m . 145; Aben Jair , pág . 552. 

% 
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Idris Ex-Xafeí, y la Colección de tradiciones de su 
maestro Abu Becr Abdallah ben Mohammed ben A b i 
Xeiba (1), en la cual se exponían, aparte de las doctrinas 
jurídicas, controversias sobre puntos de fe mantenidas por 
fakíes de distintas escuela^ compréndese bien, que la en­
vidia de un lado y el fanatismo de otro levantasen contra 
Aben Majlad una terrible cruzada que puso en peligro 

(1) E l háfid A b u Becr Abdallah ben Mohammed ben A b i Xe iba 
El-Cufi , conocido por Aben A b i Xeiba , cliente de la tribu, de Abs, 
nació en Cnfa y murió en el mes de Moharrem del año 235 de la 
Hegira (Julio-Agosto de 849 de J . C.)- Sus estudios k o r á n i c o s y tra­
dicionales fueron est imadísimos, y citan su autoridad tradicionis-
tas tan ilustres como Ei-Bojar i , Muslira, A b u Dawud, Aben Macha 
y otros. Véase Hachi Jalfa II, mims.'31ñ6 y 3850, V . miras. 11990 y 
12202; Aben Jair, pag-s. 131-133 y 137-138, y Slane in Ja l . III, pági­
nas 301 y 409. 

A l determinar de esta manera la personalidad de A b u Becr ben 
A b i Xe iba , no podemos menos de rectificar un grave error de nues­
tro orientalista D . José Antonio Conde. En efecto, al relatar en su • 
His tor ia de l a dominac ión de los á rabes en E s p a ñ a (Parte II, Ca­
pítulo X L V I 1 ) la cruzada de los jurisconsultos malequíes contra 
B a k i , dice que éste «enseñaba en Córdoba por los libros de Abu 
Becr i y de A b i Xoaiba, andaluz de la misma escuela* (refiérese sin 
duda á la de Aben Hanbal). Conde, pues, hace de A b u Becr ben 
A b i Xeiba , dos personalidades distintas, un A b u Becr desconocido 
y un A b u Xe iba jurisconsulto español . Queriendo seguir el hilo de 
este error y considerando que ese relato debió tomarlo Conde ó de 
Aben Baxcual ó de Ed-Dabbi, hemos consultado con toda deten­
ción los sendos Diccionarios biográficos de estos escritores, y efecti­
vamente, en Ed-Dabbi hemos encontrado, no uno, sino dos Aben 
A b i Xe iba , padre é hijo, ambos sevillanos y contemporáneos del 
Imam Bakí . Del primero, A b u Alí Abde lkáde r ben A b i Xeiba , sa­
bemos tan sólo (Ed-Dabbi, m ím. 1114, y Aben E l Faradi , n ú m . 866) 
que fué discípulo de Yah ia ben Yahia , y de otros doctores, y que 
mur ió en tiempos del Emir Mohammed ben Abderrahman. De su 
hijo llamado Abulhasen Alí ben A b d e l k á d e r ben A b i Xeiba , nos 
dice Ed-Dabbi (núm. 1228 y p á g . 231) que fué tradicionista espa­
ñol, discípulo de Bak i ben Majlad y de otros, y que murió en EI-
Andalus el año 325. Aben El-Faradi (cuya His tor ia no conoció Con­
de) añade (núm. 918) que fué natural de Sevilla, donde desempeñó 
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su existencia, pues fué acusado de impiedad y de herejía. 
Aben Martanil, de origen romano-hispano, jefe, co­

mo dice Aben El-Faradi, de los malequíes de España 
^J júbJü L\xJUJt y Asbag ben Ja l i l , y Mohammed 
benEl-Harr i t ( l ) , prestigiosos juristas entre los más distin­
guidos de la Escuela malequí de Córdoba, desataron con­
tra JBaki las iras populares y llegaron á proponer su sen­
tencia de muerte. Bak i , protegido por el Catib (Secreta­
rio) Haxim ben Abdelaziz, logró que el Emir Mohammed 
le llamase á su palacio, al mismo tiempo que á sus acu-

el cargo de Zdbazala (Sahib Es-Salat, ó sea Director de las preces 
jyúblicas). De otro Aben A b i Xe iba llamado A b u Mohammed Abda-
lah y sobrino del anterior, nos habla t ambién Aben E l -Faradi (nú­
mero 729) diciendo que mur ió en 374, que fué discípulo de su tío 
A H y que se le contaba entre los jurisconsultos de la ciudad de Se­
v i l l a , su patria. 

Es, pues, indudable que en los siglos n i y iv de la Hegi ra flo­
reció en Sevil la una familia conocida por los Benu A b i X e i b a y que 
de los datos que porporclona Ed-Dabbi tomó probablemente Conde 
l a idea de hacer de A b u Becr ben A b i Xe iba un tradicionista espa­
ñol, partiendo, además , su nombre en dos, tal vez por no confor­
mar el A b u Becr con el Abulhasen, biog'rañado por el continuador 
de El-Homaidi , sin comprender que el error resulta evidente, porque 
según las biograf ías de Bakí que aportan Aben Baxcua l (núm. 277) 
y Ed-Dabbi (núm. 584), el tradicionista en cuest ión se denomina 
A b u Becr Abdallah ben Mohammed ben A b i X e i b a y fué en Orien­
te donde adoct r inó á nuestro Aben Majlad, y que además es perfec-
tamente»conocido en la literatura j u r í d i ca islamita el Mosnad ó Co­
lección de tradiciones de Aben A b i Xeiba , pretexto del escándalo 
promovido en Córdoba por los jefes de la Escuela malequ í española . 

(1) A b u Mohammed Abdal lah ben Mohammed ben Já l id ben 
Martani l , que mur ió en el mes de Recheb del 256 de la Hegl ra , se­
g ú n Aben El-Paradi , ó en el 261, s e g ú n Ed-Dabbi , á la edad de 
56 años (véase Aben El -Farad i , n ú m . 633, y Ed-Dabbi , n ú m . 872), 
per tenec ía á una familia de jurisconsultos, los Benu Martani l , di­
nas t ía cordobesa fundada por A b u Abdallah Mohammed ben Já l id , 
conocido por Aben Martanil , cliente del Emir Abderrahman ben 
Moawia, excelente tradicionista, jefe de policía en tiempo del Emi r 
Abderrahman II y cultivador de los estudios de literatura ju r íd i ca 
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sadores, para que ante él debatiesen sus diferencias. E n 
la discusión Bak i no sólo demostró sus grandes conoci­
mientos, sino que puso en evidencia la envidia que había 

' animado á sus detractores. E l Emir pidió entonces el l i ­
bro de Aben Ab i Xeiba, motivo principal ó pretexto de 
la acusación, le estuvo bojeando, y dirigiéndose á su bi­
bliotecario, dijo: «Toma este libro y manda que saquen 
una copia para mi biblioteca; no tengo ejemplar alguno». 
Y volviéndose á Baki , añadió: «Divulga tu ciencia y ense­
ña las tradiciones que conoces». 

De esta manera, obtuvo Aben Majlad la protección y 
los favores del Emir al propio tiempo que la considera­
ción y el respeto de sus conciudadanos, que iban aumen­
tando de día en día por la austeridad de este ilustre Imam 
que nunca quiso aceptar cargo público alguno. 

Después de una larga vida dedicada por completo á 
los estudios científicos y á la práctica de la virtud y de la 
enseñanza, falleció este sabio jurisconsulto en Córdoba el 
año 276 de la Hegira (889 de J . C ) , siendo enterrado en 
el cementerio de los Abasíes. 

E n realidad bien podría clasificarse á Baki ben Maj­
lad entre los grandes Imames, autores de método ó Jefes 
de Escuela wr-alÁ* ' ¿ap-ueí; pues evidentemente tanto 
sus estudios acerca de las fuentes principales, y con espe­
cialidad de las denominadas madres del Derecho islamí-

(escribió un «l̂ £¿)) ^Uxls ^ 5 ^Lv^ ) y que mur ió en 220 de ia 
Hegi ra . Véase Aben El-Faradi , niím. 1099, y Ed-Dabbi, n ú m . 101. 

Abulkaseu Asbag- ben J a l i l , uno de los primates de la Escuela 
cordobesa, mur ió en 273 de la Hegi ra . E ra un verdadero sectario, 
así es que dejándose llevar de un ciego fanatismo, afirmaba que 
prefería colocasen en su a t aúd un cerdo, que el Mosnad de Aben 
A b i Xe iba . Véase Aben El-Faradi, n ú m . 245, y Ed-Dabbi , núm. 572. 

. A b u Abdallah Mohammed ben El-Harr i t ben A b i Said, natural 
de Córdoba, jefe de policía en tiempo del Emir Abderrahmau 11, y 
del zoco ó mercado en el del Emir Mohammed í, murió en 260 de la 
Heg i ra . V . Aben El-Faradi , núm. 1105. 
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tico, como su modo de resolver las cuestiones jurídicas 
que se le sometían, fundándose directamente en los tex­
tos sagrados y tradicionales, y su profunda enseñanza, 
calificada por sus enemigos de novedad peligrosa, ave­
cindada con la impiedad y la herejía, nos dicen con cla­
ridad suma que su propósito fué, sin género de duda, la 
formación de una nueva Escuela, de un nuevo procedi­
miento científico-jurídico que debía tener muchos puntos 
de contacto, dados los antecedentes que hasta nosotros 
han llegado, con los seguidos por los Imarnes Ex-Xafe i y 
Aben Hanbal. Y esto explica la tenaz y ruda oposición 
que encontró su enseñanza en los jefes malequíes de Cór­
doba que no eran gente mediocre y adocenada, sino ju­
risconsultos distinguidísimos, los primeros entre sus igua­
les, pero á quienes cegó el espíritu de rivalidad científi­
ca, pues veían levantarse con la labor intelectual de Baki 
el edificio de una nueva Escuela que amenazaba sustituir 
en España á la del Imam Malee ben Anas, importada 
principalmente por Xebtún y Yahya y afirmada y man­
tenida por tantos y tan afamados doctores, á cuyo frente 
se encontraban el hombre más sabio del Andalus, así se 
calificaba al granadino Aben Habib, y el primero de sus 
jurisconsultos, que así se denominaba al toledano Isa ben 
Diñar (1), como la Escuela medinense había suplantado 
á la damasceua del Imam El-Auzéi, t raída á nuestra pa­
tria por Aben Selam y los jurisconsultos sirios. 

Y obsérvese que la tendencia teológico-jurídica re-

(1) Mohammed ben Ornar ben Lnbabh., uno de los m á s ilustres 
miembros de la ag-rupación jur ídico-famil iar de los Renu Lubaba, 
polígrafo eminente, jurisconsulto, teólogo, g ramát i co , historiador y 
poeta y.que floreció del 225 al 314 de la Hegira ¡véase Aben E l -Fa -
radi, núm, 1187, y Ed-Dabbi, n ú m . 222) decía: que el jurisconsulto 
del Andalns era Isa, hijo de Diñar ; el más sabio, Abdelmalec, hijo 
de Habib; y el más inteligente, Yahia , hijo d e Y a h i a » (Aben El -Fa-
radi II, p á g . 46).—En su lugar oportuno estudiaremos la vida y la 
labor científica de todos esos jurisconsultos. 
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presentada por Bak i sublima mucho más el principio 
religioso que las doctrinas de Abu Hanifa y de Malee 
ben Anas, pues mientras que estos Imames y sus discípu­
los, valiéndose de textos sagrados y tradicionales relati­
vamente pocos en número (menos los hanefíes que los ma-
lequíes), daban un amplio desenvolvimiento (mayor los 
hanefíes que los malequíes) á la interpretación doctrinal 
ó ichtihad, con sus procedimientos analógico é inductivo, 
las Escuelas Xafeí y Hanbalí , tradicipnistas por antono­
masia, sin desdeñar el ichtihad, pero reduciendo lo posi­
ble (más la hanbalí que la xafeí) su esfera de acción, pro­
curaban fundar todos sus dictámenes directamente en el 
Koran y en la Sunna y preparaban así el camino á la 
teoría exteriorista ó dahiri del Imam Dawú3. No fué, 
pues, el mero fanatismo religioso, sino el fanatismo y la 
rivalidad de escuela la pasión que movió á los juriscon­
sultos malequíes de Córdoba en su cruzada contra la en­
señanza de Bakí . 

E n efecto, la nueva doctrina que Aben Majlad pre­
tendía implantar en Córdoba, en la corte de los Emires 
Umeyas de Occidente, como natural desarrollo que era 
de las Escuelas de Ex-Xafeí y de Aben Hanbal, no podía 
menos de presentar una dirección análoga á la que por 
la misma época y en Bagdad, capital del Califato Abasí 
de Oriente, desenvolvía el Imam Abu Suleiman Dawúd 
Ed-Dahirí (202-270 de la Hegira). Bien significativo es 
que el gran polígrafo cordobés Aben Haztn, jurisconsulto 
xafeí, primero, y representante des'puós en España de la 
Escuela Dahiri (1), considere las obras del Imam Bakí 

(1) A b u Mohammed AIí ben Ahmed ben Said ben Hazm, co­
nocido por el nombre de Aben Hazm Ed-Dahirí , nació en Córdoba 
el 30 de Ratnadán del 381 de la Hegii-a (Noviembre 994 de J . C.) 
y murió en Niebla el 27 de Xabán del 456 de la Hegira (Agosto del 
1064 de J . C.)- Para su b iograf ía , que corresponde al período de los 
Reyes de Taifas, pueden consultarse, entre otras obras, Aben Bax-
cual, n ú m . 888; Ed-Dabbi, n ú m . 1204; Aben Ja l icán , II, p á g . 267-
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(qne así le califica) como los fundamentos del Islam: 
^bLAM 4c!jé (1). Pero de la misma manera que en Orien­
te las cuatro escuelas de A b u Hanifa, Malee, Ex-Xafeí y 
Aben Hanbal absorbieron todas las demás, también como 
ellas sunníes y que á su lado habían nacido, teniendo 
vida relativamente efímera y limitada, como ya hemos 
visto (2), las doctrinas Auzeíes, Tauríes y Dahiríes; así en 
el Emirato Umeya de Occidente el predominio de la Es­
cuela de Malee no fué nunca obscurecido ni por los vesti­
gios que pudiera haber dejado la Escuela del Auzeí; ni 
porque profesasen la doctrina hanefí jurisconsultos tan 
eminentes como Aben E l - K u n , Aben Lubaba y Aben 
Abilfatah; ni siguieran las corrientes xafeíes doctores 
tan caracterizados como el Notario Aben Sayar, Aben 
El-Jaraz y A b u Umeya El-Hicharí ; ni fuera el porta­
estandarte de la Escuela exteriorista el famoso Kadí 
Mondir ben Said El-Bolotí (3); ni por la predicación y en­
señanza de la nueva doctrina de Bakí ben Majlad, como 
más tarde, en las diversas modalidades que afectó el Es­
tado musulmán español, tampoco pudo ser suplantada por 
la Escuela Daliirí, á pesar de la poderosa influencia cieu-
tífica de Aben Hazm y del apoyo oficial que, andando el 
tiempo, alcanzó con la reacción religiosa operada en el 
reinado del Emir almohade Yakub ben Yúsuf. Es que em­
pezaba á abrirse camino, ya en el siglo m de la Hegira, 
que fué el siglo de Aben Majlad y de Dawúd Ed-Dahir í , 

271; Aben El-Jatib, Ihata, ms. de la Biblioteca Nacional, p á g . 594 
y siguientes; E l -Makka r i , I, p á g . 511, 11, p á g s . 108, 123, 375; Hach i 
Ja l la , H , p á g . 629, y V I , págs . 265 y 380; Abde lwáhid . His t . des A l ­
mohades, trad. de F a g n á n , p á g s . 39-42, etc. 

(1) E l -Makka r i , II, p á g . 115. 
(2) . T é n g a s e en cuenta que este fragmento forma parte de un 

Bosquejo histórico de l a l i teratura j u r í d i c a a r á b i g o - h i s p a n a . De 
a q u í esta y qtras aná logas referencias. 

(3) Todos estos jurisconsultos serán objeto de detenido estudio 
en el período del Emirato, después Califato de Córdoba. 
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la doctrina del cierre de la puerta del esfuerzo y á con­
densarse y fortificarse la idea de considerar á las cuatro 
Escuelas de Abu Hanifa, Malee, Ex-Xafeí y Aben Han-
bal, como las cuatro columnas fundamentales del Islam. 

Los discípulos de Bakí fueron innumerables: basta 
arrojar una mirada á los diccionarios biográficos de Aben 
El-Faradi y Ed-Dabbi, para observar que casi todos los 
hombres ilustres de aquel tiempo pasaron por su ense­
ñanza. Más aún, su personalidad puede decirse que se 
conservó, se acató y se veneró en el hogar doméstico, 
convertido en verdadero santuario de la ciencia del de­
recho y donde la enseñanza de sus magistrales obras 
perduró por centenares de años. De este modo, de padres 
á hijos, rindieron culto los Benu Majlad á las dos gran­
des obras de su antecesor Bakí, el Comentario al K o ­
ran ^jÚV'jteJtí y la Colección de tradiciones k ¿x^jf 

^ o J ^ t .^J j j & S titulada el Mosnad f W H (1), repre­
sentación genuina de las dos fuentes madres del Derecho 
islamítico: la palabra revelada de Dios y la conducta ins­
pirada del Profeta. Desgraciadamente, ninguna de estas 
obras ha llegado hasta nosotros, ó por lo menos ignoro 
si existe algún ejemplar en las bibliotecas extranjeras, 
pero en cambio el gran polígrafo cordobés Aben Hazm, 
en su preciosa JRisala ó carta literaria (2), ha hecho de 
ellas descripción suficiente para aquilatar su mérito. 

«El comentario del Koran de Abu Abderrahman Bakí 
ben Majlad—dice e4 ilustre Aben Hazm—está escrito 
con tanta perfección, que no vacilo en afirmar que nun­
ca se ha compuesto en el territorio del Islam otro seme­
jante y que no pueden compararse con él ni el célebre 

(1) E l -Makkar i , II, p ág . 115; Aben El-Faradi , I, p á g . 83; Ed-Dabbi, 
p á g s . 41 y 230; Aben Baxcual , pág-s. 121 v 122; Hachi Jalfa, n ú m e ­
ros 3240 y 11999. 

(2) EI-Makkai-i, II, p ág . 115. 
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Comentario de Mohatnmed beu Cherir Et -Tabar í (1) n i 
los de otros escritores. Es también autor—continúa—de 
una gran colección de tradiciones arreglada en forma 
de diccionario, ordenando alfabéticamente los nombres 
de los Compañeros del Profeta y disponiendo después las 
tradiciones transmitidas por cada uno, según las letras 
iniciales de los diferentes puntos de la jurisprudencia y 
los capítulos de las decisiones judiciales, citando tradi­
ciones demás de 1.300 autores. No conozco mejor Colec­
ción ó Mosnad, n i escritor alguno que haya seguido antes 
ese plan ó ejecutado su trabajo de manera tan loable ni 
que merezca tanta confianza, atención y respeto por su 
grave y profundo raciocinio, por la varia y juiciosa elec­
ción de las tradiciones y por la pureza de las fuentes en 
que ha bebido.» 

Además de estas dos obras, Aben Majlad escribió 
otra que, según expresa Aben Hazm, versaba acerca de 
la preeminencia de los Sahaba Tabiín, ó sea de los Compa­
ñeros del Profeta y de los Discípulos de éstos J 
^XXJUMJ ¿jLsrvsaJI J^ss y que Aben Baxcual y Ed-Dab. 
bi (2) titulan Libro acerca de las decisiones de los compa­
ñeros y de los Discípulos ^JOLÍJL ^Laf^^j ^ w/UT 
tratado interesantísimo que representa la tercera fuente 
del Derecho musulmán, ó sea la opinión unánime ^U=J de 
las tres primeras generaciones islamíticas. 

Tales fueron las obras que constituyeron la firme y 
amplia base de esta enseñanza jurídico-religiosa trans­
mitida entre los Benu Majlad de padres á hijos y sin 
solución de continuidad por espacio de cuatro siglos. 

(1) E l sabio y renombrado alkoranista A b u Chafar Mohammed 
beu Cherir ben Yez id beu Já l id E t -Tabar í nació en Amol (Tabaris-
t áu , provincia de Persia) el año 224 de la Heg-ira (838-9 de J . C.) y 
mur ió en Bagdad el 29 de X a w a l del año 310 (Febrero 923 de J . C ) . 
Véase Aben Ja l i cán , II, p á g . 597, y Hachi Jalfa, 11, n ú m . 3161. 

(2) E l -Makkar i , II, p á g . 115; Aben Baxcual , p á g . 122, y E d -
D¿vbbi, p á g . 230. 
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